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| General 
Don José de San Martín 


Héroe Máximo, Padre de la Patria 
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SAN MARTÍN ES EL HÉROE MÁXIMO, 
HEROE ENTRE LOS HÉROES 
Y PADRE DE LA PATRIA. 
SIN ÉL SE HUBIERAN DILUÍDO 
LOS ESFUERZOS DE LOS PATRIOTAS; 
QUIZÁ NO HUBIERA EXISTIDO EL AGLUTINANTE 
QUE DIÓ NUEVA CONFORMACIÓN 
AL CONTINENTE AMERICANO. 
FUÉ ÉL EL CREADOR DE NUESTRA NACIONALIDAD 


Y EL LIBERTADOR DE PUEBLOS HERMANOS. 
PARA ÉL SEA NUESTRA PERPETUA 
DEVOCIÓN Y AGRADECIMIENTO. * 
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Presidente de la Nación Argentina 


1 Del discurso del Presidente de la Nación ante la Magna Asam- 
blea Constituyente de 1949, en su sesión inaugural del 27 de enero, 
en el recinto de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación. 
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REVISTA 


SAN MARTIN 


PUBLICACIÓN TRIMESTRAL 
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INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


SEDE: CASA DEL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 
CALLES ALEJANDRO AGUADO Y SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE 


PLAZA GRAND - BOURG BUENOS AIRES 
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INFORMACIONES 


En la sede: PLAZA GRAND - BOURG — T. E. 72- 6605 y 6611 
Días hábiles, de 13.30 a 19.30 — Sábados, de 8 a 12.30 
Domingos y feriados comunes, de 16 a 19 


Registro de la Propiedad Intelectual N“ 221.846 
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Los autores son responsables de sus artículos. 
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La “Orden del Libertador San Martín” 
y los Premios del LN. Sanmartiniano 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOMÉ DESCALZO 
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LA “ORDEN DEL LIBERTADOR SAN MARTÍN” 


Ls Orden del Libertador en sus distintos grados es conferida por 
el Consejo de la Orden, presidido por el Excelentísimo Señor 
Presidente de la Nación, en su carácter de Gran Maestre de la mis- 
ma; los Ministros Secretarios de Relaciones Exteriores y Culto (Gran 
Canciller), de Ejército, Marina y Aeronáutica; el Jefe Superior del 
Ceremonial del Estado; tres Vocales, un Secretario General y un Se- 
cretario de Actas. 

Parece que ha sido difundida la especie de que el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano tiene alguna representación en el Consejo de 
la Orden del Libertador, siendo alguno de los señores Vocales o de 
los señores Secretarios, miembro del Consejo Superior del Instituto, 
y con tal motivo se envían a éste observaciones, iniciativas, etc., todas 
las cuales son devueltas a sus autores, para que sean enviadas al Con- 
sejo de la Orden. 

Con el propósito de que los sanmartinianos conozcan la ley 
13.202, promulgada el 21 de mayo de 1948, se publica a continuación 
así como la lámina CCCXLITI, que representa el hermoso Collar, el 
cual solamente puede ser conferido a los jefes de Estado, como se 
estipula en el artículo 79. 

Conviene también advertir que solamente se pueden otorgar 
quince Collares, los cuales deben ser devueltos, según algunas apre- 
ciaciones, cuando el mandatario termina su mandato, y según otras. 
al fallecer el mismo. Agregamos noticia sobre devolución de un Collar 
otorgado al extinto presidente de la República de Chile, Excelentí- 
simo Señor Juan Antonio Ríos, amigo querido (Q. E. P. D.). 

Solamente se otorga el Collar con carácter vitalicio, al Excelen- 
tísimo Señor Presidente de la Nación Argentina. 


HI 


: LOS PREMIOS 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Honoríficos 

a) Palmas Sanmartinianas; 

b) Sable Corvo del Libertador (Miniatura para damas y caballeros): 

c) Medalla Emblema del Instituto Nacional Sanmartiniano; 

d) Granadero del General San Martín (Miniatura); 

e) Premios de las autoridades superiores de la Nación, Provincias, 
Territorios Nacionales, Reparticiones autárquicas (descentraliza- 
das), Clubes, Institutos, Sociedades. 

En efectivo, a la producción intelectual 


Del Instituto Nacional Sanmartiniano; 


— 


a 
b) De las Instituciones oficiales; 


c) De las Instituciones privadas. 


a) Palmas Sanmartinianas 


Anteriormente estas Palmas se llamaron Palmas del Libertador, 
cambiándose el nombre al promulgarse la ley 13.202, creando la “Or- 
den del Libertador San Martín”, para evitar cualquier equívoco. 

De estas Palmas Sanmartinianas, aún no ha sido otorgada nin- 
guna. Es el premio honorífico más elevado, que se otorga a quien 
haya demostrado fervor sanmartiniano, realizando obra de difusión 
de la vida del Padre de la Patria, en el país o en el extranjero. Siem- 
pre se dará opción a un premio en efectivo muy superior al valor de 
las Palmas, por lo menos diez veces. Además, el premiado figurará 
en el Cuadro de Honor General San Martín, y recibirá Diploma en 
el primer caso. 

Las Palmas Sanmartinianas son en realidad un recuerdo del Gran 
Capitán. Como puede verse en la Lámina CCCXLIV, el sol de la 
“Orden del Sol” que el Libertador instituyera como Protector del 
Perú, está entre palmas de laureles y olivos. 


b) Sable Corvo del Libertador (Miniatura) 


Este premio es del Instituto Nacional Sanmartiniano, que tiene 
su patente y la correspondiente autorización legal para construirlo. 
Muchas preguntas han llegado a este Instituto, algunas sin duda 


intencionadas, respecto a los que han sido entregados por el Exce- 
lentísimo Señor Presidente de la Nación y el Ministro de Ejército. 

Contestamos muy gustosos. El Excelentísimo Señor Presidente de 
la Nación es el Presidente del Consejo de la “Orden del Libertador 
San Martín”, y el Señor Ministro de Ejército es Vocal del mismo, 
y en muchas oportunidades querrán dar un recuerdo de carácter san- 
martiniano y que no tenga la significación mencionada, en ninguno 
de sus grados: Collar, Gran Cruz, Gran Oficial, Comendador, Oficial 
y Caballero. 

La reproducción exacta del sable corvo se hace en el Arsenal de 
Guerra Esteban de Luca, y solamente puede ser entregado por el Ex- 
celentísimo Señor Presidente de la Nación o por su expresa orden. 

El Sable Corvo Miniatura para damas es mucho más pequeño 
que el de caballeros, de manera que pueda usarse sobre el pecho, 
como un índice del sentimiento sanmartiniano que anima el corazón 
de su poseedora. 

Tanto uno como el otro, el Instituto Nacional Sanmartiniano los 
otorga únicamente como premio, no como recuerdo ni como regalo, 
y además en acto público. 


c) Medalla Emblema del Instituto Nacional Sanmartiniano 


Este es un premio a la constancia en el servicio del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, sin tener en cuenta horarios y misiones. Se 
entrega únicamente al personal del mismo. 


d) Granadero del General San Martín (Miniatura) 


Es un premio destinado, en principio. al Cadete del Colegio 
Militar de la Nación que al egresar del mismo como Subteniente me- 
rezca la clasificación mayor en espíritu militar, otorgada por el señor 
Director del mismo Colegio. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano otorga un premio Sable 
Corvo Miniatura a la mejor composición entre los Subtenientes que 
egresen cada año de cada arma en el mismo Colegio, sobre un tema 
que da el profesor de Etica Militar Sanmartiniana, que es a la vez 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


e) Premios de las autoridades superiores de la Nación, Provincias, Te- 
rritorios Nacionales, Reparticiones autárquicas (descentralizadas), 
Clubes, Institutos, Sociedades 


El Instituto Nacional Sanmartiniano ha solicitado y obtenido de 
las autoridades e instituciones privadas citadas en general en el subtí- 
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tulo e), premios para ser otorgados a los mejores artículos publicados 
en REVISTA SAN MARTÍN, los cuales se irán entregando como se 
hizo el año anterior. 

Estos premios, como los anteriores, son otorgados a quienes los 
merecen, sin tener en cuenta nacionalidad ni profesión. 

Los premios son: medallas, plaquetas, alegorías, copas, figuras 
de arte, óleos del general José de San Martín o de su “esposa y amiga”. 


Premios en efectivo 


Estos premios oscilan desde cincuenta pesos, que se otorgan 
como estímulo, hasta mil pesos, que es el que ofrece el Jockey Club 
de Buenos Aires. 

Los autores de trabajos sanmartinianos para REVISTA SAN 
MARTÍN deben indicar, en los que presenten, a qué premio optan, 
o si dejan libre a la Comisión de Revista para ello, 


Ley N? 13.202 
CREA LA ORDEN DEL LIBERTADOR SAN MARTÍN 
ArrícuLo 1% — Créase la “Orden del Libertador San Martín”, cuya 
condecoración será otorgada exclusivamente a los ciudadanos extranjeros 


que, por servicios prominentes prestados al país o a la humanidad, me- 
rezcan el honor y la gratitud de la Nación. 


ArT. 22 — La orden comprenderá los siguientes grados: 


I. Collar. IV. Comendador. 
II. Gran Cruz. V. Oficial. 
TIT. Gran Oficial. VI. Caballero. 


Arr. 32 — El Presidente de la Nación es el Gran Maestre de la Orden, 
con poder de conferirla de acuerdo con las disposiciones reglamentarias 
que se dicten a ese efecto. 


Art. 4? — El Presidente de la Nación tiene derecho al uso del Collar 
de la “Orden del Libertador San Martín”, que en mérito a su alta investi- 
dura y como Gran Maestre de la Orden, se le otorga con carácter vitalicio. 


Art. 5 — El Capítulo de la Orden y el despacho de los asuntos concer- 
nientes a ella, estarán a cargo de un Consejo integrado por el Presidente 
de la Nación, en su carácter de Gran Maestre de la Orden; los Ministros 
Secretarios en los Departamentos de Relaciones Exteriores y Culto (Gran 
Canciller), de Guerra y de Marina; el Secretario de Aeronáutica; el Jefe 
Superior del Ceremonial del Estado; tres Vocales, un Secretario General 
y un Secretario de Actas. 
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Arr. 62— La “Orden del Libertador San Martín” se conferirá después 
de cumplidas todas las formalidades reglamentarias, mediante decreto del 
Poder Ejecutivo refrendado por el Ministro Secretario en el Departamento 
de Relaciones Exteriores y Culto. 

Cuando el beneficiado tenga investidura militar, naval o aeronáutica, 
el decreto será además refrendado por el Ministro Secretario en el Depar- 
tamento de Guerra o de Marina, o por el Secretario de Aeronáutica, según 
el caso. 


Arr. 79 — El Collar de la “Orden del Libertador San Martín”, sólo 
podrá conferirse a los Jefes de Estado, y su número será limitado a quin- 
ce (15), con la excepción de, lo dispuesto en el Art. 4%. La comunicación 
de la concesión del Collar al agraciado la efectuará el Presidente de la 
Nación, en su carácter de tal y como Gran Maestre de la Orden, mediante 
una carta autógrafa, la cual tendrá validez de Diploma. 


Art. 82 — Las categorías de la Orden, desde Gran Cruz hasta Caba- 
llero, inclusive, serán testimoniadas por un Diploma que firmará el Pre- 
sidente de la Nación, Gran Maestre de la Orden, y refrendará el Gran 
Canciller, que lo es el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. El Di- 
ploma se entregará al beneficiado con la Insignia correspondiente, una 
copia del decreto respectivo y un ejemplar del Reglamento, que contendrá, 
a su vez, un resumen de la vida del Libertador. 


Art. 92 — Los agraciados con la “Orden del Libertador San Martín”, 
antes de la promulgación de la presente Ley, quedan reconocidos en el 
derecho adquirido cuando les fué otorgada esta condecoración, y Se en- 
contrarán comprendidos dentro de los términos de esta Ley. 


Arr. 10% — Quedan derogadas las disposiciones legales que se opon- 
gan a la presente Ley. 


Arr. 119 — Queda autorizado el Poder Ejecutivo a invertir la cantidad 
de $ 250.000 moneda nacional para sufragar los gastos que demande el 
cumplimiento de los compromisos contraídos con anterioridad a la pre- 
sente Ley, para la “Orden del Libertador San Martín”, y hasta tanto se 
incluya la partida correspondiente en la ley de presupuesto general de 
gastos de la Nación. 


Art. 122 — Comuníquese, etc. 
Sanción: 21 de mayo de 1948, 
Promulgación: 21 de mayo de 1948, 
(Del Boletín Oficial, 2 de junio de 1948) 
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LA VIUDA DEL EX PRESIDENTE RÍOS RESTITUYÓ 
EL COLLAR DE LA ORDEN DEL LIBERTADOR 


_ Santiago de Chile, 20. — La Subsecretaría de Relaciones Exte- 
riores informó oficialmente que la señora Marta 1. de los Ríos, viuda 
del ex presidente de la república Juan Antonio Ríos, entregó a la 
cancillería el collar y la orden del Libertador, para ser restituída 
a la embajada argentina. 


-N. de la R. — El Collar de la Orden del Libertador San Martín fué 
concedido por el Poder Ejecutivo el 8 de agosto de 1945, al entonces pre- 
sidente de Chile, señor Juan Antonio Ríos, en su calidad de jefe de Estado. 
De acuerdo con la reglamentación respectiva, esta distinción no tiene ca- 
rácter personal, sino que se otorga al mandatario del país por su investidura. 
Por ello, concluídas las funciones del condecorado, como ha ocurrido en 
el caso del señor Ríos, las insignias deben ser devueltas al gobierno ar- 
gentino. - 

La ley número 13202, por la cual se crea la Orden, establece que la 
excepción la constituye el primer magistrado de nuestro país, quien tiene 
derecho al uso del collar que, en mérito a su alta investidura y como 
gran maestre de aquélla, se le concede con carácter vitalicio. 


(Véase artículo 4% de la citada ley.) 


(De La Prensa, de Buenos Aires, 21 de octubre de 1949) 
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LÁMINA CCCXLHIMI 


Collar del Libertador 


El autor de este hermosísimo collar es el ingeniero y escultor don Angel 
Ibarra García, quien lo ha confeccionado ad honorem. 


LÁMINA CCCXLIV 


Palmas sanmartinianas. 


Por qué Auestra Señora del Carmen 
hué la Patrona del Ejército de los Andes 


Por el Doctor 
ARTURO CAPDEVILA 


k 


Ñ ) AMOS a tratar un aspecto religioso de la actuación del liber- 

tador San Martín. No son muchos los actos de este orden a los 
largo de su vida oficial; escasean como por natural recato de su na- 
turaleza austera. Ello encarece la importancia del asunto que nos 
proponemos dilucidar. Puede ser que obtengamos un rasgo incon- 
fundible de la íntima religiosidad del prócer. 

Por de pronto, revivamos la realidad colectiva que se vivía a 
la sazón. Se jugaban tantas sagradas cosas en nuestra guerra eman- 
cipadora; iban en juego ciertamente en su torbellino, tantos princi- 
pios de los esenciales para el individuo, para la sociedad, para las 
naciones todas, alzadas en armas contra la antigua metrópoli; era 
tan grande todo aquello, que una vez más en la historia el guerrero 
alzó los ojos al cielo e impetró su socorro. 

¿Cómo lanzarse a colosales empresas, sin un apoyo celestial? En 
los tiempos caballerescos, el paladín se sostenía para las suyas en 
el amparo de la señora de sus pensamientos, la cual no era sino como 
la abogada de aquél ante la Divinidad. ¿Y ahora que habían de 
acometerse empresas tanto mayores, ¿quién sería, como no fuese la 
Virgen misma, la Dama intercesora? ¿En quién, sino en Ella, buscar 
la abogacía, mediación y patronazgo entre los hombres y el Excelso? 

Pero éstas son generalidades, y nos hemos propuesto una averi- 
guación concreta: establecer por qué elige el Libertador a la Vi irgen 
María para Patrona del Ejército de los Andes, bajo la advocación del 
Carmen. 

Sabemos, por de contado, cómo fueron surgiendo los respectivos 
santos patronos en muchos de nuestros municipios. Basta leer las 
actas de su: cabildos, para informarse de la ocasión y modo de su 
sorteo —es lo corriente—, como también del prolijo cuidado que se 
vonía por parte de los ayuntamientos en celebrar con la mayor devo- 
ción y dignidad su fiesta onomástica. 

No pasó nada similar en Mendoza. Conocemos por el general 
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Espejo, testigo ocular de todos los preparativos del paso de los 
Andes y su historiador escrupuloso, que en junta de guerra, presidida 
por el general San Martín, en las vísperas de la campaña, fué electa — 
—no sorteada— la dicha Virgen del Carmen. 


“No podemos referir —dice aquel autor— el modo o forma 
en que girase esa cuestión, pero su resultado se hizo saber 
después al ejército por la orden general, que Nuestra Señora 
del Carmen, había merecido la preferencia.” 


Fué, por consiguiente, electa; no sorteada; y se la juró solemne- 
mente en la iglesia matriz mendocina, el 5 de enero de 1817, oportu- 
nidad en que asimismo se bendijo la bandera de las huestes. 

Las tropas se movieron desde el Plumerillo, e hicieron alto al 
llegar su vanguardia a la esquina del convento de San Francisco, para 
esperar que fuese sacada en andas la imagen de la Señora electa, 
a fin de escoltarla con todos los honores correspondientes a la más 
elevada jerarquía hasta la catedral, donde a los pies de Aquélla se 
colocó en bandeja de plata la bandera que el preste había de bendecir. 

Todo eso consta; no, en cambio, las razones examinadas entre 
San Martín y sus generales y jefes, durante la junta de guerra, para 
decidir la no muy explicable elección. No muy explicable, porque más 
lógico habría parecido que la Virgen de la Merced fuese reconocida 
en categoría de Patrona, como lo mandaba, por así decirlo, la jus- 
ticia histórica, ya que a su divino favor se debía, según el unánime 
sentimiento argentino, la final victoria en la indecisa batalla de 
Tucumán. 

Es más. No podía haber olvidado el general San Martín la carta 
que Belgrano le escribiera en 1814, desde Santiago del Estero, en que 
leemos: “Añadiré que... no deje de implorar a nuestra Señora de Mer- 
cedes, nombrándola siempre Nuestra Generala”, según se encuentra 
en el apéndice NO 5 de Mitre, Historia de San Martín. Tan no había 
echado en olvido esta carta el general en jefe, que en sus recomen- 
daciones se inspiraban todos los arbitrios de carácter religioso que 
venía adoptando para la mejor preparación moral de sus tropas. 

No es de olvidar tampoco que se veneraban muchas otras imá- 
genes en los templos de Mendoza; algunas, tal vez, con señalado 
fervor. El voto pudo recaer en cualquiera de ellas. Es, sin embargo. 
la Virgen María, bajo el título del Carmen, la patrona elegida. ¿Por 
qué esto? 

Doy por seguro que siempre habría sido la Madre de Dios la 
electa, bajo una u otra advocación, ya no sólo por el antecedente 
tucumano de su reconocida intercesión en favor de la Patria, simo 


20 


como queriendo esquivar la tradición española de algún santazo 
guerrero en la línea de Santiago Apóstol. Además, era lo mismo que 
definir nuestra guerra como dignísima de la protección de la más su- 
blime y dulce de las madres. Que se quedaran los santazos de los 
tiempos bélicos para las guerras de conquista. Aquí se buscaba un 
inefable Ser maternal, para sostén de una lucha típicamente reden- 
tora. Está bien claro. Mas no lo está todavía por qué precisamente 
la Virgen del Carmen debería asumir el patronato de esa redentora 
guerra. 
Trataremos de explicarlo. Situémonos en 1814. 


Cuando menos lo hubiera imaginado nadie, el general San Mar- 
tín vino a encontrarse imposibilitado de continuar en el Norte, puesto 
en la obra de restaurar el desbaratado ejército de Belgrano. De veras. 
No sacaban buen pronóstico los médicos militares de esos vómitos 
de sangre que postraban al gran soldado. No menos se alarmaba el 
facultativo norteamericano Mr. Collisberry, con su mucho saber 
y experiencia. ¿Era que se presentaba la tisis? En todo caso, el des- 
tino trastornaba mucho los planes divulgados. Mientras tanto, en se- 
creto, preparaba otros muy distintos. 

Lo cierto es que el Jefe se vió precisado a pedir licencia al go- 
bierno nacional para bajar a Córdoba, cuyo clima ya entonces gozaba 
fama de excelente en materia de afecciones como la suya. El Gobierno 
accedió. Pero ¡con qué términos entrañables!... El propio Director 
Supremo le respondió sin tardanza: 


“Con indecible sentimiento he recibido anoche a las 10 
las comunicaciones de Vuestra Señoría, del 27 de abril en que 
me avisa el estado de su quebrantada salud y me pide licencia 
para pasar a reponerla en las sierras de Córdoba por consejo 
de los facultativos. 

“Y sin embargo de que en esta misma fecha ordeno al go- 
bernador intendente de aquella provincia que le tenga prepa- 
rada una cómoda habitación, le manifiesto a Vuestra Señoría 
que la licencia se entiende también para venir a esta capital 
o ir a otro sitio cualquiera”. 


Fué a Córdoba. 

Es para él una hora como de encrucijada. Para él y para la 
Patria. La suerte del país es un arcano, y la propia suya un enigma. 
La Patria, amenazada de cruenta derrota; él, amagado de rápida en- 
fermedad mortal. En efecto: padecer, como se presume, “una enfer- 
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medad interna al pecho”, es tener los días contados. A menos que 
no se trate de tal incurable afección, sino de una apariencia... En 
tal caso (que lo parezca y no lo sea), he ahí dos hechos providencia- 
les en uno: haberse zafado de ese Norte, probablemente estéril para 
las operaciones armadas decisivas, y ver ya abiertos los caminos con- 
ducentes de Cuyo. 

Pero, entretanto, hora de encrucijada era aquélla, así para el 
país como para América (démosle a esa peripecia la debida exten- 
sión), y momento genuinamente religioso para todos, puesto que se 
jugaban cosas de las que se frustran mil veces, fiadas sólo a la con- 
génita debilidad humana, como en la propia arcilla del futuro Li- 
bertador se estaba viendo. 

Córdoba, que no gradúa de otro modo las azarosas circunstan- 
cias, se envuelve y encierra en el sentimiento de que es en lo Alto, 
mucho más que en el bajo mundo, donde se están replanteando los 
destinos nacionales, en tan sombría ocasión. Que salgan, pues, los 
fieles a las calles en procesión y que se levante en súplica de bronce 
el repique de las campanas. 

No son tropos literarios. Estoy haciendo mención de un hecho 
singularísimo en la historia espiritual de Córdoba, en que hay algo de 
anticipación visionaria: la anticipación de cuanto habría de realizar 
ese cierto don José de San Martín, a quien apenas vieron instantes 
los patricios cordobeses, cuando subía rumbo a Salta, y que ahora 
bajaba enfermo, herido quizá de muerte. 

El caso a que voy a referirme no está recogido por ninguno de 
los grandes historiadores del héroe. Y no lo está, porque no pudieron 
conocerlo. Yacía el dato escondido en los archivos capitulares cor- 
dobeses, que fué de donde lo sacó en 1935 el paciente y meritísimo 
jesuíta P. Grenón, no para lucimiento oratorio en resonante acto 
conmemorativo, sino para su modestísima publicación en folleto; mo- 
desto, pero precioso, que lleva por título San Martín y Córdoba. 

Consta allí que el cabildo de la ciudad se reunió especialmente 
para disponer que el domingo 8 de mayo, en ese día del Señor, se 
hicieran públicas rogativas por el restablecimiento del ilustre enfer- 
mo. Bajo un repique general de campanas, la sociedad entera, el 
pueblo todo de Córdoba y sus comunidades monásticas, sin faltar 
una, salieron en procesión solemnísima a rogar por salud tan impor- 
tante. Dominicos, franciscanos, mercedarios, betlemitas y monjas del 
hábito de Santa Catalina, del Carmen y de las Huérfanas, levantaron 
sus plegarias en coro. Esto, como lo dije, un 8 de mayo. 

Suelo detenerme yo ante ciertas raras concordancias entre el 
santoral y los acontecimientos. Ahora tendré que hacerlo nueva- 
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mente. Tal día está destinado por la cristiandad católica a celebrar 
la Aparición de San Miguel, libertador y capitán; el que puso fin, 
según la tradición profética, a la cautividad del pueblo elegido de- 
bajo del poder de los persas; libertador y capitán (como habría de 
serlo aquel por quien se oraba) que se manifestó por la primera vez 
con las alas desplegadas, como para cruzar cordilleras, en los abrup- 
tos montes Gárgano. Pregunto si no surge va de todo esto la épica 
prefiguración andina... 

¿Alcanzó algo de esto San Martin? ¿Lo llegó a intuir? En todo 
caso, una atmósfera densamente religiosa respiró en Córdeba cl 
viajero. Y en medio de ella se encaminó a Saldán, lugar hermoso, 
a Obra de cuatro leguas, donde, como lo veremos, lo estaba verdade- 
ramente esperando Nuestra Señora del Carmen. 

Pasamos a referirlo. 


Pero ¿se trasladó realmente a Saldán y ocupó en efecto la casa 
que viene señalando una invariable tradición? De no hospedarse 
el enfermo en ninguna de las grandes estancias, bien abastecidas en 
la época —a saber, las de San Ignacio, Alta Gracia, Jesús María y Santa 
Catalina—, o sea las que denomina “de comodidad” el P. Grenón, no 

cabe duda acerca de que la mejor vivienda, y la más adecuada para 
una permanencia de reposo, era la de don “Eduardo Pérez Bulnes, 
allá “en la hacienda de Saldán”; la casa del aguaribay y del algarrobo, 
coposos árboles que estaban —y siguen estando— como de centinelas 
suyos a uno y otro lado de su entrada; espaciosa mansión, cuyos 
fondos daban —y dan— al ribazo del arroyo que con su nombre bau- 
tiza esos amenos lugares. 

Que ésa fué la residencia del héroe, lo dejó explícito el señor 
Segundo Dutari, aduciendo algo más que el uniforme testimonio de 
la tradición: aduciendo la palabra de don Carlos Guido y Spano, fun- 
dada en referencia directa de su padre don Tomás, acompañante 
del General en aquel sosegado retiro. 

Ahora bien: en esa casa había oratorio, v en ese oratorio, un 
altar. En el muro, arriba, una hornacina, y en esa hornacina, la 
imagen de bulto de Nuestra Señora del Carmen presidía la vida 
doméstica. Mas, como era titular de altar, y dado que no existía 
capilla alguna por todo el contorno, en esa ara se celebraba misa en 
todás las posibles oportunidades. Por tal manera, la vida toda de la 
dd se desenvolvía bajo su sombra y patrocinio. 

Bajo esta misma protección, yendo y viniendo a la orilla del 
ancho arroyo, meditando entre los “árboles, o cabalgando con Guido 
en las mañanas hermosas (pero al tranco de los animales, ya que 
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el galope le estaba prohibido por su dolencia), fué recobrando la 
salud y acabaron de madurar sus gloriosos planes militares. 

¿Y la imagen? ¿Se conserva? ¿Dónde está? Quien esto escribe, 
pudo establecer años ha —sería por 1988— que la guarda una familia 
vecina, la cual habita la casa de enfrente a la que nos ocupa, calle 
por medio. He de recordar asimismo que el doctor Rodolfo de Ferrari 
Rueda, en su bien informado libro Córdoba colonial y poética, anoti- 
cia acerca de que el ingeniero Domingo S. Castellanos, con casa ve- 
raniega no lejos de la finca sanmartiniana, posee un cuadro al óleo 
de la Virgen del Carmen que el General llevaba siempre consigo en 
sus campañas. * 

No es para poner en duda, con lo que llevamos expuesto, la real 
presencia de la Virgen en la vida del prócer, hacia aquel tiempo de- 
cisivo, en lo que atañe a su salud y a su gloria, bajo la precisa advoca- 
ción del Carmen. 

Pero hay más aún; algo que no había sido considerado y que es, 
a la verdad, concluyente en el asunto. En 1816, San Martín y Puev- 
rredón conciertan una entrevista que habrá de verificarse en Cór- 
doba. No es una cualquiera entrevista. Compulsarán opiniones el jefe 
del Ejército de los Andes y el Director Supremo del Estado, años 
atrás antagonistas en malhadada contienda cívica. Ya descontado 
que ambos sabrían sobreponerse al penoso antecedente, ¿renunciaría 
Pueyrredón a su tesis de repetir la invasión por el Alto Perú? Cono- 
cía el gran proyecto del paso de la Cordillera y lo entusiasmaba, es 
verdad. Con todo, antes había impartido órdenes para reforzar las 
tropas del Norte. En suma, incertidumbre. 

Ahora bien: aun acordes en el fondo de la cuestión, ¿se impon- 
dría la sinceridad al recelo? ¿Se abrirían cuenta nueva el uno al 
otro? ¿Cuajaría en amistad perdurable la estimación que siempre 
se profesaron, por encima de los enconos banderizos? Y esto otro: ¿Se 
entenderían también respecto de los detalles mismos del plan? 

Largo fué el platicar, y se pasaron un día con su noche, y toda- 
vía el siguiente, ajustando pormenores. De esta suerte, la reunión em- 
pezaba el 15 de julio, terminaba el 16, tan venturosamente, que en 
esa fecha sellaron los dos prohombres amistad y alianza eternas. 

Con seguridad, era ése el día más grande del héroe; el del 
pleno florecimiento de su destino, el de la justificación completa de 
su vida entera. Y bien: ¿cuál preciso día era ése para él tan grande? 
El de Nuestra Señora del Carmen. Es decir que en la hora mayor 


1 Véase lámina CCCXLV, — N. de la R. 
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hasta entonces de su existencia se le muestra de nuevo, en la religiosa 
Córdoba, la misma dulce Protectora de Saldán. 


Con tales antecedentes, censurable ligereza sería tomar la de- 
signación de Patrona del ejército, como un acto político de la vida 
militar de San Martín, inspirado en conveniencias de buen gobierno 
o por seguir solamente los recomendables consejos prácticos de 
Belgrano. Es un acto religioso típico, que define a San Martín como 
a un perfecto católico apostólico romano, creyente como el que más 
en la Madre Purísima, cualquiera fuese la ideología (y para mí tengo 
que se reducía al orden público y civil) de la Logia Lautaro. 

Cabe añadir que, como buen mariano y patriota, no olvidó tam- 
poco el Libertador a la Virgen de las Mercedes. Fué este nombre — 
ése mismo— el que le dió, el 31 de agosto de ese año de 1816, a su 
infanta mendocina. Pero a la Señora del Carmen le correspondía el 
patronazgo. Y se lo otorgó. 

Respira, pues, profundo y sincero fervor carmelitano la nota del 
prócer al guardián del convento de San Francisco, en agosto de 1818, 
después de consumada la libertad de Chile, donde expresa: 


“La decidida protección que ha prestado al Ejército de los 
Andes su Patrona y Generala Nuestra Madre y Señora del Car- 
men, son demasiado visibles. Un cristiano reconocimiento me 
estimula a presentar a dicha Señora (que se venera en el con- 
vento que rige V. P.), el adjunto bastón como propiedad suya 
y como distintivo del mando supremo que tiene sobre dicho 
ejército”. (Paro José A. VerDaGuER, Historia Eclesiástica de 
Cuyo, tomo 1, pág. 762.) 


En el estilo de la mayor llaneza, un testimonio sin igual. Y así 
siempre. Todos los actos de un sentido espiritual adquieren luego en 
el general San Martín el sello de su propia elevación. Hay secretas 
adivinaciones en él. Ahora mismo se nos impone esta peculiaridad 
tan suya en la elección de la Virgen bajo esa advocación del misterio 
del Carmen. Mira aquél a ambos Testamentos, y todavía a la gen- 
tilidad remota. Porque el Carmen es sólo una variante del Carmelo, 
y este monte de la Tierra Santa no es otro que el muy renombrado 
de Elías y Eliseo, donde tuvo también santuario una antiquísima dei- 
dad asiria y hubo oráculo tan acreditado, que lo consultó Vespasiano. 

Desde lo alto del Carmelo —en loor sea dicho de la Señora del' 
Carmen y en honra del general San Martín— se divisa toda la huma- 
nidad, toda la historia. 

Tal Patrona para tal Ejército. 


LÁMINA CCCXLV 


Virgen del Carmen de Cuyo 


Esta preciosa imagen es la que el general San Martín llevó mucho tiempo consigo, 
y finalmente obsequió al general Las Heras, quien a su vez la regaló, hasta llegar 
a manos del señor Castellanos, mendocino de origen, pero en la actualidad resi- 
dente en Córdoba. El es quien nos ha facilitado la histórica lámina, que hizo repro- 
ducir el señor Gontrán Ellauri Obligado, a pedido del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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CHILE Y EL CENTENARIO DE SAN MARTIN 


Por 
LUIS GÁLVEZ VIGOUROUX : 
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E L 17 de agosto de 1950 se cumplirán cien años del fallecimiento, 
ocurrido en Boulogne-sur-Mer, del Libertador don José de San 
Martín, y Chile, que fuera la primera nación americana que le rin- 
diera pleno y agradecido reconocimiento de sus virtudes y méritos, * 
habrá, ciertamente, de recordar tal centenario en forma solemne. 

La grandeza de la efemérides y su significación histórica mere- 
cen, en consecuencia, ser consideradas con la debida anticipación. 

El Libertador San Martín, casi a una centuria en que desapare- 
ciera del mundo de los vivos, no necesita panegiristas de su pura 
y auténtica gloria, pues ella es cosa definitiva y universalmente acep- 
tada. El varón ilustre que, al decir de nuestro insigne don Benjamín 
Vicuña Mackenna, “en Chile desechó una presidencia y en el Perú 
una corona”, no se interesó por el juicio de sus contemporáneos, pero 
ni por un instante dudó del justo veredicto que le reservaba la pos- 
teridad. Prueba de lo primero es que dejara por impulso propio las 
tierras por él libertadas y se fuera a vivir, pobre y noblemente, a Eu- 
ropa; y de lo segundo, que no escribiera sus memorias, ni encargara 
a nadie —como hicieron algunos de sus émulos— el trabajo de trazar 
su biografía y de justificar su actuación política y militar. Sereno, 
y con altiva indiferencia, escuchó desde su retiro el destemplado 
vocerío de sus enemigos. No les respondió; limpia su conciencia, es- 
peró que el tiempo, pasada la tempestad de odios, hiciera brillar la 
luz de la verdad. 

Y en Chile fulguró esa luz. 

En 1842, el mismo año en que moría el Libertador O'Higgins, el 
Congreso chileno, sin atenerse a la aflictiva situación del erario na- 
cional, otorgó por unanimidad a San Martín el primer lugar del esca- 
lafón militar de la República —Capitán General— y le asignó una pen- 
sión vitalicia de $ 4.000 oro anuales, renta de que disfrutó hasta el 
final de sus días. 


1 Amigo chileno, presidente de la Academia de la Historia “Benjamín Vicuña 
Mackenna” y miembro honorario del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


2 Se refiere al primer lugar en el escalafón y a la pensión de 4.000 pesos oro 
anuales. — N. de la R. 
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A Chile y a sus historiadores correspondió, también, ser los pri- 
meros en reconocer el verdadero y trascendental papel que San Mar- 
tín representó en la independencia continental. Los trabajos de Vi- 
cuña Mackenna, Barros Arana, Amunátegui y Sanfuentes, fueron pu- 
blicados una treintena antes de que Mitre diera a la estampa su 
magna Historia de San Martín. (Debemos reconocer, en justicia, que 
a éste le habría sido imposible hacerlo con anterioridad al ochenta 
y tantos, por las proscripciones que sufrió durante la tiranía de Ro- 
zas y por su posterior intensa actividad militar y política.) 

Nuestra gratitud con el amigo dilecto de O'Higgins se manifestó 
aún más; en 1857 se promovió a lo largo del país una suscripción 
para levantarle en Santiago un monumento. El escultor francés Dau- 
mas, a la sazón uno de los más famosos de Europa, recibió el encargo 
de ejecutar la estatua, la que, al ser inaugurada algún tiempo des- 
pués, dió motivo a una de las más grandiosas ceremonias cívico-mili- 
tares que recuerde la capital de Chile. 

Veamos ahora cuáles eran los sentimientos de San Martín hacia 
nuestra patria. 

El 20 de agosto de 1842 escribía a don Pedro Palazuelos Asta- 
buruaga una carta de la que extractamos estas líneas: 


“Veo no sólo con el mayor placer, sino con orgullo la mar- 
cha próspera que sigue Chile. He dicho con orgullo, porque al 
fin los trabajos empleados y la sangre que se ha vertido por la 
independencia de América, han sido, si no perdidos, por lo 
menos malogrados en la mayor parte de los nuevos Estados, 
excepto su patria de Ud. que con su gros bon sens, como dicen 
los franceses, ha sabido alimentarse no con ilusorias teorías 
y sí con derechos positivos”. 


El presidente don Manuel Bulnes invitó, a comienzos de su es- 
clarecido gobierno, a San Martín para que se radicara en Chile. No 
conocemos, desgraciadamente, la carta de éste al egregio mandata- 
rio, pero sí la que remitió el 22 de julio de 1842 a su fiel y constante 
amigo don José Ignacio Zenteno. De dicho documento son los si- 
guientes párrafos: 


“Sí, mi amigo, las ventajas de mi establecimiento en Chile 
no las desconozco: 1% Porque en ningún otro punto de Amé- 
rica he tenido ni tengo el número de buenos amigos como 
en ésa. O'Higgins, usted, los generales Prieto, Cruz, Pinto, Bor- 
goño y Blanco; los señores Salas, Palazuelos, Barra, Pérez, Cá- 
ceres, Quinta Alegre, Tagle, Larraín, Zañartu, Sánchez, Aldu- 
nate, etc.; hay más, en ningún otro país he recibido de los 
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particulares más demostraciones de sincero afecto, como 
me demuestra la elección que usted me anuncia (y que en esta 
fecha aún no he recibido el aviso) de miembro del Consejo 
de Agricultura; y lo que jamás olvidaré, las manifestacio- 
nes de interés que me demostró la población de esa capital 
en la grave enfermedad que tuve a mi regreso del Perú; 
y ahora mismo me lo dice usted, y lo confirma la carta de ese 
señor Presidente, el interés de esos habitantes en que fije mi 
residencia en ella. Interés tanto más desinteresado cuando 
esta invitación se hace a un viejo enfermo, y cuyos servicios 
son de absoluta nulidad para el país. Por otra parte, el carác- 
ter formal y consiguiente a los chilenos simpatiza com- 
pletamente con el mío. 


“Todo, en fin, demuestra que yo no puedo encontrar 
ningún otro país como Chile para concluír tranquilamente 
mis días”. 


Los argentinos conmemoraron como cosa propia, en 1942, el 
centenario de la muerte del Libertador O”Higgins; los chilenos debe- 
remos hacer otro tanto el próximo año, cuando se cumpla la primera 
centuria de paso a la inmortalidad del Gran Capitán de los Andes. 

Nobleza obliga. 
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¡DE 21 de abril de 1790 nacía en la populosa aldea de Buenos 
Aires, bella joya de la corona española engarzada en el con- 
zón mismo del rico virreinato del Río de la Plata, del que era sede, 
don Manuel Blanco Encalada. La vida del eminente argentino esta- 
ría siempre al servicio de esa causa nobilísima que era la definitiva 
emancipación del suelo americano, que por largos años venía su- 
friendo el foráneo dominio. Con el andar del tiempo, sería honra de 
su patria, que le contaba por hijo dilecto, y gloria legítima de la 
hermana Chile, allí donde desarrollara su mayor y más valiosa labor 
como ciudadano que era modelo de virtudes, como el paladín inolvi- 
dable de esa libertad que tanto amaba, en una sana inspiración que 
alentaba su generoso espíritu de patriota. 

Cursa las primeras letras en escuelas de su nativa ciudad, y sus 
padres, que han podido advertir con orgullo su disposición para el 
estudio, lo envían a Europa, a esa España, cuando tan sólo tiene 
once años de edad. Allí su cultura ha de refinarse abrevando ciencia 
en los más famosos institutos de enseñanza. Podrá completar de tal 
manera una carrera profesional acorde con su idiosincrasia y con- 
tando con el beneplácito de sus familiares, que sobre todo anhelan 
verlo vistiendo uniforme de soldado que lo convierta en un bravo 
defensor del ibérico pabellón. Asimila con verdadero provecho sus 
estudios, y su inteligencia magnífica, su ansia cada vez mayor de 
saber, su innata simpatía en su trato cordial y sencillo, le atraen de 
inmediato la admiración de sus maestros, que le incitan hacia de- 
lante, y el unánime respeto de sus condiscípulos, que se inclinan ante 
ese natural talento, que vigoroso y desbordante se revela en toda la 
plenitud de su grandeza. 

El jovenzuelo ya tiene dieciséis años de edad, y como fruto de 
su tenacidad, de su mente despejada y de su dedicación, ha de lograr 
el despacho de guardiamarina. La promoción le permite pasar a con- 
cluir sus estudios especializados en la célebre Academia Náutica, que 
se halla ubicada en la ciudad de León, de donde egresa anualmente 
la más brillante pléyade de jóvenes marinos que irán a hacer honor 
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a la armada española, poderosa fuerza de combate en ese entonces, 
en todas las aguas del universo. Entra luego al servicio activo, y muy 
pronto se ha de distinguir por sus dotes de arrojo y de valentía, que 
muestran su temple en las duras luchas navales a que da lugar la 
guerra que se sostiene por esos días con la Francia, mereciendo por 
sus propios méritos, aquilatados suficientemente por sus jefes, de 
los que ha ganado la estima, el grado de alférez de fragata, justo 
premio a su denuedo y su esfuerzo. Más tarde, como consecuencia 
del informe de sus superiores, es promovido al cargo de ayudante del 
jefe de la división naval surta en el Pacífico, lo que viene a significar 
toda una honrosa distinción para el novel marino. La escuadra busca 
derroteros camino del Perú, la tierra de leyenda, la de la Ciudad de 
los Césares, y a cuyas aguas llega en los momentos que las colonias 
de América dejan oír sus primeros gritos de independencia, que re- 
suenan como un toque sonoro y vibrante de clarín a través de todos 
estos dominios, regidos férreamente por los hombres que gobiernan 
por mandato de Su Majestad Católica, y que, atesorando riquezas 
fabulosas, son la meta favorita de los hidalgos españoles que, caba- 
Meros de aventuras, desembarcan soñadores en estas costas de pro- 
misión. 

Por su origen argentino, por sus relaciones de familia que se 
suponen partidarias de la independencia, por sus conocidas y no ocul- 
tadas ideas de liberalismo político, que han tenido tiempo de sazo- 
nar y arraigar en su cerebro, se hace sospechoso a sus jefes, que le 
ordenan regresar a España, considerando su presencia en estas tie- 
rras como un motivo de sobresalto, al par que un peligro constante 
para el mantenimiento incólume de la hispana soberanía. De regreso, 
su voluntad se fortalece y su decisión de combatir sin saber de tre- 
guas ni desmayos, hasta ver libres estas tierras, se torna inquebran- 
table, dominando el generoso pensamiento todas sus acciones. 

Se halla convencido, con firme razón, de la nobleza de los pa- 
trióticos ideales que sustentan los americanos, que defienden con la 
fiereza del león la justicia de su causa, en un heroísmo capaz de todos 
los sacrificios, hasta la ofrenda misma de la vida, pues en sus inten- 
ciones no cabe ningún mezquino cálculo de utilidad. No ha de tardar 
en volver a estas playas, que siguen seduciendo con el mágico sorti- 
legio de sus riquezas incalculables, a todos los aventureros que sueñan 
con fáciles honores que les traerán celebridad a sus nombres. Así, en 
el año 1812, la corbeta Palma navega por aguas del Atlántico en de- 
manda del puerto de Montevideo, y a su bordo está quien como ma- 
rino hace su postrer viaje en naves al servicio del poderoso monarca 
español, 
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Desde la costa oriental cruza a Buenos Aires, a la que arriba 
luego de largos años de ausencia. La vista de su suelo nativo, al que 
dorara el sol de la añoranza de su alma en el extranjero, pone in- 
contenible emoción en sus ojos preñados de lágrimas, que son como 
un canto jubiloso al hallarse al fin en su tierra, aquella que aban- 
donara un día siendo niño, para marchar hacia la patria de sus ma- 
yores, en busca de la ciencia que aumentara sus conocimientos. Re- 
cuerda aquellos primeros años de su vida, aquellos en que correteaba 
feliz por las calles de su aldea; los gritos de los vendedores prego- 
nando sus mercancías; el tañer de las campanas que al alba desper- 
taban a la colonial ciudad, para llamar a sus fieles a escuchar el 
santo sacrificio de la misa; las voces de los serenos que en la noche, 
con sus faroles de mortecina luz, vigilaban el sueño del vecindario. 
Evoca a sus maestros y a sus compañeros de aula, y en tropel acuden 
a su mente aquellos rostros amigos, en tanto una sonrisa aflora a sus 
labios al recuerdo de infantiles travesuras, instantes inolvidables de 
sana alegría. 

Ha llegado a su patria cuando el fragor de la lucha que se ini- 
ciara dos años antes va creciendo en intensidad en esta América 
que combate por un legítimo derecho. En el horizonte, la aurora 
tiene colorido de esperanzas, en tanto se adivina al pie de los Andes 
colosales, oteando la lejanía con el mirar penetrante del águila so- 
berbia, dueña de las alturas, un astro que se eleva rutilante. Es 
San Martín, con su corazón rebosante de voluntad, reflejo fiel del 
patriota pleno en virtudes y que en silencio prepara su invicto ejér- 
cito de jinetes de las pampas; sus granaderos, a los que anima el 
ejemplo de su jefe, en un ansia incontenible de vencer, y que, cru- 
zando valles y montañas, llanos y alturas, irán dando a los pueblos 
hermanos la muestra acabada del temple magnífico que anida en 
sus espíritus indómitos. 

La magna empresa se ha de iniciar luego del éxito de San Lo- 
renzo, bajo el apoyo de su gobierno y la comprensión de su pueblo, 
Las damas, bellas heroínas de la historia, dejarán en sus manos las 
joyas más preciadas para que el hermoso sueño de libertad de medio 
Continente pueda cristalizar en realidad; son las mujeres de Cuyo, 
las de aquella Mendoza que está ebria de un entusiasmo contagioso, 
el mismo que alienta a todos por igual, anhelando que los soldados 
puedan retornar a sus hogares y a su Patria cargados de laureles, 
y con la conciencia satisfecha, henchida de júbilo, ante el deber 
cumplido y los ideales alcanzados. 

Blanco Encalada, el bizarro marino, el valiente de tantos com- 
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bates navales, también se ha de sumar a los que se sienten felices 
de ir a brindar su sangre por la emancipación. Fiel a su corazón de 
soldado y de patriota sincero, lo hemos de ver cruzando los macizos 
andinos para acudir a Chile, allí donde nuevos capítulos de historia 
se han de rubricar en guerreras hazañas, esa flor maravillosa que 
sintetiza heroicidad en estos pueblos que, hermanados en un común 
ideal, sueñan con la espléndida brillantez de la áurea corona de la 
gloria. 

En la mente de todos los buenos hijos de estas tierras, germina 
poderosa y lozana, por doquier, la bendita semilla de la independen- 
cia, que tendrá por blasón el holocausto de tantos valientes, rendidos 
en aras de una causa que era de suyo tan preciosa como sagrada 
para los hombres de la América, aquellos mismos que estaban prestos 
a consagrarle todos sus sudores, no descansando con sus manos cur- 
tidas por el trabajo dignificador, hasta ver a todos los pueblos del 
Continente en plena posesión y goce de sus derechos y rebosantes 
del orden, de vida y de prosperidad, para que la vista se espaciara 
hasta las profundidades de un lejano porvenir. El árbol divino de 
la libertad habría de ser regado, cultivado con cariño entrañable 
hasta su entero desarrollo, para entonces, ya tranquilas las concien- 
cias ante la certeza del deber cumplido, sentado a su sombra acoge- 
dora, venir a comer sus frutos sabrosos que recuerdan en su aroma 
la sangre tibia y palpitante que acelerada corre por las venas de los 
patriotas, aquellos hombres que en el tiempo forman el conjunto de 
cosas que simbolizan la nación misma, siempre invicta y eternamente 
pujante. 

Blanco Encalada es de aquellos que sienten profundamente esos 
propósitos, tan arraigados en su espíritu de amigo fiel de su patria. 
Ya en Chile, ha de ingresar en el cuerpo de artillería y ha de obtener 
el grado de teniente coronel, al batirse con singular denuedo en 
cuantas batallas se cumplen para lograr sacudir el yugo que es la fo- 
ránea tutela, que ha venido sembrando de ruinas y de escombros, 
de odios y de sangre, estas tierras coloniales, las mismas a las que 
muy pocos años después se ha de imaginar en marcha permanente 
hacia un destino luminoso, y a la que ha de querer ver siempre como 
una aurora boreal, varia, inconstante, fugitiva. Cae prisionero de los 
españoles, sus viejos compañeros de aventuras guerreras, que son los 
representantes de un soberano ambicioso, de un sistema de gobierno 
despótico y anárquico, y lo envían a destierro a la isla de Juan Fer- 
nández, donde sólo podrá escuchar en la lejanía el tronar ronco de 
los cañones, y el sonido estruendoso de la metralla, que si siega en 
flor vidas útiles, lo hace por la justicia de una razón y por el dere- 
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cho de una conquista que no puede ser negada ni contenida: la liber- 
tad. Muy poco ha de durar su cautiverio, pues conseguirá fugarse, 
y ya libre, fortalecido en sus creencias por la meditación en esas horas 
de angustia, de soledad que ha vivido, se halla más dispuesto que 
nunca a dar todas sus energías, y hasta su misma existencia, por el 
supremo, generoso ideal que anima sus pasos de patriota modelo. 
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Se alista de inmediato en las huestes del ejército libertador, aquel 
que manda José de San Martín, el hijo de la misionera Yapeyú, el 
predestinado de la gloria, el jefe genial al que se aprende a seguir 
y admirar, al que todos tratan de imitar en sus austeras virtudes de 
ciudadano ejemplar. Es aquel hombre que todo lo resigna, frente a 
los superiores intereses de la patria en peligro; es aquel héroe su- 
blime en su bondad, al que sus soldados quieren como al amigo dilecto 
que siempre está presto a enseñar el camino del deber y del sacri- 
ficio a ese gallardo puñado de valientes que lo siguen por la senda 
que conduce a la inmortalidad. La ruta que lleva a la independencia 
los ha de ver pasar, y la mirada penetrante y escudriñadora del jefe 
insigne se posa a menudo en aquel que bizarro marcha a su lado, 
erguida la frente, sus ojos puestos en lontananza, y que revela níti- 
damente su lealtad al Gran Capitán que, con un alma que tiene la 
fortaleza inconmovible de la roca, parece hacer más recio cada día 
su cuerpo fatigado, con unas decisiones que en su energía contra- 
rrestan los quebrantos de su salud. 

Blanco Encalada está unido por el afecto más puro a San Mar- 
tín, compenetrado de sus ideas y de sus sueños, y con júbilo acepta 
el cargo al que hará cumplido honor de comandante de un cuerpo 
volante de artillería. Salva en acción de táctico sus fuerzas en aquella 
desgraciada noche para las armas patriotas, en que la sorpresa del 
ataque enemigo en medio del favor de la oscuridad, sembraron la 
confusión en ese campo de Cancha Rayada. Anima y enardece a 
sus hombres con el ejemplo inaudito de su valor, y el ejército de la 
libertad se cubre de gloria, en muestra estupenda y brillante del genio 
de un guerrero extraordinario, en esa magnífica victoria de Maypu, 
que señala para Chile su ansiada liberación, en medio del júbilo de 
Bernardo de O'Higgins, que, sobre el campo de batalla, en un abrazo 
que la historia recogió para hacerlo célebre en los anales de Amé- 
rica, rinde los honores de la gratitud de su pueblo al estratego insigne. 

San Martín es el argentino que era caballero de un ideal y pala- 
dín insuperable de la independencia, que sentía bullir en lo más 
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recóndito de su sér esa fiebre, que era ardiente, de no escatimar 
esfuerzos hasta ver triunfante su sublime idealismo, fundamento de 
su vida de patriota sin tacha. Es ése el mismo fuego generoso de 
su espíritu que lo impulsara a cruzar las cumbres más elevadas del 
Continente; es ése el mismo anhelo que lo llevará por la ruta del 
Perú, hacia esas tierras de fantasía y de leyenda, a las que daría 
emancipación. En tanto, frente a la marcha del viajero osado, que 
ya siente sobre su frente una siempre fresca y eterna corona de lau- 
reles, el cóndor andino, el viejo morador de la montaña, posado en 
la alta roca, batida su cresta orgullosa por mil vendavales, recuerda 
escenas inolvidables, evoca nostálgico los triunfos que sus ojos pene- 
trantes contemplaran. Y un júbilo inmenso va penetrando en su cora- 
zón, presintiendo, a la vista del jefe patriota, que un nuevo sol alumbra 
radiante el nacimiento del astro supremo de la libertad, condición sin 
la cual la humanidad no puede existir. 

Olegario V. Andrade, el poeta de verbo magnífico, el cantor 
exquisito de glorias, tiene como estrofa final de su hermoso canto 
que titulara El nido de cóndores, estos versos, fruto de esa madurez 
poética que lo distinguiera, y que estuvo admirablemente facultada 
siempre para conmover las multitudes: 


E¡Y allá estará!... Cuando la nave asome 
portadora del héroe y de la gloria, 
cuando el mar patagón alce a su paso 
los himnos de victoria, 
volverá a saludarlo como un día 
en la cumbre del Ande, 
para decir al mundo: ¡Este es el grande!” 


En 1818 se le encarga a Manuel Blanco Encalada la tarea de 
formar una escuadra nacional, que pueda ser capaz de enfrentar 
y batir en aguas chilenas a la poderosa marinería española. Cumple 
con el mejor éxito su difícil cometido, y en Talcahuano es el primer 
lance, el bautismo de sangre. Rinde y apresa el navío María Isabel 
y a cinco trasportes que lo acompañaban, en un triunfo de estupen- 
dos contornos. Es nombrado contralmirante por sus méritos, mien- 
tras merece los elogios de un pueblo entusiasmado, ante esa bri- 
llante acción naval, donde con menor y menos aguerrida fuerza logró 
una victoria de resonancia, que ha venido a colmar todas las aspi- 
raciones de los patriotas. 

Más tarde, ha de servir a las órdenes del almirante lord Cochra- 
ne, y volverá allí a cumplir nuevas magníficas hazañas, que revelan 
acabadamente su temple de coraje y su pericia de marino, al par 
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que su cariño a una causa noble, expresión fiel de la hidalguía de 
sus sentimientos. Retorna a su cargo de jefe de la escuadra chilena, 
para dirigir en 1825 el ataque que se lleva a cabo contra Chiloé, re- 
ducto de los hispanos, que lo consideraban inexpugnable, y que es 
defendido furiosamente ante las embestidas que ordena el hábil ma- 
rino. La audacia y el arrojo triunfan, y el archipiélago termina por 
rendirse, pasando a poder de Chile. Los patriotas celebran con entu- 
siasmo y alegría desbordante ese suceso, que viene a ser un jalón más 
en el camino de la liberación definitiva del pueblo, ese mismo que 
siente acrecer su afecto hacia ese argentino que otrora, aquilatando 
ya sus valores, prestara sus servicios a la armada española, que per- 
diera con él un hombre de condiciones sobresalientes, un marino 
hábil, que era un verdadero lobo de mar, y un corazón inquieto 
y viril. 

Su existencia, luego de sucesos que aumentan su alto prestigio, 
se ha de consagrar a satisfacer por todos los medios a su alcance 
los legítimos deseos de estos pueblos de la Colonia, que soñaban 
verse definitivamente libres y soberanos, gobernados en derecho, 
que era inalienable, por sus propios hijos, como muestra de la autén- 
tica autoridad popular. El sueño se ha trocado ya en realidad auspi- 
ciosa; la victoria corona a los patriotas y a sus ejércitos, que son sím- 
bolo de aquellos bravos soldados que, cantando las estrofas sonoras 
e inmortales del himno de la libertad, que repercute por medio Con- 
tinente, cual un vibrante clarín que lleva en sus notas emoción de 
patria, marchan a vencer o a morir en la ruda lid. Las discordias que 
siembran la destrucción y la muerte han de cesar, y en medio de es- 
plendores los campos de América, y por siglos, han de ser dominados 
por un afán nobilísimo de trabajo y de paz, perdurables en los sen- 
timientos de los pueblos. 


IV 


Al año siguiente, en 1826, es elegido presidente de la República, 
funciones que ha de ejercer por breve tiempo, demostrando, pese 
a esa circunstancia, una vez más, lo vasto y profundo de su saber, 
y poniendo en evidencia su claro talento de organizador. Su admi- 
nistración se ha de caracterizar por el progreso que imprimiera a los 
distintos aspectos de la economía nacional, que tiene bajo su go- 
bierno la mayor brillantez, por las sanas doctrinas que mantiene y que 
le permiten inclinar voluntades, aun la de sus más enconados adver- 
sarios, que deben admirarlo. Se hallan ante un hombre que sólo tiene 
como meta el trabajo, sin saber de treguas, por el bienestar y prospe- 
ridad de todos los ciudadanos. Con todos los recursos que el Es- 
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tado ha puesto a su disposición, presta el mayor apoyo a los institu- 
tos de cultura, creando nuevos establecimientos de enseñanza, donde 
el pueblo de su patria adoptiva pueda tener los medios para aumen- 
tar su caudal de conocimientos. 

Fomenta la aparición de nuevos periódicos, escuchando su crí- 
tica y sus ideas para dar más adelanto a la nación; reglamenta el 
funcionamiento de entidades que elaboran en el silencio constructivo 
la grandeza chilena, y merced a su dedicación, a su feliz forma de 
gobernar, surgen caminos, edificios administrativos, obras y más obras, 
que enaltecen particularmente sus méritos de estadista, que se ha 
revelado como un mandatario equilibrado y sensato. Pasa el tiempo, 
que raudo se aleja, y el guerrero está rodeado por un clima de res- 
peto afectuoso de parte de todos y de cada uno de los habitantes de 
esa tierra a la que considera como suya, mientras su fama vuela 
justiciera en labios de las hazañas por los ámbitos de América. Por- 
que, como dijera alguien, “Blanco Encalada, con decisión y capaci- 
dad, puso su espada al servicio de una gran causa como la de la 
libertad de América, que desde entonces no sería presa de ninguna 
garra ambiciosa”. 

Su vida sigue siendo fecunda y activísima, remozado su espíritu 
en una mentalidad flexible y ágil, defendiendo apasionadamente sus 
ideales con su palabra, que es animadora, como que invita a pen- 
sar, a crear por ella obras que concreten un mejor porvenir de ven- 
tura colectiva. Tiene una visión amplia de los hechos más sobre- 
salientes de su época, y ya demostró, como presidente de la Repú- 
blica de Chile, lo que puede una voluntad al servicio de un sano 
propósito de adelanto, y acaso se le pudieran aplicar aquellas pala- 
bras de Sarmiento, cuando primer mandatario argentino, hablaba 
frente a la tumba del maestro Peña, y decía: 


E... Acaso la eminencia a que el voto de mis conciudadanos 
me ha llevado, sea sólo para que sienta más el embate de los 
vientos y el vano tronar del rayo”. 


El general Santa Cruz ha sublevado contra el gobierno de Chile 
a las tropas que a su mando guarnecen la plaza fuerte de Quillota. 
Blanco Encalada, cuyo prestigio de militar y de ciudadano está cada 
día más en alza, es designado general en jefe de las fuerzas que ten- 
drán a su cargo el reprimir aquel alzamiento revolucionario, y así, el 
6 de julio de 1837, la revuelta que amenazaba encender la llama de 
las luchas fratricidas en América, es definitivamente sofocada, siendo 
derrotados los rebeldes, que huyen en desordenada retirada. Luego 
de ese éxito, lleva al Perú un ejército expedicionario que intentará 
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derrocar al general Santa Cruz; pero esta vez el objetivo no es lo- 
grado y el pueblo chileno no conseguirá los fines que perseguía, y que 
eran el afianzamiento de sus instituciones. Celebra Blanco Encalada 
con el jefe de la Confederación Perú-Boliviana el tratado que ha de 
ser conocido como de Paucarpata, que por su contenido ha de merecer 
la desaprobación del gobierno chileno, que lo considera lesivo para 
los superiores intereses de la nación. Ello da motivo a que se lo 
someta a Blanco Encalada a un consejo de guerra, donde en una 
defensa emotiva y magnífica de las razones que lo impulsaron a con- 
certar tal armisticio, saca a salvo su reconocido honor de soldado 
pundonoroso y amante de la libertad, y su moral de patriota inso- 
bornable, austero e íntegro ciudadano de la democracia. 

Pero los últimos acontecimientos en que le tocara actuar han 
traído a su espíritu sensible una amargura que lo impulsa a solicitar 
una cédula de retiro temporario del ejército chileno, para ir a bus- 
car, en el refugio de su hogar y al amparo del cariño entrañable de 
los suyos, esa paz que ya tiene derecho a gozar el recio y viejo 
luchador. Concedida que le fuera lo que solicitara, toma el camino 
hacia esa Europa que tantos años antes abandonara, cuando venía 
a su patria en busca de quimeras que para su felicidad se trocaron en 
realidades. Trata así de olvidar los sucesos que conmovieron su co- 
razón, ese diario batallar con intrigas que han venido a destruir mu- 
chas de las conquistas de aquellos héroes que generosos rindieron su 
sangre para ello. Visita en 1844 las principales ciudades y capitales 
del Viejo Mundo, acompañado de sus familiares, en quienes ha en- 
contrado el lenitivo que le era necesario. Dos años dura su ausencia, 
y la evocación de estas tierras, a las que añora desde el extranjero, 
lo hacen retornar a su América nativa. 

Apenas se conoce su arribo, es nombrado intendente de Valpa- 
raíso, cumpliendo en tal función una meritoria labor de progreso 
general, consciente como se halla de su deber, y acicateado por la 
elevación de su alma, que sueña bellezas. En 1852, es designado mi- 
nistro plenipotenciario del gobierno de la República de Chile ante el 
de Francia, en una prueba más de la confianza que en él se depo- 
sitaba, y como una demostración del alto concepto que se le profesa 
por las prendas morales que lo adornaban, junto con su probidez y su 
capacidad intelectual, que de por sí prometían a los trasandinos 
resonantes triunfos diplomáticos. Su actuación en la gran patria del 
glorioso cantor de La Marsellesa, Juan Rouget de Lisle, y del formi- 
dable corso Napoleón Bonaparte, ratifica plenamente esos juicios, 
ya que actúa en forma por demás honrosa y descollante. Pero la fatiga 
entra en su físico, y por ello resigna su cargo, decidido a descansar, 
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seguro en su fuero íntimo de haber cumplido con todos sus jura- 
mentos de soldado, luego que su espada invicta brillara al sol en 
días inolvidables para la causa de América, agradecida a los esfuer- 
zos de su hijo dilecto. 

En su retiro, su mente, que es tan pura como su corazón, ha de 
continuar bregando por todo lo que sea noble, arrostrando peligros 
cuantas veces fuere menester, y cuando las supremas conquistas al- 
canzadas estuvieren en riesgo, guiado por su deseo de asegurar la 
continuidad de ellas por la ofrenda misma de su vida preciosa. Re- 
aparece en la vida pública en 1865, cuando ocurren los graves suce- 
sos que fueron denominados “guerra con España”. Ofrece al Gobierno 
sus conocimientos de estratego militar, sus ciudadanos sentimientos 
de ferviente patriota, sus valiosos servicios de veterano, que le son 
agradecidos con emoción. Esa habrá de ser su postrera actuación, 
en esa existencia bellamente vivida en una permanente labor nobi- 
lísima, ya que, alejado de las luchas y gozando de felicidad en su 
hogar apacible, rodeado de seres queridos, rememora, ya cargado de 
años y de glorias, esas gestas emancipadoras. Tributa en el recuerdo 
afectuoso de su palabra, que en esos instantes recobra sus vigorosos 
acentos, su homenaje a los bravos y bizarros compañeros de armas, 
muchos de los cuales quedaron en los campos de batalla, como un 
símbolo de un sagrado ideal de libertad, en ese sentimiento luminoso 
que como un hálito milagroso habría de cubrir la América toda. 

Su muerte acaece el 5 de septiembre de 1876, a los ochenta y seis 
años de edad, y todo el pueblo consternado llora la desaparición de 
ese argentino ilustre que diera sus mejores energías a esa patria chi- 
lena que amaba tanto como la propia. El Continente ha de tributar 
a su memoria el reconocimiento al varón esclarecido, soldado de un 
ideal purísimo, el mismo que a su muerte parece agigantarse envuelto 
en la aureola soberbia de la inmortalidad, encarnando las conquistas 
de San Martín, en ese empuje que era como el ancla a la que estaba 
asida la nave del heroísmo. Su voz de conductor ya no llamaría a 
combate a su escuadrón de la victoria; pero sería el inspirador de 
quienes dirigían los destinos de estas naciones soberanas, pueblos en 
marcha hacia la realización de sus destinos divinos, y el orden y la 
paz le serían concedidos para gozar de los éxitos de estas tierras otrora 
sojuzgadas, y luego emancipadas por el esfuerzo denodado de hom- 
bres como Blanco Encalada, cuyos tantos méritos le valiera, años 
después de su deceso, el elogio justiciero de los investigadores ar- 
gentinos y chilenos. 

Se apagaba la existencia del militar cuando su obra estaba com- 
pleta, cuando su lección de patriotismo había sido aprendida y cuando 
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su ejemplo pasaba a ser gloria para la hermana de Chile, que lo tuviera 
como su gobernante y soldado. La Argentina, que lo viera nacer, 
puede estar orgullosa en este hogaño de ese hijo, que demostrara que 
todo ciudadano bien intencionado, deseoso de la grandeza de estas 
tierras, puede alcanzar también, por la senda de caminos escabrosos 
y duros, las palmas de la inmortalidad. 


SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTIMAM 


or 
VÍCTOR SAÁ 


k 


VII 


(Continuación) 


AN UALMENTE se realizaba el remate de diezmos. El año diez- 

mal vencía a fines de junio. Dictado el auto del caso, fijado 
los carteles o cedulones en los lugares acostumbrados del pueblo y 
circulados por oficio los términos y las condiciones del remate en 
toda la jurisdicción, tres días antes de la fecha fijada para el mismo 
comenzaban a llegar de todos los rumbos los interesados, cuando 
no habían otorgado poder, a fin de presentar con tiempo la fianza 
legal. No se aceptaban posturas en privado, y tampoco las podían 
hacer quienes fueran deudores del fisco. 

Tratemos de evocar el remate de 1819.* 

Comenzado éste el 12 de septiembre por la tarde, sobre la base 
de la regulación hecha por el teniente de gobernador para los doce 
partidos * que se remataban, a más de la casa excusada que corres- 
pondió aquel año a la estancia vieja de don José Justo Gatica, se 
suspendió a la puesta del sol, quizá con el afán de mejorar las pro- 
puestas, hasta el día siguiente. 

Situémonos en la esquina de don Juan de Videla, por ese enton- 
ces posesión de su hijo Luis, y sigamos los pormenores de la escena.” 

Por sobre lo torre agrietada de la Matriz asoma un sol invernal. 
El cielo, es el clásico dombo de joyante diafanidad. La plaza, empa- 
rejada y limpia con motivo de la festividad del Patrón, abre su opa- 
cidad terrosa al viento claro y fresco de la mañana. 

En Santo Domingo, un lego cierra la puerta principal, tras las 
dos últimas mujeres que abandonan el templo. 

Termina el abasto en la carnicería de Cabildo, al mismo tiempo 


1 Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 25, exp. N? 1. 

2 He aquí la nómina: Santa Rosa, Piedra Blanca y Larca; Santa Bárbara, Las 
Lagunas, Renca, Conlara, San Lorenzo, Carolina, Saladillo, El Morro, La Costa y El 
Pueblo. (Ibídem, carp. 25, exp. N? 1). 

3 Esq. 9 de Julio y San Martín, haciendo cruz con el ángulo NO. de la plaza 
Independencia. 
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que un muchachón comienza la limpieza de la carretilla de traslado. * 

En la cárcel monta guardia el cabo veterano Antonio Nolasco, 
mientras en el Ayuntamiento el ordenanza abre la puerta de la Sala 
Capitular, después de haber izado la enseña Patria.” 

Calle arriba, la racha mañanera peina los sauces e higueras que 
se asoman sobre las tapias y bardales. En la esquina de la Matriz, 
gentes del pueblo dialogan despaciosas, dando una abigarrada nota 
en que se mezclan polleras de saraza o de sarga, calzones de pana 
o de pontevi, ponchos azules y cabelleras hirsutas, destacándose en- 
tre pañuelos floreados o rebozos oscuros. Botas, tamangos u ojotas, 
soportan aquellos cuerpos de lugareños a la expectativa. 

Como a la media cuadra, frente a la casa del cura, otro grupo 
ha cruzado las cabalgaduras. Son gentes de la campaña. Hablan de 
sus pagos, mientras pitan. Recios los hombres, no pocos lucen luenga 
barba. Aquello es un concierto de coscojas, lloronas y reflejos de 
plata, que el sol alto destella en la chafalonía de los pretales y estribos. 

Leñateros de regreso, arriando cargados pollinos soñolientos, 
y cuzcos madrugadores, son toques desperdigados en este boceto. 

Poco antes de las nueve, sale una comitiva de la casa parroquial, 
dirigiéndose al pretil de la Matriz. La encabeza un oficial de grana- 
deros de mediana estatura, hombre más que cuarentón, fornido, que, 
mientras marcha llevando en su mano izquierda el sable, el sol pa- 
rece incendiar sus flamantes entorchados de coronel graduado. Es 
Dupuy. A su vera, dos hijos de Santo Domingo, fray Vicente Adaro 
y fray Isidro González, lo siguen, sosteniendo animada conversación.” 

Tras ellos, marchan ligeros y atentos don José Manuel Riveros 
con don José Martín Maure, don José Justo Gatica tomando del brazo 
a don José Gregorio Giménez," y más atrás, don Rafael Peña con don 
Ramón Esteban Ramos y don Esteban Adaro.* Cierra la comitiva el 


1 La carnicería estaba ubicada sobre 9 de Julio, frente a la casa de don Juan de 
Videla, entre el corralón de la cárcel y la esquina de ésta, que en 1819 sólo estaba 
tapiada (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 31, exp. N* 37). Es muy interesante 
el Reglamento de Abasto acordado el 23 de diciembre de 1813 (Ibídem, carp. 16, 
exp. N* 73). 

* De 1819 no hemos encontrado dato referente a bandera. Pero de la carp. 29, 
exp. N? 37, del Arch. Hist. local, anotamos que el 13 de abril de 1823 se pagó 3 pesos 
con 5 reales por la compostura de una bandera del Cabildo. 

% Fray Vicente Adaro era ese año prior del convento local, y fray Isidro Gon- 
zález, cura sustituto y juez delegado de diezmos. Este, con don Rafael de la Peña, 
Tte, Mtro. de Hacienda, y don Ramón Esteban Ramos, comisionado por Dupuy, for- 
maban la Junta de Remate. Notario eclesiástico era don José Martín Maure. La Junta 
Subalterna de Diezmos de San Luis fué suprimida ese año. 

7 Procurador de la ciudad. 


$ Regidor alguacil mayor. 
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ayudante mayor de milicias de caballería don José Cecilio Lucero.” 

Ya en el atrio, la comitiva se detiene, en tanto que el pregonero 
Antonio, músico y cantor de la parroquia, descalzo, con justillo y cal- 
zón de picote, muestra sus dientes y blanquea los ojos a los grupos 
de curiosos e interesados que se aproximan. El negro arpista dispone 
el tambor. 

Dupuy se pasea unos instantes. Echada sobre la recia espalda 
una amplia capa azul, luego se detiene y saca con su mano enguantada 
un rico reloj de oro que lleva prendido a un ojal de la casaca me- 
diante una cadena de pelo rematada en gancho. Consulta la hora y 
ordena dar las señas de estilo con la caja de guerra y la campana 
mayor del templo.'” El ámbito desperezado de la plaza mayor se 
puebla de sones graves y redobles intermitentes durante el trascurso 
de una hora. 

Entretanto, ante el portón de don Pedro Amigo ** se ha detenido 
una tropa de carretas en tránsito, y en la pulpería de don Tomás 
Baras,'* la recua cargada de un traficante mendocino. Los arrieros 
y carreteros, agrupados frente al cartel fijado en la parte exterior del 
muro de la pulpería, escuchan atentos el deletreo que del mismo hace 
un comedido. Se trata de las condiciones establecidas para el remate 
de diezmos. 

Como a las diez de la mañana, la voz bronca del negro esclavo 
rasga la quietud comarcana y el silencio que ha seguido a los sones 
y redobles, pregonando: 

—¿Quién quiere hacer postura al ramo de diezmos por partidos 
y casa excusada sobre la base de la regulación oficial? 

El eco de las lomadas próximas repite la pregunta, llevado en 
vilo por el soplo fresco del naciente, hasta apagarse hacia el río. 

Momentos después vuelve a oírse la misma voz, que publica la 
tasación por partidos: 

—Santa Rosa, 350 pesos; Piedra Blanca de la Falda y Larca, 
hasta Uspara, 200 pesos; Santa Bárbara, 275 pesos... 

Los pregones se suceden monótonos hasta el número de quince. 

El negro esclavo finaliza jadeante: 


% Regidor llano, reincorporado al Ejército de los Andes a fines de nov. de 1819 
(Arch. Hist. de la Prov. de San Luis, carp. 19, exp. N* 55, f. 65). 


10 El atuendo está tomado de la correspondencia particular de Dupuy con don 
Juan Escalante y don Diego Larrea (Ibídem, carp. 23, exp. N* 34, y carp. 24, exp. 
N? 33). 

11 Artífice lugareño. 

12 Ver “Un hogar de hace cien años”, por Carmen Guiñazú de Berrondo, en su 
obra El buho de la tradición, pág. 93. 
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—Partido del Pueblo, desde la casa de don Narciso Abila, Potrero 
de los Funes, Lince, Agua Dulce y Gigante, en 250 pesos; Casa Ex- 
cusada, en 60 pesos. 

De inmediato se toma razón de las mejoras hechas por los pos- 
tores. 

A las once y media, hora asignada, Dupuy ordena apercibirse 
para el remate. Cerrado éste y dándose por concluído, se deja a salvo 
el derecho de quienes deseen, en el perentorio término de quince días 
subsiguientes, aumentar las mejoras por décimas. 

El escribano habilitado don Ramón Esteban Ramos presenta 
a Dupuy el acta del remate autorizada con su firma. El total mejo- 
rado ha ascendido a 3.950 pesos. En ese momento, don Marcelino 
Poblet, ausente durante el remate, se llega adonde está conversando 
don José Manuel Riveros con don Agustín Palma y Olguín. Después 
se sabe que el ex diputado tiene la intención de mejorar el partido 
de El Morro, rematado por Palma y Olguín.” El corrillo esparce la 
noticia, mientras la comitiva se dispersa bajo el sol meridiano, confir- 
mado por doce campanadas. 

Dupuy marcha hacia el norte, acompañado por su secretario 
Riveros y por el alcalde de primer voto Gatica; los frailes atraviesan 
la plaza desbordante de luz y van a golpear a la portería del con- 
vento, mientras el resto de vecinos, como haciendo un esfuerzo, to- 
man todos los rumbos rumiando cálculos y adobando chismes. 

En el espacio desierto de la plaza sólo queda la indiferencia de 
un mozalbete que hace jugar una trompa entre sus gruesos labios. 
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Asistamos ahora a los preparativos de un sarao de la época. 
Permanezcamos en la esquina de don Juan de Videla y veamos pasar. 
Corre el 27 de mayo de 1819. Se trata de celebrar condignamente la 
jura de la constitución de ese año, solemnidad cumplida dos días 
antes.'* 

La fiesta se realizará en el Cabildo, por esos días en trance de 
reparación, como la cárcel.* Al efecto, se ha dispuesto arreglar la 
Sala Capitular, el corredor, el patio y el traspatio. 

Muy temprano hay afluencia de regidores y de sirvientes en los 
portales del Ayuntamiento. En la sala de acuerdos, el alcalde don José 
Justo Gatica y el escribiente don Manuel de la Presilla, en compañía 


13 Don Marcelino mejoró el partido de El Morro, el 7 de septiembre, en una 
décima, sobre 555 pesos, haciéndolo alcanzar a 610 pesos con 4 reales. Palma desistió. 

14 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 19, exp. N? 55, £. 50. 

15 Ibídem, carp. 19, exp. N? 55, fs. 48 v. y 52 v., y carp. 25, exp. N? 32, 


del alguacil mayor don Esteban Adaro, sentados en espacioso esca- 
ño, frente a una amplia mesa cubierta con una carpeta de saraza 
fina,'” determinan las últimas disposiciones referentes al sarao, en- 
comendado a don Luis de Videla. 

El cabo veterano Antonio Nolasco, de guardia en la puerta de la 
cárcel, esta vez parece empeñado en lustrar del mejor modo posible 
su archiusado sable, en tanto que su colega Juan de Castro prepara 
empeñosamente las luminarias que esa noche lucirán el Cabildo y la 
cárcel. 

Hombres y mujeres del pueblo, servidores libres y esclavos, van 
llegando con los menesteres indispensables para el arreglo que co- 
mienza. Los acarreadores de palos y trastes. Los palos se plantarán 
en lugares aparentes del patio, y ellos servirán para atar los faroles 
con fuertes hilos de acarreto. Los trastes son porción, entre sillas, 
taburetes, tarimas, rodapiés, cajones, mesas, escaños, bancos y es- 
teras, con los cuales se improvisará la sala de baile, y en un ángulo 
de la misma, el estrado para los músicos. 

Pasa. el encargado de la fajina para el horno y de la leña para 
las brasas, no sea que la noche esté más que fresca. Este se instalará 
en el traspatio. Pasan las costureras que han preparado el toldo de 
bayeta, y que se amarrará con torzales, por si el Chorrillero tiene 
miras de jugar una mala pasada. Después, los que trasportan útiles 
de cocina, valiosos mates de plata, vajillas y macetas con flores. 

Corren los mandaderos a las pulperías cercanas de don Pepe 
Fernández y de don Rafael de la Peña, en demanda del azúcar para 
el chocolate o de los bizcochuelos y panales tan celebrados de don 
Miguel García. Llegan las chinitas de doña Juana Amieva, que co- 
rrerán con los licores, y las cebadoras de mate. 

Alguien ha salido en demanda de un refuerzo de servicios de 
plata y de peltre, que recabará entre los vecinos de reconocida hol- 
gura.” 


Cerca de las doce, concurre don Luis de Videla con las acomo- 
dadoras, seguidas de algunas mulatas llevando candelabros relucien- 
tes preparados con velas labradas en cera del Tucumán, despabilade- 
ras y algunas telas que se utilizarán a modo de cortinas. 

Es media tarde, y todavía va llegando al lugar del sarao una 
tanda de criadas en procesión de dulceras y fuentes rebosantes de 
trozos de alcayota o sandilleja, y de alfajores. 

No faltará, sin duda, nada. Habrá para todos los gustos. 


15 Ibídem, carp. 29, exp. N* 37. El moblaje corresponde a 1823. 


17 Ibídem, carp. 27, exp. N* 42, Los pormenores se refieren a un sarao en el 
Cabildo, en 1822, 
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A la puesta del sol, el negro Antonio ha cargado su arpa en una 
carretilla, y, partiendo desde la casa del cura, se ha enderezado hacia 
el taller de los Acosta. A esa misma hora, un piquete de milicias 
de caballería descansa en la entrepuerta de la cárcel.** 

Refresca. Hace tres meses que no llueve. La quietud penum- 
brosa del crepúsculo nos permite advertir que en lo de doña Martina 
Palma ha cesado el desconcierto de golpes que provienen del taller 
de los zapateros Acosta.'” El silencio que ha seguido al fin de la 
tarea empeñosa, comienza a ser reemplazado por el ahincado afina- 
miento de varios instrumentos: violines, un arpa, una tambora y un 
triángulo. 

Después, llegan hasta nosotros los compases de una cuadrilla, 
seguidos del donaire de una cueca, rematado con el picado de un gato. 

Ya se han prendido las luminarias del Cabildo embanderado 
de la cárcel, del templo de predicadores y de la Matriz. Asimismo, 
en las carnicerías, tiendas y pulperías. Dios te salve, el popular Dios- 
tesalve,* está preparando su provisión de voladores de dos truenos 
y cohetes, con que pondrá una nota inocente y fugaz de estruendo 
y luces en el sarao que se avecina. 

Si esperamos pacientemente un poco más, asistiremos a la lle- 
gada de los invitados, en grupos o por parejas como ésta: ella, luciendo 
bata y saya de raso flor de romero, o de pana negra, recogida un 
tanto la falda con la mano derecha, en la que ostenta una sortija, 
y dejando ver los zapatos de seda. Tocada con rebozo de bayeta 
o de franela rosadas, con ribetes celestes, o quizá con mantilla es- 
pañola, realza su belleza criolla con zarcillos de oro y un estimado 
prendedor, con que ha asegurado el tocado sobre su pecho. El, con 
fraque o chaqueta de pana azul o de cotonía colchada, calzón café 
de paño francés o inglés, medias de Castilla y zapato negro con evillas 
de metal. Cubierto con fino sombrero de vicuña o de copa, proba- 
blemente llevando guantes de ante, descubre sobre el pecho el cha- 
leco de cotonía listada y la fina camisa de coco. En el brazo capote 
de bayetón de color de avellana o alguna manta pampa.” 


18 Ibídem, carp. 22, exp. N? 54, Las referencias al edificio de la cárcel, en este 
exp., corresponden a 1817. 

19 Ibídem, carp. 21, exp. N* 17, Los datos se refieren a 1818. 

20 Por lo menos vivía en 1814, y de tal modo colaboró en el festejo dispuesto 
con motivo de la toma de Montevideo (Ibídem, carp. 16, exp. N* 83). 

21 El atuendo lo hemos tomado de las siguientes fuentes: Minuta referente al 
contenido de la petaca de un godo, 1816; del inventario de la Aduana, correspondiente 
a 1818; del inventario de la sucesión del Cap. de Mil. de Cab. don Luis Oyola, 1817; 
de otra Minuta de ropas robadas en el partido de Guzmán, 1820; del inventario de la 
tienda de don Domingo Baras, 1822 (Ibídem, carp. 21, exp. N* 30; carp. 25, exp. 
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Si oficiales, vistiendo uniformes; de capote, casaca, chupa y cal- 
zón o pantalón reglamentarios. Igualmente gorra o morrión, bota 
granadera o zapato, y empuñando sable, espada o espadín. 

Finalmente, la caterva de mosqueteros y trapisondistas de siem- 
pre, que atestarán el portal, las puertas y pasillos. 

Y no seguimos tras ellos, porque perderíamos el hilo de estos 
apuntes. 


IX 


LA CONTRIBUCIÓN MATERIAL 


La singular y extraordinaria contribución material del pueblo pun- 
tano, tal cual veremos en los capítulos finales, con respecto a la 
contribución moral y humana, debemos referirla a tres períodos de 
tiempo directamente vinculados en la creación y organización del 
Ejército de los Andes, y en el refuerzo de lo que en 1818 se llamó 
Ejército Unido, y en 1819, División de los Andes. 

El primer período corresponde a 1814. El segundo, comprende 
el trienio 1815-1817. El tercero, trascurre desde comienzos de 1818 
hasta mediados de enero de 1820. 

Descartamos de estos apuntes la ingente y ahincada contribución 
total y de vanguardia, que ofreció sin miramientos, y cumplió, el 
pueblo puntano, desde junio de 1810 hasta fines de 1813. 

Leyendo los trabajos magistrales más difundidos en nuestro país 
referentes a la gesta sanmartiniana, ”* la contribución puntana apa- 
rece disminuída, cuando no ignorada. En algún caso se aduce la esca- 
sez o carencia de documentos. No pocas veces, sólo Mendoza es 
Cuyo.” Y cuando la prolijidad del cronista o del historiador ha ex- 
tendido su esfuerzo, sentimos y comprendemos la participación de 
San Juan. 


N? 9; carp. 22, exp. N* 6; carp. 28, exp. N? 29, y carp. 24, exp. N? 33). Puede leerse 
para el caso, de la obra Pringles, por Gilberto Sosa Loyola, Bs. As., 1947, págs. 40-3, 
las referencias valiosas que trae el autor. 


22 “Historia de San Martín”, por B. Mitre, Bs. As., 1890; “Historia del Liber- 
tador Don José de San Martín”, por ]. P. Otero, Bs. As., 1932; “San Martín en Amé- 
rica”, por Augusto Barcia Trelles, Bs. As., 1943; “San Martín”, por M. F. Mantilla, 
Bs. As., 1913; “Historia de la República Argentina”, por V. F. López, Bs. As., 1913, 
nueva edición, y “El Santo de la Espada”, por R. Rojas, Bs. As., 1946. 


23 Otero, J. P., obra cit., t. I, pág. 648. Dice el meritísimo historiador, aludiendo 
a San Martín: “Mendoza le daba sus dones como le daba su plata y su sangre”. Debe- 
mos entender CUYO, a fin de que tan exacta afirmación tenga toda su extensión ver- 


dadera. 
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A la tierra de Pringles, tenemos que suponerla entre líneas, for- 
mulándonos una interrogación angustiosa: “¿Y San Luis?” 

Sin embargo, los mejores testimonios irrecusables, reconociendo 
el sacrificio de nuestro pueblo, lo que nuestro pueblo ofrendó a la 
patria naciente sin parangón, corresponden al Capitán de los Andes, 
en primer lugar, y después, a Luzuriaga, a Dupuy y a Olazábal. 

Sin duda, la magnitud del empeño de nuestros cronistas e histo- 
riadores justifica, en cierto modo, aquello que se soslaya, que se 
retacea, o que, en trance de selección, se deja de lado o simplemente 
se ignora; quizá por esta razón sean tan oportunos y adquieran cierto 
valor nuestros apuntes. Llenan incuestionablemente un vacío in- 
explicable e imperdonable. 

Gez, a quien debemos el mayor y más sincero aporte, es incom:- 
pleto y, por sobre todo, desordenado.** El mendocino Hudson apa- 
rece, no pocas veces, inexacto y anacrónico.” De El país de Cuyo, del 
doctor Nicanor Larrain, basta leer los cuatro primeros renglones de 
la “Introducción” del autor, para tener la medida cabal de su igno- 
rancia de San Luis.” Y en cuanto al reciente libro San Martín, El 
Libertador, de nuestro comprovinciano don Celedonio Galván Mo- 
reno,” obra de divulgación por muchos conceptos muy meritoria, 
es una lástima que se resienta su información con respecto a San 
Luis, a causa de no pocas lagunas, datos incompletos y alguna afir- 
mación que peca de ligera, extraña en él, un serrano virtuoso de la 
tierra de los granaderos. 

Hay en todos los trabajos que hemos estudiado, un nobilísimo 
afán de hacer justicia al héroe máximo que nos fué dado, y en tal 
empeño, no se ha vacilado en utilizar un recurso que nosotros, mo- 
destamente consideramos no solamente falso, sino simplemente ab- 
surdo, tratando de interpretar, verificar o explicar un hecho histórico. 
Nos referimos a eso de la “creación de la nada”.* Se ha insistido tam- 
bién en la “calidad” de “improvisador”, atribuída a San Martín.” 


24 “Historia de la provincia de San Luis”, por J. W. Gez, Bs. As., 1916, t. 1, caps. 
VI a IX, págs. 151 a 242, y “La tradición puntana”, Corrientes, 1910, pág. 129. 

25 “Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo”, por D. Hudson, Mendoza, 
1931, pág. 26, III; pág. 38, X, 2% col.; etc. 

26 Bs. As., 1906, pág. XIX. 

27 2% ed,, Bs. As., 1944. 

28 Mitre, obra cit., t. 1, pág. 529; Galván Moreno, C., obra cit., págs. 97 y 114; 
Barcia Trelles, A., obra cit., t. II, págs. 293 y 382; Mantilla M. F., obra cit., pág. 14; 
Rojas R., obra cit., pág. 130. Asevera el doctor Rojas: “San Martín orea en el vacio”; 
“debe sacarlo todo de su propio ingenio o de su voluntad generadora”; “todo debe 
sacarlo San Martín de la nada”, Arréglese el lector para entender, que a nosotros nos 
resulta imposible. 

29 Barcia Trelles, A., obra cit., t. HI, pág. 383; “la preparación de la campaña 
de los Andes”, por Carlos Ibarguren, Mendoza, 1937, pág. 4. 
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En el primer caso, y sin tener en cuenta que de la archisobada 
taumaturgia se ha hecho un lugar común contradicho por la docu- 
mentación, se atribuye al protagonista cierto poder sólo concebible 
en Dios, amén del detrimento injusto que ello implica para el deu- 
teragonista, que es, en el motivo de nuestra apuntación, el pueblo 
puntano. 

En el segundo caso, tratando de invalidar el mérito de la “im- 
provisación” como virtud sanmartiniana, sostenemos con Otero, a pe- 
sar de toda la inopia e incipiencia que se desee atribuir al medio social 
y natural de Cuyo: “En nada el futuro capitán de los Andes era un 
improvisador...”*” El eminente don Carlos Ibarguren, respondiendo 
a la inquisición de Mitre,” ha señalado “las virtudes de la vieja po- 
blación andina”. ¡Lástima grande que ha referido solamente a men- 
docinos y a sanjuaninos las virtudes señaladas con acierto! Y lástima 
aún mayor, que esas mismas calidades preexistentes le han servido 
para justificar aquello que *no habría podido improvisarse, como se 
improvisó al pie de los Andes”.** Su hermenéutica rechaza el fíat, 
contradice la nada; pero intenta fundamentar la improvisación. Para 
el egregio autor de Juan Manuel de Rosas, las aptitudes apuntadas 
“son consecuencia de largo proceso”. Sobre esta sedimentación se- 
cular ocurre la improvisación... 

Nosotros sostenemos, referida al pueblo puntano, la primera par- 
te de la tesis del doctor Ibarguren, agregando, en lo que respecta 
a San Martín, que su genialidad nada improvisó, ya que es evidente 
la precisión matemática con que cumplió su plan en estado de plena 
madurez. 

Lisa y llanamente, vemos en la genialidad de San Martín esa 
extraordinaria capacidad de captación que la distingue, y que se 
tradujo en impulso conductor, en organización para la guerra y en 
sublimación de todas las posibilidades bajo todos los aspectos del 
sacrificio.** 

El, el paradigma protagónico providencial, comprendió como 
nadie a los cuyanos. Y al escribir “a los cuyanos”, queremos expresar 
y destacar que penetró con visión aquilina la contribución espiritual 
y material con que el pueblo de la inmortal Cuyo podía servir el ideal 
sanmartiniano. 


30 Obra cit., t. 1, pág. 581. 
31 Obra cit., t. 1, pág. 431, V. 
32 Trab. cit., pág. 4. 


33 Hudson, D., obra cit., pág. 16, 1* col., alude a “la penetración de poderoso 
alcance” y al “golpe de ojo dado sólo al genio”, con que San Martín “abarcó de una 
sola mirada” a Cuyo. 
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Sobre esta base interpretativa, el pedestal eterno que sustenta 
la gloria inmarcesible del héroe —el insuperable mando de sí mismo—, 
pedestal que algunos olvidan para poner su atención en el rupestre 
pedestal que es el Ande,** en modo alguno se amengua, antes bien, 
alcanza en su dimensión espiritual una magnitud que dijérase in- 
abarcable, al mismo tiempo que justiprecia, en toda la amplitud y 
belleza de su asombrosa contribución, la parte que corresponde al 
pueblo de Cuyo, y en la hermandad heroica de éste, en primer plano, 
a los puntanos. 

Comprendemos muy bien, además, que esa “defección”,” que ha 
sido y es el médulo liberal en el terreno de la investigación histórica, 
explica con claridad la razón de ser de los criterios falsos que hemos 
apuntado; discernimientos que a más de definirse mediante las fór- 
mulas apriorísticas trascriptas, han pugnado por dar a la historia na- 
cional un sentido de autoctonía que se justificaría por ese “vacio”, 
por esa “solución de continuidad” que, según los mismos, ha sido el 
acontecer histórico durante todo el “oscurantista” período “colonial” 
o de dominación hispánica. 

Digamos, finalmente, antes de entrar a considerar la documen- 
tación que nos ha sido posible utilizar, que tenemos tomada debida 
cuenta del carácter provisional de nuestra investigación; no sólo por- 
que no conocemos los documentos que se conservan en repositorios 
tan importantes como son el de Mendoza, el de San Juan y el de 
Buenos Aires, entre otros, sino, además, porque los papeles que se 
guardan en el Archivo Histórico de San Luis están incompletos, fal- 
tando piezas muy importantes, y algunos muy deteriorados. 

No obstante, el modesto empeño que nos propusimos de apuntar 


34 Otero, J. P., obra cit., t. L, pág. 716. Alguien, probablemente Víctor Hugo, ha 
expresado esta gradación de profundidades: la ingente extensión del mar, la aparente 
infinidad del espacio y la eterna espiritualidad del alma humana. El Ande verdadero 
en la grandeza heroica de San Martín, para nosotros, no es precisamente ese que el 
Libertador escaló y venció a fuerza de maravillosa eslinga. Hay en su vida algo mucho 
más empinado, mucho más difícil de domar. Ese algo es su alma, y sobre su alma 
ejerció el más difícil mando que puede ser ejercido.. Por eso, nosotros, antes que lla- 
marle “domador de lo ciclópeo”, aludiendo a la anonadante imponencia vertical de 
la montaña, le llamamos domador de sí mismo. Y el meridiano de esa culminación no 
fué la Cordillera, sino el renunciamiento inmortal de Guayaquil. En el primer caso, 
el triunfo fué sensible, por sobre todo fué material; en el segundo, bajo la aparente 
objetividad de la derrota, esplende su gloria. Aquí está “la raíz de las supremas victorias 
humanas” en que tan luminosamente repara el magistral Jordán B. Genta, en su re- 
ciente obra “El filósofo y los sofistas”, Bs. As., 1949, pág. 43. 


35 El concepto corresponde al insigne historiador chileno Jaime Eyzaguirre. Ver 
“Bol. de Información”, del Inst. de Cultura Hispánica, Madrid, enero, 1947, N* 6, 
pág. 18. 
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con cierto orden, en todos sus renglones, los guarismos de la contri- 
bución, y de contrastar datos en la bibliografía más importante, lo 
hemos alcanzado para beneficio de quien, con más capacidad que 
nosotros, pueda algún día escribir con autoridad estas páginas áureas 
de la historia de la provincia de San Luis. 


1814 


¿Con qué recursos contó el Cabildo ese año? El cargo apuntado, 
correspondiente al ramo de propios, era de 310 pesos, 5 reales y un 
cuarto, y la data contabilizada fué de 307 pesos, 3 reales y tres 
cuartos.” 

En el capítulo siguiente, titulado “El valor de las cosas”, hacemos 
algunas consideraciones referentes a la moneda, a fin de que el lector 
pueda tener una idea aproximada y temporánea del monto de la 
contribución que estudiamos, partiendo de la noción del valor ad- 
quisitivo de los medios de cambio de entonces, con relación a nues- 
tros días. 

El comercio con Chile quedó cerrado en octubre. En su defecto, 
poco a poco, fué aumentando el intercambio local con las provincias 
limítrofes y con Buenos Aires. El tráfico de tránsito adquirió mayor 
volumen, y el consumo en la propia jurisdicción denotó un evidente 
ascenso. 

Para comprender este momento, hay que hacerse a la realidad 
de un estado y de una sociedad que no giran alrededor de un presu- 
puesto oficial. Por eso, la mera consideración de los guarismos del 
ramo de propios no puede darnos ni una relativa idea de los recursos 
con que se contaba. La mentalidad del hombre de entonces no es- 
taba teñida de parasitismo burocrático; tenía, a pesar del fantástico 
estado de “servidumbre” *” que se ha supuesto, una agilidad de in- 
dependencia que ya la quisiéramos gozar nosotros hoy. El liberalis- 
mo político y económico que se impuso después no comprendió nada 
de esto. ¡Y así han sido las consecuencias! 

El ramo de propios abarcaba recursos de extracción y de aplica- 
ción jurisdiccional, que podemos asimilar a lo que actualmente se en- 
tiende por presupuesto provincial —no municipal—, porque el Cabildo 
era autoridad que ejercitaba sus atribuciones en toda la extensión de 


36 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. N* 84. 

37 Otero, J. P., obra cit., t. L, pág. 368. El historiador dejó de lado lo “sentimen- 
tal” y se propuso hacer ver cómo nos despojamos de esa librea que fué “la servidumbre 
colonial”. Nosotros también dejamos de lado lo sentimental, y mediante la verdad 
histórica documentada tratamos de probar cómo, ejerciendo una libertad de que nunca 
carecimos, luchamos y obtuvimos la independencia. 


55 


su comprensión, vale decir que las mismas no estaban limitadas por 
eso que hoy llamamos ejido municipal o San Luis-Ciudad. El proble- 
ma impositivo, entonces, era determinado y resuelto, casi directa- 
mente, por los interesados; que es tanto como decir que no se inter- 
ponía entre el bien común y la autoridad encargada de salvaguardar- 
lo, ninguna burocracia. 

¿Cuántos eran los empleados del Cabildo? Dos: un escribiente 
y un ordenanza. Ningún funcionario de aquel tiempo hubiera pensado 
en resolver el problema de su subsistencia mediante un sueldo o asig- 
nación imputados al ramo de propios. Y no porque con un peso de 
entonces no se contara con un valor adquisitivo nomial por lo menos 
cuatro veces mayor que el actual, y con relación a algunas materias 
primas como la carne, 40 veces mayor...“ sino porque el criterio 
que se sustentaba como algo vertebral en la conducta de todo súb- 
dito era, que cada integrante de la comunidad debía ser capaz de 
bastarse a sí mismo, sin poner mientes en soñadas providencias ofi- 
ciales, que, en definitiva, pesaban sobre todos o se satisfacían a sus 
expensas. 

¿En qué consistían los propios? En aquellos recursos modestos 
que el Cabildo obtenía de las siguientes fuentes: abasto, pulperías, 
carcelajes, cargas, carretas, camas y extracción de ganado y otros 
productos. La Caja Subalterna cercenaba estos recursos, tomando 
parte del impuesto al abasto y el noveno y medio de hospital. ¿Cómo 
se invertían los recursos del ramo de propios? En pagar la asignación 
del receptor, del escribiente y del ordenanza, y el sueldo de los dos 
cabos veteranos que hacían guardia en la cárcel; en luminarias y ali- 
mentación de los presos, en fiestas religiosas y cívicas, en gastos me- 
nudos del Cabildo y sus dos juzgados, en recompostura de la toma 
y limpieza de la acequia principal y en la amortización de algún 
corto empréstito. Uno de los renglones más abultados durante este 
período, 1814-1819, fué siempre aquél destinado a pagar los gastos 
motivados por los agasajos que se ofrecían al Libertador. Las con- 
tadas obras públicas que se realizaron durante esos años, se pagaron 
casi exclusivamente mediante donaciones y contribuciones extraor- 
dinarias. 

La Aduana y Caja Subalterna, es decir, la tesorería que recaudaba 


38 Hemos realizado un cálculo aproximativo sobre la base del valor asignado en 
1812 al peso fuerte (ocho reales), y teniendo presente que la onza de oro equivalía 
a 17 pesos fuertes. El kilo de carne en 1814 costaba algo menos de un cuartillo de real 
(el peso fuerte tenía 32 cuartillos); actualmente, el precio menor de un kilo dé carne 
es de $ 1.20; de lo que resulta esta relación: 1 es a 38 o 40, porque, en realidad, por 
un cuartillo de real se obtenían entonces 1.150 gramos de carne de primera calidad. 
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los derechos que la jurisdicción debía a la Intendencia, cuya capital 
era Mendoza, o que se incorporaban a lo que desde aquellos días se 
consideró recursos nacionales, durante el año 1814 tuvo un movi- 
miento que alcanzó a 7.471 pesos, 2 reales y cinco octavos, como car- 
go, y 7.175 pesos, 7 reales y cinco octavos, como data. El saldo que 
pasó a 1815 alcanzó a 295 pesos y 3 reales.** 

¿Qué fuentes de recursos descubría por lo general el cargo de 
aquella Caja? Descubría las siguientes: noveno y medio de hospital, 
deuda atrasada, alcabalas en general, nuevo impuesto, papel sellado, 
guías, abasto, temporalidades, azogues, decomisos, confiscaciones, bu- 
las,” tabacos, venta y arriendo de tierras fiscales, medias annatas, 
contribuciones patrióticas,** multas, novenos del Estado, depósitos 
judiciales, empréstitos voluntarios y forzosos, embargos, propiedades 
del Estado de Chile,** donativos, octavos de remates, venta de efectos 
y diezmos. Todos estos recursos, por sobre cualquier otra finalidad, se 
aplicaron a preparar la guerra o a hacerla. 

Analicemos la data. ¿Cuánto se destinó en 1814 a gastos de 
guerra confesados? Se destinó 4.116 pesos y 6 reales; equivalente a 
más del 55 % del total recaudado. El resto estaba distribuído en los 
siguientes renglones: hacienda, inválidos, devoluciones, etc.; todo, 
empero, al servicio de la sagrada causa. 

Hay pormenores desconocidos por los cronistas, cuyas conse- 
cuencias en su aspecto negativo han imputado a la “incuria” y al %os- 
curantismo” de una época, de un sistema o de un régimen, que ellos 
han objetivado como tiranía absolutista. No hay tal. Se trata de pura 
ceguera extemporánea. 

¿Cuánto tiempo, por ejemplo, el noveno y medio destinado para 
fundar y mantener un hospital en San Luis, se entregó a la Caja 
Subalterna para engrosar luego la misma partida en Mendoza? ¿Cuán- 
to tiempo, los recursos arbitrados para sostener la escuela de pri- 
meras letras de la capital puntana, se emplearon en hacer la guerra? 


30 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N” 20. 
40 Las bulas eran de la Cruzada y de Indulto Cuadragesimal. 


41 El Cabildo cumplió en la medida de sus atribuciones, con patriotismo ejemplar, 
todo lo referente a: las prorratas. Y el pueblo “consintió” las mismas con una dignidad 
sin parangón. En algún caso hasta protestó, porque se había pensado en la necesidad 
previa de amenazar para obtener una contribución que siempre estuvo pronto a satisfacer 
sin medida. Por eso se nos ocurre falso el juicio de Mitre al respecto (obra cit., t. 1, 
pág. 442). 

42 Había una Junta encargada de recibir las declaraciones juradas referentes a 
dichos bienes, y de administrarlos. Se trataba de bienes muebles e inmuebles perte- 
necientes «a realistas chilenos o a peninsulares radicados en Chile. Arch. Hist. de la Prov. 
de S. Luis, carp. 21, exps. Ntros. 5 y 12, 


¿Estudiaron todo esto, y mucho más, que no es oportuno mencionar 
ahora, quienes con supina ignorancia han escrito sobre nuestra rea- 
lidad histórica, social y cultural? 

No hemos encontrado el expediente referente al remate de diez- 
mos correspondiente al año decimal 1814-1815; pero no tenemos la 
menor duda de que la mayor parte de dicha contribución fué incor- 
porada al presupuesto de guerra. Nos fundamos, al hacer tal afirma- 
ción, en otros documentos fragmentarios relacionados con esta cues- 
tión,*” y en el hecho indiscutible de que ningún recurso fué exceptua- 
do por la requisición sanmartiniana. Este puede calcularse en no me- 
nos de 2.000 pesos.** 

Hasta 1817, los expedientes relativos a diezmos se enviaban a 
Córdoba; allí debieron quedar archivados. En 1818, el Director Su- 
premo decretó la extinción de las Juntas Subdelegadas de Diezmos. 
Ese mismo año fué evidente cierta contraposición entre los intereses 
del Obispado y los de la Intendencia de Cuyo. El expediente de 1818 
se elevó a Mendoza. En suma, podemos afirmar que en materia 
diezmal, San Luis estuvo siempre entre la espada y la pared, es de- 
cir, entre las exigencias de Mendoza y las de Córdoba.* Mientras 
tanto, nuestras iglesias se cuarteaban, y luego, cuando los cronistas 
se refirieron a ellas, anotaron la “incuria” y el “atraso” en que *ve- 
getaba” la “miserable” aldea.*” 

Tratemos ahora de documentar la contribución patriótica con- 
tabilizada ese año, y al margen de los recursos ordinarios. Se impuso 
a San Luis 2.000 pesos de empréstito patriótico. Antes de finalizar 
diciembre, la cantidad estaba superada, habiendo contribuido 257 
ciudadanos de sólo 17 partidos de la jurisdicción, con más de 2.024 
pesos.** La contribución no contabilizada correspondió a reiterados 
auxilios que no se pagaron, especialmente prestados hasta Buenos 
Aires, y dentro de la propia jurisdicción.** Los empréstitos forzosos, 


43 Tb., carp. 18, exp. N* 28, y carp. 25, exp. N? 6. 

14 Hemos hecho tal estimación sobre la base de lo obtenido en el remate de 
diezmos correspondiente al año decimal 1819-1820, que alcanzó a 4.005 pesos y 4 
reales. Ib., carp. 25, exp. N?* 1. 

45 Ib., carp. 24, exp. N* 32, 

46 En los remates de diezmos, lo obtenido por lo que se llamaba “casa excusada” 
—siempre se destinó para tal una de las mejores estancias de la jurisdicción—, según el 
cuadrante (distribución de la masa decimal) del obispado de Córdoba, debía emplearse 
en la fábrica de la iglesia parroquial de San Luis. ¿Cómo y cuándo se empleó con tal 
fin? Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 25, exp. N? 30. 

47 Ib., carp. 21, exp. N* 30, y carp. 16, exp. N* 80. 

48 Ib., carp. 17, exp. N*:35. Ver of. de Dupuy al Srio. de Estado y del Dto. de 
Guerra, del 14 de sep. de 1814. 
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embargos, multas y confiscaciones, se aplicaron a enemigos de la 
sagrada causa, tanto peninsulares como americanos. No hemos de 
referirnos a ellos. Gez documenta para 1814, además, otro aporte de 
2.810 pesos y 7 reales, empleado en diversas exigencias militares.*” 

En conscuencia, podemos aseverar que la contribución del pue- 
blo puntano durante el año 1814, en efectivo contabilizado, y según 
un mínimo que se puede documentar, ascendió a 8.927 pesos y 5 reales. 


1815 a 1817 


Durante este período de tres años, el pueblo puntano realizó un 
esfuerzo asombroso de colaboración. El ramo de propios, al finalizar 
1817, había duplicado sus recursos de 1814. Veamos esta progresión, 
que apenas si alcanzó a satisfacer las necesidades ordinarias del Ca- 
bildo. 

En 1815, cargo: 408 pesos y 3 reales; data: 382 pesos, 4 reales 
y un medio. Saldo que pasó a 1816: 75 pesos, 6 reales y un medio.” 

De 1816, no existe el libro del ramo de propios en el Archivo 
Histórico local. Este expediente, separado don Marcelino Poblet de 
su cargo de alcalde de primer voto y llamado a Mendoza, se envió 
a la Capital de Cuyo a requerimiento de Luzuriaga. Se conserva una 
rendición de cuentas correspondiente a los meses de noviembre y 
diciembre, más el mes de enero de 1817, cuyo cargo asciende a 148 
pesos, 7 reales y tres cuartos, siendo la e de 84 pesos y 5 reales. 
El saldo que pasó a 1817, fué de 64 pesos, 2 reales y tres cuartos.” 

En 1817, cargo: 618 pesos y un real; data: 439 pesos y 6 reales. 
Saldo que pasó a 1818: 178 pesos y 3 reales.”* 

Durante este trienio no funcionó la escuela de primeras letras. 
y se realizó una sola obra pública importante: la acequia y toma 
nuevas; trabajo éste que se costeó con la contribución de 90 vecinos, 
algunos de la sepas que aportaron en dinero y en especie 1.404 
pesos y 6 reales.”* 

Es indudable que esto fué tanto como llover sobre mojado; pero 
se trataba de un sacrificio ineludible. 


49 “La tradición puntana”, pág. 134. En 1814 desempeñaba el cargo de Tte. 
Mtro. de Hacienda don Juan Escalante. Don Rafael de la Peña reemplazó a Escalante 
en mayo de 1818, Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 23, exp. N* 34, y carp. 25, 
exp. N? 9. 

50 Tb., carp. 18, exp. N* 66. 

51 Ib., carp. 22, exp. N* 49. 

Ib., carp. 22, exp. N? 54, 
20, exp. N* 1 


a 
no 


53 Ib., carp. 
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Sigamos ahora el movimiento de la Aduana y Caja Subalterna. 
En 1815, cargo: 11.645 pesos, 3 reales y tres octavos; data: 11.063 
pesos, 6 reales y cuatro octavos. Saldo que pasó a 1816: 581 pesos, 
5 reales y siete octavos.”* 

De 1816 no hemos encontrado el expediente. 

En 1817, cargo: 11.590 pesos, un real y cuatro octavos; data: 
11.529 pesos y dos octavos. Saldo que pasó a 1818: 61 pesos, un real 
y dos octavos.” Gastos de guerra: en 1815: 4.422 pesos, 6 reales y cua- 
tro octavos; en 1816: no se puede computar menos de 4.500 pesos; 
en 1817: 5.227 pesos, 6 reales y dos octavos. Total mínimo documen- 
tado de la contribución en efectivo durante el trienio 1815 a 1817: 
14.150 pesos, 2 reales y seis octavos. 

No incluimos en estos gastos los de hacienda, las devoluciones, 
lo remitido a otras cajas y lo invertido en inválidos; total que ascen- 
dió a no menos de 9.163 pesos, un real y seis octavos. Computamos las 
erogaciones de hacienda, correspondientes a 1816, en 2.000 pesos. 
A San Luis, sólo le quedaron las deudas. 

Como novedad, en 1815 se estableció otro impuesto sobre el 
comercio y fueron elevadas las composturas de pulpería. 

Auscultemos y analicemos las palpitaciones de esa ejemplar en- 
trega en el servicio de la Patria. Entrega espontánea, digna, que no 
necesitó de subterfugios legalistas para justificarse. 

¿Qué fué la contribución patriótica en efectivo? Fué el aporte 
mensual de más de 468 vecinos de 25 partidos de la jurisdicción, 
durante tres años que se cumplieron en dos. En enero de 1817, los 
contribuyentes prorrateados habían completado la entrega de 6.360 
pesos, 4 reales y cuatro octavos, en cuotas mensuales que oscilaban 
entre medio real y un peso.” 

Organizador conspicuo de esta contribución fué don Marcelino 
Poblet, y de ella no quedó exenta ninguna figura representativa del 
medio. Nadie se retrajo, ni siquiera aquellos federales rabiosos, que, 
como los Funes de Punta del Agua o don Tomás Baras, abominaban 
de la miope y avasalladora política de la oligarquía porteña. 

Los alcaldes de hermandad, de todos los partidos de la jurisdic- 
ción, respondieron afirmativamente como un solo hombre. Hay que 
leer sus humildes comunicaciones, sus garrapatos gloriosos. Se des- 
vivieron por cumplir antes del término fijado. 


5 Tb., carp. 20, exp. N* 22, 
55 Ib., carp. 20, exp. N* 31. 


56 Ib., carp. 16, exp. Nos. 80 y 81; carp. 18, exps. Nros. 51 y 64; carp. 19, exp. 
N? 56; carp. 21, exp. N? 30, y carp. 22, exp. N* 54. 
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Veamos otro aspecto de la contribución, en la medida que nos 
ha sido posible documentarlo. A fines de enero de 1817, más de 997 
vecinos ** de toda la jurisdicción —hemos comprobado 33 partidos— 
habían entregado: 2.055 caballos,” 1.007 mulas,** 703 reses en pie,” 
2.842 arrobas de charqui (32.683 kilos),”* 1.122 cueros de cabra y 
oveja,” 329 ponchos,” 900 varas de picote y bayeta (751,5 metros),”* 
25 frazadas,” 378 ijares o cueros de vaca” y algunas partidas de 
chifles,** chambados ”* y sabanillas, que no hemos podido determinar 
con exactitud. 

Gez menciona la siguiente contribución, que creemos comple- 
mentaria de la apuntada por nosotros, pero sobre la cual no hemos 
encontrado documentación: 213 aparejos,” 1.000 cartucheras, 1.553 
varas de picote (1.296,7 metros)” 1.000 mulas y 8.000 cueros de 
cabra. Es una lástima que no podamos trascribir otras cantidades 
incluídas por el cronista puntano, debido a la imprecisión o confu- 
sión con que las ha considerado, haciendo imposible su discrimina- 
ción.** 

Aun cuando los caballos y las mulas fueron donados, ¿qué valor 
monetario podemos atribuir a esta contribución, sobre la base de 


57 Hemos encontrado el censo correspondiente a la contribución de 29 partidos, 
con un total de 960 vecinos, y sobre la base de otros documentos similares, hemos 
calculado el correspondiente a 4 partidos, asignándoles 37 vecinos contribuyentes. Con 
lo que se obtiene el total de 997. Arch, Hist. de la Prov. de S, Luis, carp. 20, exp. N* 14, 
y carp. 21, exp. N* 30, 

58 Ib., carp. 19, exp. N* 51; carp. 20, exp. N9 14, y carp. 21, exp. N? 30. 

59 Tb., carp. 20, exp. N* 14, y carp. 21, exp. N? 30. 

60 Ib., carp. 20, exp. N* 14, y carp. 21, exp. N? 30, 

61 Tb., carp. 19, exps. Nros. 51, 55, £. 13, y 56; carp. 21, exp. N? 30, y carp. 22, 
exp. N? 50. 

62 Ib., carp. 18, exp. N* 69; carp. 19, exps. Nros. 51 y 56, y carp. 21, exp. N? 30. 

63 Tb., carp. 19, exp. N? 56, y carp. 21, exp. N* 30. 

54 Tb., carp. 19, exps. Nros. 51 y 56; carp. 21, exp. N* 30, y carp. 22, exp. N* 54. 

65 Ib., carp. 21, exp. N* 30, 

56 Ib., carp. 21, exp. N* 30, 

67 Cuernos (guampas) de vacuno utilizados como vasijas para llevar agua u otro 
líquido a modo de cantimploras. 

6s Vaso rústico de asta. 

69 “Hist. de la Prov. de S. Luis”, t. I, pág. 165, 5. 

70 Ib., pág. 189. Y agrega: “Mientras los telares criollos continuaban día y noche 
la noble tarea de vestir a la tropa”. 

11 Tb., pág. 190. 

12 Ib., pág. 165, 5. En el “estado” que incluye en “La tradición puntana”, pág. 
134, la partida mayor, que aparece erróneamente en la columna correspondiente a 1817: 
18.800 pesos; debe imputarse a 1819. 
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precios mínimos, como fueron los que se pagaron? ** No menos de 
21.220 pesos, 4 reales y dos cuartos. 

Anotemos, por otra parte, que la contribución en armamento no 
fué escasa. En 1815, en el pueblo y en la campaña, el sargento mayor 
don Enrique Martínez recogió, entre trabucos, carabinas, pistolas, 
fusiles, cutones, machetes, bayonetas y espadas, 561 piezas, de las 
cuales se enviaron a Mendoza 354, dejando en manos seguras de la 
jurisdicción, 207.** 

Pero eso no es cuanto tenemos que apuntar, porque entre julio 
y octubre de 1815, todos los elementos de trasporte, con sus respec- 
tivos aparejos, de que se podía echar mano en la jurisdicción, estu- 
vieron listos para volcarse sobre Buenos Aires e internar los elemen- 
tos bélicos que, sin necesitarse en la primera línea, debieran ser sal- 
vados de la invasión con que los realistas amenazaban las playas 
del Plata. En once días, vale decir del 21 al 31 de julio, el Cabildo 
preparó un estado exacto conteniendo el número de caballos y mulas 
de silla y de carga, más sus respectivos aparejos, con que se podía 
contar en toda la extensión de su comprensión, para socorrer a Bue- 
nos Aires.” 

Cerramos, pues, este honrosísimo balance, afirmando que, sin 
incluir los socorros imputados al ramo de propios, los “aprontes” y 
auxilios que no se pagaron, las erogaciones que no se asentaron como 
gastos de guerra, el armamento que no hemos tasado, y otras par- 
tidas que la falta de documentación nos impide aclarar, la contri- 
bución del pueblo puntano durante el trienio 1815-1817 no puede 
considerarse inferior a 35.370 pesos, 7 reales y un cuarto.” 


3 Véase el cap. siguiente, titulado “El valor de las cosas”. 
Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N* 18. 
5 Ib., carp. 18, exps. Nros. 12 y 683. 

76 Con respecto a esta contribución, Hudson, obra cit., trae algunas referencias. 
En la pág. 36, 2* col., menciona la bayeta puntana; en la pág. 37, 2%* col., trascribe un 
of. del Cabildo de Mendoza al de San Luis, solicitando contribución en ganado. Más 
adelante anota otros aportes: charqui, ganado en pie y caballos; págs. 38 y 48, XV. 
Destaca, también, cómo el Cabildo puntano, a fines de 1815, abonó al Gob. Nacional 
4.000 pesos en calidad de viático y dieta adeudados al diputado por San Luis al Cong. 
de Tucumán, don J. M. de Pueyrredón, pág. 38. Mitre, obra cit., t. L, pág. 415, hace 
una fugaz mención de las posibilidades puntanas. Otero, obra cit., t. 1, págs. 551 y 645, 
trae a cuento, casi sin poner su atención en ello, la contribución puntana, Galván Mo- 
reno, obra cit., págs. 108 y 144, se refiere a la bayeta puntana y a la contribución en 
charqui, anota 3.500. arrobas aportadas. La participación en efectivo que apunta 
para 1815: 6.000 pesos —página 88, fin de nota de la página 87—, es inferior a la 
realidad documentada, que ascendió a más de 9.000 pesos. En la página 124, 
escribe: “Cuyo estaba agotado”. En octubre de 1816, Cuyo y San Luis en Cuyo, reali- 
zaba un esfuerzo de contribución inigualado. El término del sacrificio estaba distante 
aún. En 1819, San Luis concretó una contribución que superó todo lo efectuado ante- 
riormente. Y todavía a fines de 1821, después de haber soportado las correrías carre- 
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1818 a 1819 


El ramo de propios descubre durante este bienio una manifiesta 
percepción en ascenso, cerrándose sin embargo el año 1819 sin saldo 
para 1820. 

He aquí los cómputos totales. En 1818, cargo: 776 pesos, 6 rea- 
les y tres cuartos; data: 537 pesos y 3 reales. Saldo que pasó a 1819: 
239 pesos, 3 reales y tres cuartos. *” No se realizaron obras públicas, 
ni funcionó la escuela de primeras letras; pero la más abultada ero- 
gación del Cabildo —-282 pesos, 3 reales y un medio— se empleó en 
agasajar espléndidamente al héroe de ? Maypu. En verdad, se echó la 
casa por la ventana, y debió de ser mentado el regocijo, porque de 
él se hizo eco Luzuriaga en carta a Dupuy.”* 

En 1819, cargo 935 pesos y un real y un cuarto; data: ídem.” 
Ese año, asegurada la libertad de Chile, los capitulares se decidieron 
a emprender una seria refacción del edificio del Cabildo y de la 
:árcel. Se emplearon en esta obra 462 pesos,, un real y un medio, 
más 200 pesos donados por vecinos de varios partidos de la jurisdic- 
ción. La escuela de primeras letras no abrió sus puertas, y parte de 
los recursos previstos para su próxima apertura se utilizaron en las 
reparaciones acordadas del Cabildo y sus dependencias. 

La contribución extraordinaria de 1818, en efectivo, ascendió 
a 2,450 pesos, y los gastos de guerra, a 4.621 pesos; vale decir que 
casi la totalidad del cargo de caudales —7.224 pesos, 4 reales y seis 
octavos—, contabilizado en la Aduana y Caja subalterna dicho año, 
se utilizó para sostener y reforzar el Ejército Unido.* 

No hemos encontrado el libro de tesorería correspondiente a 
1819; no obstante, podemos afirmar que la contribución en efectivo 
y los gastos de guerra fueron sin precedentes. Tres realidades abonan 


rinas, se rehizo militar y económicamente. Mucho se ha escrito sobre la pobreza cuyana 
de entonces. Hudson, entre otros, nos ha deparado algunas consideraciones contradic- 
torias al respecto; pero eso es puro cristerio liberal extemporáneo. No, el agotamiento 
vino después, cuando esplendieron las “luces”, y no sólo el agotamiento, sino algo 
peor... López, V. F., obra cit., t. VI, pág. 557, alude en forma global al esfuerzo de 
Cuyo. Sobre “una deficiencia de medios y de recursos”, destaca el empeño angustioso 
v exhaustivo del pueblo cuyano. En el t, VIL, pág. 448, se refiere exclusivamente a Mén- 
doza como “centro de sus remontas y recursos”, lo cual es parcialmente falso. El abas- 
tecimiento y la remonta del regimiento que en 1819 estaba acantonado en Mendoza: 
Cazadores a Caballo, mandado por el coronel Mariano Necochea, tenía sus fuentes 
en San Luis. 


7 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 24, exp. N* 35. 

78 Tb., carp. 23, exp. N* 11. Carta del 17 de mayo de 1818. 
79 Tb., carp. 25, exp. N? 32, 

$0 Tb., carp. 25, exp. N* 9. 


nuestra afirmación, a saber: primera, la contribución extraordinaria 
a que se debió hacer frente; ** segunda, la utilización anticipada, casi 
en su totalidad, de los diezmos, para gastos de guerra —año diezmal 
de 1819-1820—,* y tercera, la presencia en San Luis del regimiento 
de Granaderos a Caballo, cuya recluta, instrucción y remonta se com- 
pletaron ese año, desde mediados de septiembre hasta el 17 de enero 
de 1820, día que el glorioso regimiento dejó a San Luis para dirigirse 
a Chile.** Todo esto, sin considerar las erogaciones ocasionadas por 
el “alistamiento general”, como apunta Mitre,** dispuesto con motivo 
de la nueva amenaza externa e interna sobre Buenos Aires, y la ali- 
mentación de los prisioneros, problema éste que complicó el va difí- 
cil de los confinados, desde julio de 1818.* 

¿A cuánto ascendió por estos conceptos la contribución del pue- 
blo puntano, “el pueblo en armas”, como tan acertadamente ha escrito 
Barcia Trelles? *" A no menos dé 17.576 pesos y 4 reales.” 

Veamos, además, otro aspecto de la contribución de nuestro su- 
frido pueblo. Durante casi todo el mes de enero de 1818, don Genaro 
Segura y don Jacinto Godoy, enviados por Luzuriaga, compraron ca- 
ballos en San Luis para el Ejército Unido: 1.388 caballos fueron ex- 
traídos entonces.* Pero San Martín pidió más caballos en octubre 
y más caballos en diciembre. 

Recapacítese sobre la situación nacional ese año y el siguiente, 
y valórese entonces el esfuerzo puntano. 

San Martín pidió caballos “con urgencia”, y Luzuriaga, dirigién- 
dose a Dupuy, comentó el “empeño” con estos términos: “active el 
asunto como acostumbra”. “Reencargo a U. mucho sus milagros en 
este particular”.*” En una respuesta de Dupuy, aquello que se des- 
taca es el sacrificio de los puntanos. Aludiendo a los comisionados 


$81 Ib., carp. 19, exp. N? 55, fs. 57 v. y 60. 

582 Ib., carp. 19, exp. 55, f. 65 v. y carp. 25, exp. N% 1. Ver Gez, “Hist. 
de la P. de S. Luis”, t. IL, pág. 241. 

$3 Olazábal, M. de, “Memorias”, Bs. As., 1942, Bibl. del “Inst. N. Sanmartiniano”, 
v. 5, pág. 93. Gez, “Hist. de la P. de S. Luis”, t. 1, pág. 240. 

5% Obra cit., t. TI, pág. 414 y nota N? 24, Gez, “Hist. de la P. de S. Luis”, t. IL, 
pág. 236, parágrafo 2 

$5 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 23, exp. N? 15. Of. de Luzuriaga a Du- 
puy, de fecha 9 de junio de 1818. 

$5 Obra cit., t, TIL pág. 331. 

$7 Hemos computado las siguientes cantidades referidas a 1818: contribución ex- 
traordinaria, 2.450 pesos, más gastos de guerra, 4.621 pesos. Referidas a 1819: contri- 
bución extraordinaria, calculada en 2.000 pesos, más los gastos de guerra, calculados 
en 4.500 pesos, más los diezmos del año decimal 1819-1820, que ascendieron a 4.005 
pesos con 4 reales; todo lo cual suma $ 17.576 pesos con 4 reales. 

58 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 22, exp. N* 48 

$e Tb., carp. 23, exp. N* 15. 
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para la adquisición de los caballos, se expresa así: “Han operado con 
esmero, actividad y economía”.” 

Debiéndose acantonar los granaderos en San Luis, desde los pri- 
meros días de junio de 1819 comenzó la contribución activa del pue- 
blo. A fines del citado mes, 370 vecinos de 25 partidos de la jurisdic- 
ción habían entregado en San Luis 47 pesos, 529 kilos de pasas de 
higo, 57 kilos de orejones, 60 zapallos, 670 kilos de maíz y 396 reses.” 
De éstas, fueron enviadas a Mendoza 364 en pie y 20 se charquearon, 
obteniéndose 75 arrobas de charqui —862 kilos—, que también fueron 
remitidas a Mendoza, anotándose el resto entre perdidas, vendidas y 
muertas durante el pastoreo.” Como saldo del beneficio quedaron 
60 pesos y 4 reales, que fueron entregados por orden de Luzuriaga 
al sargento mayor don Juan O'Brien.” En septiembre, acuartelados 
los granaderos en San Luis, recibió el comandante don Nicasio Ra- 
mallo el siguiente donativo: 940 kilogramos de pasas de higo, 66 kilo- 
gramos de orejones, 165 kilogramos de trigo y 4 pesos de pan. ”* 

Durante ese mismo mes, 578 vecinos de 10 partidos donaron 
1.950 cueros de carnero, de los cuales, 1.200 fueron enviados a Men- 
doza, 10 se entregaron en San Luis para los granaderos enfermos 
y 740 quedaron en existencia.”. 

En noviembre, completado el regimiento con más de 400 pun- 
tanos, comenzó intensamente la preparación de los reclutas en el 
campamento de Las Chacras. Con ese motivo se requirió de inme- 
diato a los alcaldes de hermandad 700 caballos por una semana, al 
solo efecto de los ejercicios, con la consiguiente dotación de conduc- 
tores y cuidadores.” Al mismo tiempo, San Martín solicitó más ca- 
ballos, más mulas y más reses. El Cabildo, entonces, se dirigió nue- 
vamente a los alcaldes de hermandad, previniéndoles que las partidas, 
determinadas por la nueva prorrata, debían estar listas para cuando 
se diera una segunda orden. Y así fué cómo, el 18 de diciembre, 968 


90 Tb., carp. 23, exp. N* 31. 

91 Ib., carp. 25, exp. N* 33. Aportado desde el 4 al 18 de junio de 1819. Carp. 25, 
exp. N9 36. Of, del Cabildo a Dupuy, de fecha 26 de junio de 1819. 

92 Ib., carp. 25, exp. N* 383, Comprobante presentado el 29 de agosto de 1819 por 
el Cap. de Mil. de Cab. don Juan Pablo Palma, comisionado para la distribución. 
3 Ib., carp. 25, exp. N* 33, Recibo firmado por O'Brien, el 4 de nov. de 1819. 

24 Ib., carp. 25, exp. N* 33. Recibo justificativo firmado por Ramallo, el 29 de 
sbre. de 1819. 

95 Ib., carp. 25, exp. N* 33, Aporte efectuado entre el 11 y el 25 de sbre. de 1819. 
Fiscalizó la remisión de cueros a Mendoza el regidor don Agustín Sosa. 


96 Tb., carp. 25, exp. N* 36. Of. a los alcaldes de hermandad del 26 de nov, 
de 1819, 


contribuyentes de 26 partidos de la jurisdicción habían entregado en 
San Luis 2.610 caballos, 1.698 mulas y 614 reses.” 

Pero ocurría que por esos mismos días se recolectaban más cue- 
ros, pedidos por el Libertador el 3 de diciembre, de modo tal que 
el 15 de dicho mes, vecinos de 13 partidos de la comprensión, casi 
el mismo número que en septiembre había contribuido con una can- 
tidad aproximada, entregaron en San Luis 2.010 cueros de carnero.** 

No termina, empero, aquí el esfuerzo. 

Durante los dos años de austera y sostenida expectación, San 
Luis proveyó a Cuyo, abasteciendo en su propia jurisdicción, 2.960 
cabezas de ganado vacuno, y exportando a Mendoza y a San Juan 
3.934." 

Leídos los apuntes que anteceden, ¿corresponde afirmar que 
Cuyo, entonces, era una región pobre? ¿Debemos aseverar, como lo 
hace Rojas, que San Martín sacó de la nada las haciendas? 

Pero ahondemos un tanto la cuestión, a fin de tener, con res- 
pecto a la misma, una noción que nos arranque del estupor que 
causa tanta ignorancia, y formulemos la siguiente interrogación: ¿so- 
bre qué población pesó ese esfuerzo? Ya lo hemos anotado en un 
capítulo anterior: sobre una no mayor de 16.000 habitantes.*” Hecha 
cuenta de la población infantil, ¿cuántos quedaron sin contribuir? 
¿Cuántos fueron soldados? ¿Qué aporte correspondió por habitante? 
¿A cuánto debe ascender una contribución actual del pueblo de la 
provincia de San Luis, para alcanzar relativamente el valor de la que 
estamos estudiando? 

Ya insistiremos sobre este aspecto fundamental, con el objeto 
de dar una adecuada interpretación de este hecho, generalmente fal- 
seado en sus antecedentes. Entretanto, preguntémonos: ¿qué valor 


97 Ib., carp. 25, exp. N* 10. A esta contribución se refiere Gez en su “Hist. de 
la P. de S. Luis”, t. I, pág. 241. 

98 Ib., carp. 25, exp. N? 33. Fueron entregados entre el 12 y el 16 de dbre. 
de 1819. 

99 Repárese que no computamos el ganado abastecido y exportado durante los 
cuatro años que van desde comienzos de 1814 a fines de 1817. 


100 Véase SAN MARTÍN, Rev. del I. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1948, N% 22, 
pág. 99. Sobre la base de las listas de ciudadanos —49 vecinos del barrio Norte y 51 
del barrio Sur— correspondientes a junio de 1813, que el Ayuntamiento citaba al 
celebrar Cabildo Abierto, podemos atribuir, para aquella fecha, de 500 a 700 habitan- 
tes a San Luis-Ciudad (Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 16, exp. N? 72, fs. 6 y 7). 
Hudson, obra cit., pág. 51, XVII, considera que- la ciudad de Mendoza en 1817 tenía 
6.000 habitantes. Verdaguer, J. A., en “Historia de Mendoza”, Mendoza, 1935, pág. 44, 
da a la Prov. de Mendoza, entre 1800 y 1817, unas 18.000 almas. Larrain, N., obra 
cit., pág. 78, afirma que la Prov. de S. Juan, en 1817, tenía una pcblación que se puede 
calcular en 30.000 habitantes. 
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corresponde acreditar a la contribución en especie que hemos apun- 
tado? No menos de 64.897 pesos y 5 reales. En el capítulo siguiente 
tratamos sobre los precios mínimos que nos han servido para realizar 
nuestros cálculos. 

Sumada a esta contribución la cumplida en efectivo, nos da un 
total para el bienio 1818-1819, de 81.974 pesos y un real. 

Sin embargo, el cómputo no traduce con exactitud el valor ma- 
terial del esfuerzo rendido. Repárese que el mismo no incluye las 
erogaciones imputadas al ramo de propios; lo expendido en aprontes, 
auxilios —muy particularmente de los maestros de posta— y movi- 
miento de la caballada para la instrucción de los Granaderos; lo 
gastado en el sostenimiento y vigilancia de los prisioneros, cuyo pago 
debía reclamarse al gobierno de Chile; la totalidad de lo donado 
para el mantenimiento de las fuerzas destacadas en San Luis —el Ar- 
chivo Histórico local conserva apenas dos documentos parciales—; 
a más de que algunos renglones de la contribución hemos debido 
calcularlos aproximativamente, muy por debajo de las posibilidades, 
en virtud de la inexistencia de la documentación, cuando no tuvimos 
que desecharlos por indiscriminación. Nunca lamentaremos lo sufi- 
ciente el hecho de que Gez no se haya referido con precisión a las 
fuentes que tuvo entre manos, la mayor parte de las cuales no exis- 
ten ya, es patrimonio particular o ha pasado a otros repositorios. 

¿A cuánto ascendió, en definitiva, la contribución que acabamos 
de estudiar someramente? Sumando lo aportado durante los tres pe- 
ríodos en que hemos dividido la extensión del sacrificio consumado, 
el total de esta contribucón material no se puede fijar en menos de 
126.272 pesos, 5 reales y un cuarto. Aproximadamente, podemos 
afirmar que la cuota mínima por habitante fué de 7 pesos, 7 reales 
y un octavo de real. 

Ahora bien; si sabemos que la provincia de San Luis tiene actual- 
mente una población que gira alrededor de los 170.000 habitantes.'” 
su contribución actual, asentada en la cuota personal de 7 pesos, 7 
reales y un octavo de real, para igualar la estudiada, debe ascender 
a 1.341.406 pesos fuertes, moneda de entonces. Complétense los cálcu- 
los y tradúzcase la suma teniendo en cuenta el valor adquisitivo ac- 
tual de la moneda, y se verá cómo dicha cantidad se convierte en 
otra, por lo menos, cuarenta veces mayor; vale decir que una con- 
tribución igual a la estudiada, avaluada en la moneda de nuestros 
días, exigiría del pueblo puntano un desembolso aproximado a los 
53.656.240 pesos moneda nacional, ¿Se comprende ahora el esfuerzo? 

Pero no; no se puede comprender todavía, con sólo las conside- 


101 Ver censo nacional de 1947, 
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raciones precedentes, ese derroche del más auténtico patriotismo. Pa- 
ra.comprenderlo a fondo, tendríamos que conocer con exactitud la 
magnitud de lo donado de esa suma y de lo donado que no hemos 
podido computar. Además, debemos luchar contra nuestro criterio 
extemporáneo y, aún más reciamente, contra nuestra mentalidad 
moderna, aferrada al valor práctico de las cosas y cada día menos 
capaz de justipreciar y jerarquizar los valores eternos. 


EL VALOR DE LAS COSAS 


Digamos, antes de entrar en materia, que ni el “desierto”, ni la 
“inopia”, —¡qué diremos de la “nada”!—, proporcionaron estas cosas 
al Capitán de los Andes. Pero se ha hecho historia sin “entender las 
realidades humanas” a que los documentos aluden; de ahí que se 
haya tenido que recurrir al “milagro” para explicarnos aquello que 
de otro modo resulta inexplicable. 

Las cosas, vale decir, las materias primas, tales como la carne, 
las maderas, el ganado, las frutas, las hortalizas y legumbres, los ce- 
reales, y también los tejidos, el efectivo, las armas, etc., fueron ex- 
presiones de un estado social y de una cultura que se había cimen- 
tado a través de dos siglos y medio. Y cuando, al referirnos a esas 
cosas, hacemos consideraciones sobre riqueza, pobreza, industria, 
atraso, capitales y comercio, tenemos que empezar por anular en 
nosotros la extemporaneidad, es decir, esa incapacidad que reside en 
nuestra mentalidad moderna para comprender un “modo de ser” que 
nos es casi totalmente extraño.*” Pero aun debemos hacer algo más, 
a saber: sobreponernos, o, empleando otro término, librarnos del 
prejuicio liberal, que ha presentado y sigue presentando el sér so- 
cial de Cuyo, en el momento de la organización del Ejército de los 
Andes, como un “vacío”, como la “nada”, como la miseria y el atraso, 
como el oscurantismo y la esclavitud. 

Nada más falso y absurdo. 

Con este criterio, Rojas ha llegado a afirmar que el general San 
Martín había tenido que sacar de la nada hasta los alfalfares.'* 


102 Ortega y Gasset, J., ha explicado recientemente eso de “hacer seriamente his- 
toria”, y “lo histórico”, como “el modo de ser una realidad humana”. “Indice cultural 
español”, Madrid, marzo de 1949, N? 38, pág. 7. 

103 Obra cit., pág. 130. Y aun cuando la obra de Rojas, más que histórica, es 
literaria —Véase Observaciones críticas a El Santo de la Espada” y “La buena y la mala 
historia (Desatinos e inopia documental de un crítico)”, por J. P. Otero, Bs. As., 1939, 
2% ed. en un volumen—, la difusión de la misma perpetúa errores inconcebibles. 
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Está documentado que si algo reprochó Dupuy a los puntanos, fué 
precisamente el tipo de monocultivo que encontró en San Luis, des- 
pués de comprobar que la mayoría de los vecinos tenían sus solares 
sembrados casi exclusivamente con alfalfa, en lugar de dedicarlos 
a huerto. Esto lo destaca Gez; '”* pero nosotros, leyendo la correspon- 
dencia recibida por Dupuy, hemos podido comprobar que algún al- 
falfar de San Isidro nació de semillas seleccionadas en San Luis.'” 

Un criterio extemporáneo no puede interpretar con acierto un 
proceso de población como fué el de Cuyo, un sentido de la riqueza 
como era el que se tenía entonces, una realidad eficiente como había 
sido la industria de aquellos días. 

Pero. la genialidad de San Martín comprendió aquella realidad, 
y supo sacar de la misma todo lo que esencialmente necesitó para 
crear, organizar y sostener el Ejército de los Andes. 

La riqueza es la expresión, no solamente de una época y de un 
lugar, sino de una mentalidad. Por eso, cuando tenemos que aludir 
a la riqueza en un momento dado de la existencia de un pueblo, no 
podemos prescindir de la realidad humana como pensamiento; que 
es tanto como descubrir el sentido, la finalidad con que se produjo 
esa riqueza. 

Y estas consideraciones son doblemente necesarias. Primero, pa- 
ra encuadrar el criterio interpretativo del lector, y segundo, para hacer 
ver cómo el ya manido prejuicio liberal, en su afan de negar la ini- 
gualada obra de la España Imperial en América, ha deformado, ha 
falseado la verdad histórica, apuntándonos desiertos, atrasos, miserias, 
oscurantismos y esclavitudes, donde, según ese criterio de Leyenda 
Negra, debieran haberse encontrado las doradas perfecciones de la 
“prosperidad liberal” que siguió, surgida de la fnada”, por arte de 
magia.*” 


104 “Hist. de la P. de S. Luis”, t. IL, pág. 154. 

105 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 19, exp. N* 46. Correspondencia de un 
sobrino de Dupuy, de nombre Gregorio, enviada a don Vicente desde Bs. As., 1816. 

108 El criterio dominante en la mayoría de los investigadores argentinos es el de 
Hudson, quien, después de afirmar que las costumbres de los cuyanos eran “sencillas” y 
“fortalecidas por el trabajo” —obra cit., pág. 16—, alude a San Luis con estos términos: 
“Provincia pobre, sin elementos de progreso” —pág. 26, IlI—, y en la pág. 48, agrega 
“Este mismo pueblo, en medio de la escasez de sus recursos, de su pobreza, por la 
falta de industria, de comercio, de capitales y de brazos para la explotación de sus 
ricos, productos naturales”. Pero en la pág. 75, XV, nos asegura “el incremento que 
por entonces (1818) principiaban ya a tomar algunas artes manuales, debido al fo- 
mento que sus gobiernos les presentaban (sic) aun en medio de la guerra”. Nada más 
falso. En lo que respecta a San Luis, está documentado que el Gobierno aprovechó las 
aptitudes existentes, sin que sepamos que infundiera o fomentar ninguna nueva. Y pos- 
teriormente, murieron de inanición, y a fuerza de ilustración, miserablemente, todas 
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Lo primero que tenemos que preguntarnos al investigar la rea- 
lidad económica del pueblo puntano de entonces, es lo siguiente: 
¿qué riqueza podemos atribuir a una población de 16.000 habitantes 
dispersos en más de 40.000 kilómetros cuadrados ubicados en un 
punto de la periferia, en permanente estado de guerra, del extraordi- 
nario imperio español, y teniendo presente que esa población con- 
sideraba los bienes materiales como un medio y no como un fin? 

Entendido eso, nada más temporáneamente histórico nos resul- 
tará encontrar en el San Luis de entonces una riqueza que, sin cons- 
tituir el supremo afán de la existencia temporal,'” ya que para aque- 
llas gentes la vida humana tenía la más estricta y sincera significación 
de paso, no de meta, cumplía plenamente todas le exigencias de la 
sociedad, y las sobrepasaba, al punto de que sólo así podemos justi- 
ficar el esfuerzo consumado. 

Después de los soldados y las armas, ¿qué elemento primordial 
necesitó San Martín que no se lo proporcionó Cuyo? *”* La riqueza, 
en San Luis, estaba concretada en los ganados; *” las industrias hoga- 
reñas se movían en torno a la ganadería; la economía, en suma, era 
pecuaria. Pero todo eso no se explica por sí mismo, ya que en el 
proceso histórico no hay cabos sueltos; todo eso, las cosas que ve- 


las que nos legó nuestra madre España. Por otra parte, estas aseveraciones no pueden 
extrañar en una mente que se define por la oposición que trata de hacernos ver entre 
el siglo XVIII y “el que iba a llamarse de las luces, del progreso y la democracia” (pág. 
4, II). Y ahora, nosotros preguntamos: San Luis, provincia pobre, ¿por qué? El mismo 
Hudson no puede menos de señalar los “ricos productos naturales” de San Luis. ¿Qué 
elementos de progreso faltaban a las posibilidades puntanas de entonces? ¿Cortedad de 
recursos? Parece que no. ¿Falta de industria, comercio, capitales y brazos? Léase la 
documentación, y se comprobará cómo y en qué medida temporánea esta retórica queda 
desmentida. Pero se ha repetido y se sigue repitiendo. La tozudez milagrera dél pro- 
gresismo liberal es incurable. (Cf. “Tiempos heroicos”, por A. Rivera, Bs. As., 1947, 
pág. 190.) ¿Cómo hacer para que estudien los repetidores sobre todo aquellos que 
tienen pretensiones de docencia didáctica? 

107 Aspiración puritana que se nos presentó como paradigma a los argentinos 

—a lo largo de un siglo XIX de más de cien años— y que hoy bien sabemcs en qué 

atascadero de explotación capitalista ha sumido a los pueblos, al punto que algunos, en 
su desesperación, se han echado en brazos de la bestial herejía comunista. 

108 Que lo apunten los intérpretes del liberalismo, y nosotros nos comprometemos 
a replicarles con los documentos en la mano. 


109 Adolfo Saldías, en su obra “La evolución republicana durante la revolución 
argentina”, Bs. As., 1906, pág. 11, se expresa así: “En San Luis se criaban algunos 
ganados, para cambiarlos en Mendoza por efectos”. Lo que sigue, da una idea 
grotesca de la realidad, Leemos, y comprendemos que los puntanos del siglo XVIII eran 
unos infelices que apenas si tenían habilidad para recoger grana en los salagriales, a fin 
de cambiarla por tejidos en Chile?.. Pero la documentación nos dice que, tanto men- 
docinos como sanjuaninos, “vaquearon” a sus anchas en las cortas vacadas de la jurisdic- 
ción puntana, 
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remos y su valor, era el resultado de las posibilidades de un medio 
dado y de un tipo de conquistador, de una modalidad de asimilación, 
de una cultura, de una mentalidad. 

No ha faltado quien afirmara que la fundación de San Luis 
obedeció al anhelo vehemente de buscar oro. Y eso se ha escrito 
mucho después de comprobar en nuestro medio una cultura rural 
dada, exponente de un pueblo de hacendados serranos, para quien 
las explotaciones auríferas fueron menesteres secundarios. 

¿Cuál era entonces el principal valor de cambio? Sin la menor 
hesitación respondemos: la carne. La carne en pie, como ganado de 
exportación o de abasto local, y la carne seca, bajo la denominación 
de charqui. Con ella se alimentaron los contingentes, mientras se 
organizaba el Ejército de los Andes; con ella el soldado tuvo el sufi- 
ciente número de calorías para afrontar la travesía de la Cordillera, 
y con ella se abasteció al Ejército Unido y a la División de los Andes, 
hasta comienzos de 1820. 

Esto es fundamental, esta afirmación surge de toda la documen- 
tación, y nada tiene que ver aquí la retórica ni la mezquindad pun- 
tillosa, a fuerza de ser falsamente localista; es simplemente la ver- 
dad histórica. 

Por eso, cuando hemos debido hacer un cálculo de reducción 
que dé al lector una idea adecuada al tiempo que fué, hemos tomado 
como unidad de cambio la arroba —once kilos y medio— de carne 
fresca o seca, que entonces valía dos y medio reales y un peso, res- 
pectivamente; "” y al mismo tiempo, hemos traducido ese valor, 
apuntando algo que, por lo fabuloso, muy pocos tienen en cuenta 
ahora, ya que la atención está puesta sobre una unidad menor: el kilo. 
Nos referimos al precio de once kilos y medio de carne en el momento 
que escribimos, que es tanto como disponer de un mínimo de trece 
pesos con ochenta centavos. Y esta relación nos lleva a otra, que nos 
da la medida temporánea de ambas realidades sociales, separadas 
por 129 años; aludimos al valor del kilo de carne en relación con el 
jornal más bajo de un peón de entonces ** y de hoy. Ambas propor- 


10 Véase la nota N? 38, 


111 Encontramos el jornal de 2 reales en 1813 (Arch, Hist. de la P. de S. Luis, 
carp. 16, exp. N* 72). Este jornal no era bajo, ya que un capataz ganaba 10 pesos 
mensuales, es decir, 2 reales y cinco octavos diarios (Tb., carp. 20 exp. N* 1). Pero 
el dato resulta interesante, cuando sabemos que el escribiente del Cabildo ganaba 
de 6 a 8 pesos mensuales, v el ordenanza, 5 pesos. Para comprender esto, debe tenerse 
bien entendido que en aquella época, excepcionalmente alguien podía aspirar a ser 
empleado. Algunos documentos descubren jornaleros cuya labor se pagaba con gratifi- 
caciones de tabaco o de carne. En ese caso se trataba de peones cedidos por los veci- 
nos, a fin de realizar trabajos públicos. Otros señalan jornales de un real. En realidad, 
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ciones serían como sigue: un cuarto de real es a 2 reales ''* como 
1,20 ** pesos es a 8 pesos. Lo cual implica esta otra proporción: 
8 es a 6,06; que significa tanto como afirmar que mientras entonces 
cualquier peón de estancia percibía un jornal que equivalía a ocho 
veces el valor de un kilo de carne, *** hoy, a pesar del reajuste ad- 
mirable de la revolución que vivimos, el mismo jornalero cobra un 
salario que le permite adquirir seis veces y fracción un kilo de carne. 

Sin tener en cuenta otros aspectos fundamentales del problema, 
preguntémonos: ¿cuál era la situación de ese mismo asalariado a fi- 
nes del siglo pasado? ¿Cuál era el estado de ese bendito, a quien cupo 
la dicha de vivir bajo la égida de las “luces”, del “progreso” y de la 
“democracia”; esos dioses tan caros a Hudson? Y tenemos que res- 
ponder sin vacilar: sencillamente, un desastre, al mismo tiempo que 
una vergiienza. 

Pero retomemos el hilo, y hagamos notar que un peso fuerte de 
1814 o de 1819, siempre con relación al precio de la carne, tenía un 
valor adquisitivo que hoy debemos representar mediante la cantidad 
de 38 ó de 40 pesos moneda nacional. Ex profeso, dejamos de lado la 
relación que la moneda de aquellos días tuvo y la de hoy tiene, con 
respecto a su respaldo en oro, ya que esa vía, a más de nuestros 
escasos conocimientos al respecto, nos llevaría a enfrentar situacio- 
nes muy complicadas, por la realidad misma de la moneda que fué, 
y debido a la mayor dificultad para dar por este medio una noción 
más clara, temporánea, de la realidad económica que abordamos su- 
perficialmente. *” 


éstos eran medios jornales; se trataba de ayudantes de maestro albañil o tapiador (Ib., 
carp. 27, exp. N? 42). El régimen de las estancias requiere otros antecedentes, para 
ser valorado temporáneamente. Podemos decir entonces que el jornal de un real y medio 
era el equivalente al actual de 8 pesos (Ib., carp. 16, exp. N* 78). Ahora bien: los 
jornales de 2 reales para el capataz, un real y medio para el peón mayor y un real para 
el peón niño, deben entenderse con el aditamiento de la comida (Ib. carp. 29, éxp. 
N? 37). 

112 El real equivalía a dos medios, o cuatro cuartillos, u ocho octavos. 

113 Actualmente, el kilo de carne para puchero, en San Luis, cuesta un peso con 
veinte centavos. 

14 El precio de la carne se determinaba por el Cabildo en la obligación que 
firmaba con los hacendados abastecedores. Para 1813, la relación era de seis libras de 
carne de la mejor clase (2 kilos y 760 gramos) por medio real. Con posterioridad, 
1818, la relación fué de cinco libras por medio real. En 1823, por medio real, apenas 
si se podía comprar 4 libras y 76 gramos (Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 16, 
exp. N* 73, f. 1; carp. 19, exp. N? 55, f. 63 v., y carp. 30, exp. N* 15). 

115 Cf. “La moneda, el crédito y los bancos en la Argentina”, por Norberto Pi- 
ñero, Bs. As., 1921, cap. I. Prescindimos de las variaciones del mercado y sólo quere- 
mos dar una idea relativa elemental de esta cuestión. En San Luis encontramos la onza 
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Con esto, no obstante, el lector, al leer un peso, por asociación 
actualizará 38 6 40, y al leer un cuartillo de real, pensará al mismo 
tiempo un peso con veinte centavos, teniendo así una idea más exacta 
del modo cómo un jornal de 2 reales —alrededor de 10 pesos de 
hoy— satisfacía las exigencias primordiales de una familia proletaria 
de antaño, como 10 pesos diarios de ahora no pueden satisfacerlas. *** 

Por lo que vamos apuntando, el problema no podrá ser ahondado 
en toda la extensión de profundidad que él merece; pero veamos el 
'alor de algunas cosas corrientes. Una res valía de 3 a 4 pesos; '** el 
Estado pagó generalmente 3, cuando pagó, ya que el ganado en pie 
fué en la mayoría de los casos DONADO. Un caballo de las condicio- 
nes exigidas valía 4 6 5 pesos; ''* pero los caballos con que contri- 
buyó San Luis fueron DONADOS, con excepción de los extraídos en 
1818 y 1819, que se pagaron a 4 pesos, cobrando la Caja Subalterna, 
en concepto de alcabala, un real y medio por caballo. Las mulas 
mansas, aptas para el trasporte de cargas diversas, valían de 5 a 6 
pesos; ** pero todas fueron DONADAS, como los aparejos.'*” Los pon- 


de oro avaluada en 10 pesos (se trataba de oro en pellas, probablemente de Carolina). 
También hemos comprobado que Dupuy remitió algunas partidas de oro puntano a den 
Diego Larrea. Ese oro fué vendido en Bs. Aires a 12 pesos la cnza (Arch. Hist. de la 
P. de S. Luis, carp. 18, exp. N* 51, y carp. 24, exp. N* 33). 


116 ¿Qué debemos entender para ese entonces (1814-1820) por exigencias pri- 
mordiales? Algo que no es precisamente aquello que entendemos hoy Porque el costo 
de la vida estaba entonces regulado por una economía casi cerrada, de estricto bas- 
tarse a sí mismo. Ocurriendo hoy, con nuestro individualismo de tipo liberal, todo lo 
contrario. Agréguese a esto la contraposición de mentalidades. Por eso, algunos pro2 
ductos como el queso, la manteca, el sebo y la grasa, que en el ordenamiento espiritua- 
lista y paternal de aquella vida rural tenían un precio ínfimo, cuando se trataba de 
exportarlos o de hacerlos concurrir al mercado de abastecimiento local, adquirían un 
precio desusado. 

117 De año, valía un peso; de dos años, 2 pesos; de más edad, 3 o 4 pesos. 
En 1820, el ganado mayor tenía un precio mínimo de 5 pesos (Arch. Hist. de la P. de 
S. Luis, carp. 16, exp. N* 72; carp. 22, exp. N* 6, y carp. 27, exp. N* 14). 

115 Una yegua de vientre podía adquirirse por 4 reales; un potro de dos años, 
idem; un redomón, por un peso y 4 reales, y un caballo de tropilla, por 2 pesos o 2 pesos 
y 4 reales (Ib., carp. 22, exp. N? 6). 

119 Una mula chúcara podía comprarse por 2 pesos y medio real, y una mula 
mansa, como eran las que pidió San Martín, costaba 6 pesos (Ib., carp. 22, exp. N* 6): 


120 Formaban el aparejo una jerga o carona; un lomillo liviano y fuerte de 
cuero sobado, relleno con totora o con cerda, y bien retobado; la albarda, o aparejo 
propiamente dicho; un juego de cinchas, delantera y trasera, que impedía a la carga 
correrse hacia delante o hacia atrás; torzales o coyundas, con que se aseguraba la carga 
sobre la albarda, y una collera o un bozal con su correspondiente cabestro, que se 
utilizaba para asegurar la mula en los descanscs o paradas. Las cargas oscilaban alre- 
dedor de los cien kilos. Se calculaban por quintales (un quintal equivalía a 46 kilos, 
o 4 arrobas). El tercio, por lo general, era media carga; tenía 4, 5 o 6 arrcbas. 
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chos, ponchillos y frazadas se recibieron tasados a un peso, '” por 
los mismos días en que un poncho de idéntica calidad, en Córdoba, 

valía 4 pesos. El picote y la bayeta se aceptaron a 2 reales la vara, 
lo que significó no haber pagado ni el material; ¿qué diremos del 
trabajo? Los cueros de vaca —ijares— y los de carnero y de cabra, 
fueron DONADOS; y si bien es cierto que los primeros no valían 
más de 4 o 5 reales, y los últimos podemos justipreciarlos en un 
cuartillo de real, los valores traducidos no son despreciables, y eso 
mismo da la pauta de-cómo al Libertador le resultó tarea relativa- 
“mente fácil obtener en San Luis aparejos, cartucheras, tamangos, 
ojotas, correajes, retovos, aperos, etc. 

En aquel tiempo, el maíz, cuando no se recogía personalmente, 
se daba para cosechar al tercio; el almud valía 2 reales, '** y aunque 
el precio resultaba caro, todo el que hemos encontrado documentado 
como contribución, fué DONADO; asimismo el trigo. El almud de 
chuchoca de zapallo valía 2 reales; '** el de pasas de higo*** y el de 
orejones, 4 reales; ** el almud de trigo, 5 reales. Este último resul- 
taba todo un lujo. *** En compensación, una oveja valía 3 reales, una 
cabra, 2, y un cordero, medio real, *”. 

Los fleteros cobraban, a través de las mayores extensiones de 
la jurisdicción, un peso y dos reales por carga, '* y los arrieros, dos 
pesos. Ya hemos hecho notar que la mayor parte de los auxilios pres- 


121 Véase la contribución de Piedra Blanca de la Falda, del 23 de junio de 1816, 
y la de El Morro, del 14 de junio de 1816 (Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 19, 
exp. N? 56). 


122 El almud equivalía a 15 kilos. Parece que por razones prácticas, posterior- 
mente, el almud se equiparó a la arroba (Ib., carp. 29, exp. N* 15, y carp. 16, exp. 
N? 72). 


123 Se trataba de zapallo tierno seco, es decir, charqui de zapallo, que en in- 
vierno se utilizaba para condimentar el caldo (Ib., carp. 16, exp. N* 72), 


124 Las pasas de higo podían conseguirse hasta por 2 reales el almud (Ib. carp. 
20, exp. N9 1). 

125 El precio era determinado por el mercado mendocino o sanjuanino: 5 pesos 
la carga (¿alrededor de cien kilos?), lo cual daba para el almud aproximadamente 
5 reales y tres cuartos. San Luis exportaba orejones y pelones a Bs. Aires (Tb., carp. 
30, exp. N? 23). 

125 La carga (¿alrededor de cien kilos? de trigo introducido de Mendoza costaba 
6 pesos. El que se cosechaba en la jurisdicción y se trillaba por el procedimiento de 
la remolienda o pisoteo de yeguadas-o muladas, se llevaba a moler por un tanto 
(¿maquila?) al molino cercano. De este trigo se obtenía una harina negruzca, que valía 


no menos de 7 reales el almud (Ib., carp. 30, exp. N* 23, y carp. 31, exp. N” 13). 
127 Ib., carp. 22, exp. N* 6 
128 Tb., carp. 29,-exp. N* 15. 


tados por conductores, maruchos, postillones, arrieros y carreteros, 
desde San Luis hasta Buenos Aires, no fueron pagados. 

Se ha afirmado que en San Luis no había molinos harineros. La 
afirmación, como es corriente, resulta cabalmente gratuita. '** Moli- 
nos de esta especie había en Punta del Agua, en El Trapiche, en la 
Junta de los Ríos y en Piedra Blanca de la Falda, según tenemos 
documentado, **” y si es verdad que la producción no era abundante, 
ni la harina obtenida era flor, sin embargo, gruesa y negruzca como 
era, bien reconfortante resultaba en tortas al rescoldo, y mezclada 
con harina de maíz, en tortas fritas, empanadas o pasteles. 

Podemos calcular el pastaje anual, por cabeza, en dos y medio 
reales; *”* pero el Estado, cuando pagó, apenas si socorrió a los cuida- 
dores. Los cueros de ganado menor casi no se cotizaban, y con el 
tiempo, ni los de vaca se cotizarían en Buenos Aires. El mejor mer- 
cado para el ganado puntano era Mendoza. *** 

Los cueros curtidos se vendían bien en Córdoba, y los de caba- 
llos, en La Rioja, así como los bueyes, en Mendoza. ** Curtiembres, 
como telares, había en toda la jurisdicción. *”*. Los cordobanes costa- 
ban 3 ó 4 reales; la arroba de sebo, un peso con 4 ó 6 reales, y la de 
grasa, dos pesos. **” Los enseres, trebejos y útiles de las estancias, 
casi todos de fabricación casera, **” podemos decir que no tenían pre- 


129 Saldías, obra cit., pág. 11, fundado en el testimonio de Sobremonte (1785) 
Está documentado que el mismo año de la fundación de San Luis se otorgó derecho 
de “herido de molino” a don Francisco Muñoz. (Ver Saldaña Retamar “El general Luis 
Jofré, 1594”, en “Hoja Puntana”, San Luis, 15 de dic. de 1928.) Además, posterior- 
mente (1765), en El Bajo, tuvieron molino los jesuítas. (Cf. Gez, “Hist. de la P. de 
S. Luis”, t. IL, págs. 70-1.) 

130 Nosotros hemos ubicado los siguientes molinos harineros: de don Fabián Gui- 
ñazú, en Punta del Agua, 1819; de don Felipe Santiago Sosa, en El Trapiche o en 
Tapiales, 1818; de don Antonio Vázquez de Novoa, español, en La Junta de los Ríos, 
Guzmán, quizá desde 1819, y en Piedra Blanca de la Falda (Ib., carp. 31, exp. N? 13; 
carp. 26, exp. N? 35; carp. 27, exp. N? 5, y carp. 27, exp. N* 25). Cf. carta de don 
Dionisio Peñaloza a Dupuy, del 6 de agosto de 1818 (Ib., carp. 23, exp. N* 33). 

132 Ib., carp. 27, exp. N* 11. 

132 e carp. 31, esps. Nros. 25 y 29. 

> Ib., carp. 29, exps. Nros. 11 y 27, y carp. 24, exp. N” 18. Carta de don Ja- 
cinto Eo a Dupuy, del 5 de febr. de 1818. 

134 Don José N. Becerra tenía una gran curtiembre en Renca. Se curtía con cás- 
cara y hojas de molle morado, árbol muy abundante en las sierras de San Luis (Tb., 
carp. 29, exp. N* 11). 

135 Tb., carp. 24, exp. N* 35, y carp. 25, exp. No 88. 

136 Todavía en 1880, a pesar del desastre, pudo escribir Lallemant: “Trabajos 
de cuero crudo, como petacas, lazos, monturas y todo lo necesario para una estancia 
se fabrica aquí” (Cf. “Memoria descriptiva de la provincia de San Luis”, en “Rev. de 
la J. de Est. Hist. de Mendoza”, Mendoza, 1937, Nras. 21-22, pág. 56.) 
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cio, tal la abundancia de la materia prima: cuero, maderas lugareñas, 
hilo de lana o de pita, matas de paja de techar, hojas de palma, 
fibras de totora, cerda, guampas, etc. 

Una petaca labrada valía un peso con 4 reales; pero una petaca 
de cuero crudo duraba toda una vida larga. '”" El ciento de atados 
de paja para techar, cortadas en tiempo y acondicionados, y el vellón 
de lana, es decir, la cantidad de lana correspondiente a la esquila de 
una oveja, valían un real y medio. '** El almud de sal costaba 4 rea- 
les, y la arroba de alumbre, un peso con dos reales. *”” 

Una estancia podía adquirirse por 100 pesos, aunque dicha es- 
tancia alcanzara la extensión de 640 cuadras, y el alquiler de una 
casa habitación en San Luis-Ciudad podía sumar 8 ó 9 pesos men- 
suales. **” 

Los objetos de fundición eran españoles, franceses o ingleses. ** 
El azúcar y la yerba, esta última portuguesa o misionera, costaban 
de 2 a 4 reales la libra (460 gramos). '** El tabaco era tarijeño, bra- 
sileño o del país, '** como la cera era de Castilla o de Tucumán. ** 


137 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 25, exp. N* 9. Entiéndase baúl o arca 
de cuero. (Cf. “El habla rural de San Luis”, por Berta Elena Vidal de Battini, Bs. As., 
1949, pág. 16, N* 15.) 


135 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 16, exp. N* 78, carp. 29, exp. N? 37. 
139 Ib., carp. 20, exp. N* 1, y carp. 22, exp. N* 6. 


140 Solares de un octavo de manzana, con edificación y algunos árboles frutales, 
frente a la Plaza Mayor, se tasaron en 1815 entre 308 y 414 pesos, y la cuadra de 
campo, en 1824, se podía comprar a un real y un cuarto. Una casa en Renca (1823) 
aparece vendida en 150 pesos. (Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 17, exp. N? 6; 
carp. 22, exp. N? 31; carp. 31, exp. N* 28; carp. 29, exp. N* 28, y carp. 21, exp. N? 5. 


141 Tb., carp. 19, exp. N* 23; carp. 20, exp. N* 1, y carp. 22, exp. N? 6. Palas, 
ollas, pailas, cuchillos, etcétera. La libra de hierro costaba de 1 a 4 reales, y la de 
acero, 6 reales (Ib., carp. 29, exp. N* 37). 


142 Ib., carp. 16, exp. N? 83; carp. 24, exp. N? 35, y carp. 27, exp. N* 42. Entre 
1814 y 1822. Los precios más altos giraron alrededor de 1817. Damos a continuación 
el precio de otros efectos corrientes: arroz, un real y medio la libra; porotos, 6 reales 
el almud; pasas de uva, mendocinas o sanjuaninas, 1 y 2 reales la libra; harina floreada, 
que se introducía de Mendoza, un peso y un peso y 2 reales el almud; papas, 6 reales 
el almud; chocolate, un peso la libra (ordinario se conseguía a 4 reales); papel, la re- 
mesa, desde 3 pesos y 2 reales hasta 5 pesos y 7 reales, y almidón, 2 reales la libra 
(Ib., carp. 22, exp. N* 1; carp. 28, exp. N* 29, y carp. 29, exp. N? 837). 

143 En 1817 encontramos el mazo a dos y medio reales, y la libra de tabaco 
picado (460 gramos), a 6 reales. En 1822, el mazo de tarijeño costaba siete octavos de 


real o un real. El del país se vendía a 6 pesos la arroba, y el brasileño, a 7 pesos (Ib., 
carp. 28, exp. N* 29; carp. 30, exps. Nros. 22 y 23). 


144 La de Castilla costaba 2 pesos o un peso y 4 reales la libra, y la tucumana, 
5 reales la libra (Ib., carp. 16, exp. N? 83, y carp. 29, exp. N? 37). 
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El vino y el aguardiente procedían de Mendoza o de San Juan,” 
pero también se fabricaban en pequeña escala en San Luis. 

La manteca, '** el queso y la leña, valían muy poco. Los quesos 
hechizos ** se vendían bien en Mendoza y en San Juan, como la 
grasa y el sebo. La docena de calabacitas con ají costaba 3 reales 
y medio, y el ciento de manzanas de la sierra, 4 reales. ** 

Por esos días asoman el especulador y el acaparador. ** Es inte- 
resante comprobar que el Cabildo trató de desbaratar con oportunas 
disposiciones el acaparamiento apuntado, y que Dupuy estalló pleno 
de indignación, al comprobar el frío cinismo con que mercachifles 
sin entrañas sorprendían la sencillez lugareña, ya en aquel tiempo, 
cambiando zaraza o manufacturas ordinarias por los más nobles 
frutos de la región. Mucho hemos meditado sobre estos comienzos 
o pinitos de ruindad; pero tenemos que declarar que ello era nada, 
comparado con la especulación desvergonzada y consentida que trae- 
ría luego sobre nuestra tierra el librecambio, en forma desatada. 

El brin, la zaraza y los cocos (percales) ordinarios, a 2 reales, un 
real y tres cuartos, y 4 reales la vara, respectivamente; como el cotín 
de hilo o de algodón, a 2 reales y un medio, y a 2 reales y un cuarto 
hicieron competencia ruinosa a nuestros picotes y bayetas, primero 
y luego hundieron definitivamente la tejeduría. '” Nos queda, em- 


145 El vino, entre 1814 y 1822, se vendía, el de buena calidad, a 4 reales el 
frasco (alrededor de dos litros y medio), y a dos y medio reales el ordinario. Un buen 
vinagre costaba 4 reales el frasco. El mejor aguardiente se podía adquirir a un peso 
y 4 reales; el de ginebra o ron finos, 3 pesos, y el de caña, un peso, 

146 Excelente manteca de Carolina o de El Rosario. El aceite era muy poco usado. 
Todo se cocinaba con grasa o con manteca. La limeta de aceite (alrededor de un litro) 
costaba un peso, o un peso y un real (Tb., carp. 22, exp. N? 54, y carp. 24, exp. N? 35). 

147 Los quesos grandes, de 5 a 6 kilos, costaban 4 reales, y los chicos, de 2 a 3 
kilos, un real y medio (Ib., carp. 24, exp. N? 35, y carp. 28, exp. N% 29). 

148 Tb., carp. 27, exp. N? 14, y carp. 28, exp. N* 29, 

119 En 1816 se comprobó acaparamiento de sebo y grasa en San Luis-Ciudad, 
y Dupuy, en la campaña, descubrió una especulación desmedida sobre diversos efectos 
«vendidos a cambio de frutos de la jurisdicción. Parece que las ganancias eran del 
500 al 700 por ciento. Estaban complicados algunos peninsulares y americanos. Más 
tarde, para estas actividades, hubo campo libre; nos referimos al auge de la economía 
liberal. ¿Quién no ha conocido en San Luis al sirio o al judío pichinchero y esquilmador, 
bajo el rótulo aparentemente inofensivo de acopiador de frutos? (Ib., carp. 19, exp. 
N? 55, f. 7, y carp. 20, exp. N? 11.) 

150 No corresponde tratar la cuestión en esta oportunidad, pero ofrecemos un 
claro fundamento para hacer ver cómo las “luces”, muchas veces, apenas si aprovechan 
para encandilar, Y entonces, o se cae en la inocentada del progreso y la civilización, 
o se incurre en el “perduellio” de la explotación imicua y traidora. Así nacieron las 
provincias cenicientas. Por esa vía se concretó nuestro empobrecimiento, que no es lo 
mismo que pobreza natural. Tal ocurrió en todos los campos de nuestra producción 
e industrialización, que debieron ser protegidas con respecto a manufacturas foráneas 
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pero, el honroso consuelo de saber que nuestra capacitación hispá- 
nica de entonces nos dió patria independiente. **” 

Las pulperías vendían CATONES y CATECISMOS a un real 
y medio, y productos tintóreos regionales, como raíz de teñir y cla- 
villo; pero, poco a poco, esos mismos almacenes rurales vendieron 
jarros, vasos y bombillas de lata, estribos de fierro, recados y rien- 
das de suela ordinarios; de modo tal que, a fuerza de ser fieles 
a las “LUCES”, nuestros criollos se fueron lentamente muriendo de 
hambre. *”? 

Y como remate, algunos “sociólogos” argentinos, exóticos repe- 
tidores de la última teoría en boga, descubrieron que el criollo era 
“ingénitamente haragán”, por aquello de que el español, guerrero 
y “fanático”, no pudo trasmitirle más que “negligencia” y “oscu- 
rantismo”. 

Pobres ilusos, que indujeron a nuestro pueblo por el camino del 
no ser, del cual, gracias a Dios, ya estamos de vuelta, bien arre- 
pentidos. 

Lo que antecede, puede darnos una idea de por qué en el pen- 
samiento sanmartiniano, San Luis estaba presente varias veces al 
día. 15 

Sabía muy bien el Capitán de los Andes que allí encontraría ca- 
ballos escogidos, todo el ganado que necesitase, baquianos y ras- 
treadores inigualados, reclutas admirables para granaderos, fidelidad 
a toda prueba, desprendimiento heroico y humilde. 


que invadieron el país para arruinar nuestra economía, primero, y luego, imponer pre- 
cios, ¿Qué nos quedó? La despoblación y la miseria. Un traje de zaraza ordinaria se 
vendía a un peso y 6 reales. El bombasí, la cotonía y el bramante (de Brabante), 
costaban 3 y medio, 2 y 2 y medio reales la vara, respectivamente (Tb., carp. 28, 
exp. N* 29, y carp. 30, exp. N? 23). 

151 Véase el notable ensayo de H. Sáenz y Quesada, titulado “El humus y el 
vapor”, en “Sol y Luna”, Bs. As., 1940, N? 4, pág. 72. Digase lo que se quiera, nu 
obstante, ni la legislación y la economía liberales, ni el meteco, “mosca que vino a la 
miel”, posteriores al 52, crearon muestra riqueza, y mucho menos nos dieron aptitudes 
de que carecíamos. Relativa y esencialmente, cada día que pasó fuimos más pobres 
y más inútiles, a pesar del derecho escrito, de la pedagogía oficial y de la “política 
democrática” de que estuvieron siempre aviesamente hinchados los discursos, al mismo 
tiempo que el sistema con su escuela, el comité, lo podría todo... Léase el comentario 
de Francisco Ramos Mejía, citando a López, a Mitre y a Trelles, que, aunque muy 
incompleto y muy objetable en algunos aspectos, pone, en otros, las cosas en su lugar 
(“El federalismo argentino”, Bs. As., 1915, págs. 190-7, IV). 

152 Tb,, carp. 20, exp. N? 1; carp. 22, exp. N? 1; carp. 28, exp. N% 29, y carp. 30, 
exp. N” 22. Alguna vez haremos ver cómo patriotas olvidados o desconocidos, tales 
don Tomás Baras y don Marcelino Poblet, en 1813 y en 1816, expusieron sus puntos de 
vista a fin de proteger y acrecentar la riqueza propia de la jurisdicción. 

153 Mitre, obra cit., t. 1, págs. 452-4, nota N? 40, 
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RO A ? 


(anto al Libertador 


Por 
TILDE PÉREZ PIERONTI : 
k 


D IOS te salve, Señor de los Andes! 
Hijo y padre del patrio solar, 

que sembraste en los surcos de América 
la semilla de un nuevo ideal. 

¡Como el cóndor, hermano del cielo! 
¡Como el Plata, con temple de mar! 
¡Entre todos los grandes, el grande! 
¡Dios te salve, argentino inmortal! 


Tus hazañas heroicas se sienten 
en la sangre del pueblo latir; 
y en la tierra argentina, tu nombre 
es un toque triunfal de clarín. 
¡Con fervor idealista llevaste 
tu pasión liberal a la lid, 
conjurando a los hijos de América 
a salvar a la Patria o morir! 


Tu epopeya en la Historia está escrita 
con el temple bravío de ayer, 
cuando el Plata y los Andes te vieron 
en las cumbres y llanos vencer. 
¡Al calor varonil de tu nombre 
nuestra sangre sentimos correr, 
en patriótico amor inflamada, 
como lámpara viva de fe! 


1 Estrenado por el recitador José ve Jesús Pérez Ruiz (venezolano, 
naturalizado argentino) en Yapeyú, en el 99% aniversario del fallecimiento 
del General San Martín, y en Luján, el 10' de setiembre, ilustrando la 
conferencia “Homenaje de los poetas al general San Martín”, leída en 
dicha oportunidad, en el teatro de la Basílica de Luján, por el profesor 
doctor Elías Martínez Búteler, consejero del Instituto Nacional San- 
martiniano. 
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¡Pampas, cerros y cumbres te nombran! 
Toda América dice tu voz, 
que es la voz de raíz de la estirpe 
que soñando ser libre nació. 
¡En los vientos va al tope tu nombre 
y en las cumbres se empina hasta el sol! 
¡Toda América libre te siente 
palpitar en su fiel corazón! 


¡Que tu olímpica estatua se eleve 
en la gran Cordillera del Sur, 
donde Dios, desde el cielo, te cubra 
con banderas de blanco y azul! 
¡Que se llene tu sien de laureles, 
como el día se llena de luz, 

y que el pueblo argentino te nombre 
con la fe con que nombra a Jesús! 


¡Que retumbe en América el eco 
de tu heroico valor militar! 
¡Que repique en la Historia el redoble 
de tu bélica marcha triunfal! 
Y que siga el pregón de los siglos 
como el canto perpetuo del mar, 
repitiendo con épico acento: 
¡Dios te salve, Señor Capitán! 
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EL ARBOL 
EN LA VIDA DEL LIBERTADOR 
EL MANZANO HISTORICO 


Por el Teniente Coronel 
AUGUSTO MARCÓ DEL PONT 


k 


[os árboles también tienen su historia; como los hombres. Arbo- 
les han existido, y aún subsisten, que debieron contemplar 
grandes acontecimientos. La Epopeya Máxima de nuestra historia, 
la Vida de San Martín, se halla jalonada por árboles; mudos testigos 
que han querido subsistir para la recordación de todo ese pasado 
glorioso. 

Un árbol señala, en Yapeyú, el nacimiento y la niñez. Otro, su 
bautismo de fuego, de sangre y de gloria en San Lorenzo, y en Men- 
doza, toda una alameda nos recue >rda el punto de partida del derro- 
tero luminoso que debía seguir el Padre de la Patria y de la libertad 
americana. 

El que nos ocupa es el Manzano histórico; el que lo cobijó a su 
vuelta, después de cumplida la misión sublime, en el apacible solar 
de Cuyo. El Manzano histórico es el que una mañana de diciembre, en 
1938, encontramos a la vuelta de un cerro, a la orilla del arroyo cris- 
talino, cuando nos encaminábamos rumbo al Portillo, en el deseo 
de asomarnos a la Patria desde arriba. 

Es muy posible que nadie, ni nada, pueda indicarnos su origen, 
su razón de estar ahí. Pero esto no modifica en nada su destino. 

Cuando, en 1823, el Gran Capitán se detuvo, en compañía de 
su discípulo y amigo Manuel de Olazábal, bajo su sombra, ya era 
un árbol. Nosotros tuvimos la suerte de conte mplarlo cuando había 
pasado la época de su desarrollo máximo y comenzaba a declinar. 

Para hacerse una idea gráfica, quizá exacta, de lo que era el 
histórico Manzano que conocimos, nada nos parece más oportuno 
que remitirnos a esa ejecución magistral debida al pincel de Fidel 
Roig Matóns, el “Pintor de San Martín”. Así era el árbol; así lo 
vieron nuestros ojos; así lo veneró el espíritu. 

En 1823, como dijéramos, en su vuelo de cumbre a cumbre, 
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vuelve el cóndor de la Libertad. Sólo diez años habían trascurrido 
desde que inició su vuelo gigante, en estas mismas tierras de Cuyo, 
¡y cuántas grandezas —el Paso de los Andes, Chacabuco, Maypu, 
Pasco, El Callao, Lima— se escalonan en tan corto tiempo!... 

De nuevo se posa el cóndor en la querida Mendoza, mientras 
por su mente desfila, junto con cerros y quebradas, la visión de sus 
triunfos, sus glorias, sus soldados, sus amigos; de la Patria libre. 

Al tranco de su mula zaina desciende por la “Cuesta de los Afli- 
gidos”, cuando alcanza a divisar allá, abajo, en el “Real de los Chile- 
nos”, a su amigo dilecto el capitán de granaderos Manuel de Olazá- 
bal que lo aguarda, sombrero en mano, para adelantarle el júbilo de 
un pueblo ante la vuelta del Héroe. 

Pero el “Real” es frígido y agreste. Azota el “blanco”; el viento 
de nieve, que penetra las carnes y los huesos; que hiela y paraliza. 
Viento de la cumbre que no sabe de grandezas ni miserias humanas 
y nos incita a buscar el reparo; lo sabemos bien, por haberlo sufrido. 
Hombres y bestias se recuestan contra el cerro, para eludir su látigo; 
pero él llega lo mismo. Se hace un imperativo seguir sierra abajo 
y ganar el llano, más benigno. 

Al fin se avista el desemboque de la quebrada ríspida. Allá des- 
cansarán, porque ahí no llegan ni la nieve, ni el viento, ni la puna; 
porque ahí está el Manzano cubierto de hojas verdes, chicas, y de 
flores blancas, perfumadas, que brindará jubiloso al viajero ilustre, 
como un presente de la tierra a quien lo diera todo, sin pedirle nada. 


10 


El Manzano histórico de San Martín es hoy un trozo de leño 
seco, que religiosamente guarda el Instituto Nacional Sanmartiniano, 
en la Casa del Libertador levantada en la ciudad de Buenos Aires. 

Fué arrasado, años atrás, por uno de esos aludes que tempora- 
riamente bajan de la cumbre y nada respetan a su paso. 

Tuvimos la suerte de visitarlo, de nuevo, varios años después, 
cuando aún ostentaba su máximo esplendor. Nunca hemos visto un 
manzano como éste. Parecía tener conciencia de su papel histórico. 

El árbol que conocí no existe. Pero en el desemboque andino 
del Arroyo Grande, al abrigo del cerro homónimo, a la orilla del 
arroyo cristalino, se asoma al sol de Los Andes la bendita promesa 
de un gajo, como para decir a las generaciones futuras que la gloria 
de San Martín, como él, no puede morir. Son sencillamente eternos. 
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EVOCACION 


HOMENAJE AL GRAN CAPITÁN, RECORDANDO 
AL SOLDADO DESCONOCIDO DE LA INDEPENDENCIA 


Por el Doctor 
JUAN BAUTISTA TONELLI 


kx 

ER pie del valle, no lejos ¡Cuántos como él ya han pa- 
de un mal camino serrano, a ser polvo de caminos, [sado 
de peñascos desparejos, y entre ese polvo, olvidado, 
se ven los horcones viejos más de un nombre habrá que- 
de un pobre rancho cuyano. de soldados argentinos! [dado 

Desde que allí lo dejaron, ¡Cuántos bravos que sirvie- 
nadie saber consiguió sin exigencia ninguna, — [ron, 


qué brazos criollos lo armaron, a la Patria que nos dieron, 


ni qué manos amasaron el mismo final tuvieron z 


el barro que lo entortó. del rancho que fué su cuna! 

Y allí está, sin palo entero, Por eso pienso que encierra 
el adobe carcomido, aquel rancho abandonado 
desquinchado, sin alero... en la aridez de la sierra, 

¡y el horno del pan casero con sabor de patria guerra, 
sobre las piedras caído! emociones del pasado. 

Ni siquiera una flor viste Su sola presencia evoca 
sus bellas galas genuinas, a aquellos gauchos estoicos 
ni el ave alegre lo asiste. de acción eficaz no poca, 
¡Sólo un cacto, seco y triste, que fueron sillar de roca 
es el guardián de esas ruinas! de nuestros tiempos heroicos. 

Rancho que sufre la herida Evoca al criollo prudente, 
del tiempo, que no se ataja; de origen pobre y sencillo, 
¡cuánta historia habrá escondida que supo hacerse presente 
en su cumbrera vencida, cuando el clarín estridente 


cubierta de barro y paja! resonó en el Plumerillo. 
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Allá, donde se enrolaron 
varones bravos que, ardientes, 
de todas partes llegaron; 

¡y los sables no sobraron, 
porque sobraron valientes! 


Evoca a aquellos que fueron 
a los Andes y lucharon 
por la enseña que siguieron, 
e ignorados sucumbieron, 
y en el tiempo se esfumaron 


Evoca entre tantos muertos 
sin nombre para la Historia 
a aquellos negros libertos 
que se inmolaron cubiertos 
de honor y de eterna gloria. 


Por quienes, enternecido 
ante sus tumbas y fosos 
San Martín, el aguerrido, 
llegó a exclamar conmovido: 
“¡Pobres negros valerosos! 


¡Pobres héroes sepultados 
bajo cruces sin leyenda, 
de nuestra Patria cruzados, 
a cuya causa, abnegados, 
dieron su vida en ofrenda! 


¡Cuántos, como ellos, nacidos 
también en ranchos y sierra, 
fueron nobles y sufridos 
heraldos desconocidos 
en mil acciones de guerra. 


Mas, si ignorado ha caído 
tanto anónimo soldado, 
de su ejemplo esclarecido 
el pueblo nada ha perdido, 
ni la Patria se ha olvidado. 


La Argentina, justiciera, 
con gratitud y fervor 
sus cenizas hoy venera 
al calor de la Bandera, 
junto al Gran Libertador. 


Quiere ella honrar de ese mo- 
al soldado que la honró, [do 
quien, sin dejar ni su apodo, 

A LA PATRIA LO DIÓ TODO, 
Y POR ÉL NADA PIDIO. 


Hizo justicia la Historia. 
Ya sus cenizas están 
compartiendo la victoria 
y el sueño de paz y gloria 
de nuestro Gran Capitán 
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EL QUEBRACHO MUSTORICO DE SAN LUIS 
JALON DEL ITINERARIO SANMARTIMANO 


Por el Profesor 
JESÚS PÁEZ SOSA, 
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| tarexDo sido designado don José de San Martín gobernador 
£ intendente de Cuyo el 29 de noviembre de 1813, se trasla- 
dó en septiembre de 1814 a Mendoza, donde tendría la sede. 

Durante ese largo viaje de Buenos Aires a la capital cuyana, el 
ilustre militar estuvo en San Luis, en casa del gobernador don Vi- 
cente Dupuy, su amigo querido, y más tarde colaborador infatigable 
en la preparación del Ejército Libertador. 

La casa del gobernador de San Luis estaba ubicada en el sitio 
donde actualmente se levanta la Iglesia Catedral (calle Pringles, es- 
quina Rivadavia). 

Al costado de la casa de referencia, en un quebracho blanco, 
que aún existe, cuenta la tradición que el Libertador ató el caballo 
en que montaba. Desde entonces, ese árbol, magnífico ejemplar de 
la flora autóctona, es venerado y considerado reliquia histórica por 
el pueblo puntano. 

Actualmente se conserva, lozano e imponente, en la línea divi- 
soria del fundo religioso y la calle Pringles. El pueblo de San Luis, 
fiel al espíritu inmortal de San Martín, le ha colocado una placa que 
dice: 

QUEBRACHO HISTÓRICO 
AQUÍ EL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN, 
SEGÚN TRADICIÓN, ATÓ SU CABALLO, 
DE PASO A LA GRAN CAMPAÑA LIBERTADORA. 


Se le puso también una artística verja, a la manera de la que 
ostenta el Pino de San Lorenzo. 

En la nomenclatura de los árboles históricos de nuestro país, 
ligados al recuerdo del Libertador, debe sumarse este añoso quebra- 
cho, que lo conceptuamos en San Luis como digno compañero del 
Pino de San Lorenzo, el Manzano de Tunuyán, el Ombú de San Isidro 
y el Nogal de Saldán, mudos testigos terrenales de las glorias del 
Gran Capitán. 


85 


LÁMINA CCCXLVI 


Quebracho histórico de San Luis 


Conforme a la tradición puntana, en el tronco de este magnífico 
ejemplar de nuestra flora, el año 1814, ató su caballo el general 
San Martín, y seguramente descansó a la sombra del mismo. 


87 


FILON DE PATRIA 


INSIGNES PATRIOTAS DE LA INDEPENDENCIA 
Y DISTINGUIDOS PRÓCERES FORJADORES 
DE LA NACIONALIDAD ' 


Por el Presbítero 
A. ROTTJER, $. D. B. 
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1. Monseñor Juan Antonio Argerich. 


Nació en Buenos Aires, fué teniente de Arribeños en las inva- 
siones inglesas, hizo con Belgrano la campaña al Alto Perú y actuó 
en las batallas de Tucumán y Salta como capitán del regimiento de 
infantería. 

Siendo teniente coronel, ingresó en el seminario y más tarde fué 
cura de la Merced y canónigo en la Catedral. 

Falleció en 1848, a los setenta años de edad. 


Monseñor doctor fray Juan Antonio Bauzá. 


Contribuyó con sus luces y firmeza de carácter al éxito inicial 
de la revolución en Chile; emigró después de la derrota de Ranca- 
gua y se puso a los órdenes de San Martín. 

Mitre narra en su historia que, tanto San Martín como Belgrano, 
tenían dos sacerdotes franciscanos como secretarios y administr ado- 
res de sus bienes; uno de ellos era fray Bauzá, capellán del héroe 
de los Andes. 

Fué además provincial de su Orden, canónigo en la Catedral 
de Santiago y catedrático en la universidad de San Felipe. 

Su muerte sucedió en 1849 o 1850. 


3. Teniente coronel fray Luis Beltrán. 


Sacerdote franciscano, hijo de Mendoza; se apasionó por la re- 
volución, y en Chile fué capellán y encargado de la maestranza. 
En 1814, San Martín lo nombró jefe del parque del Ejército de 


1 Artículo aparecido en la Revista Exalumnos de Don Bosco, N* 279, de julio 
de 1949. 


los Andes; fundió cañones, preparó fusiles y balas de guerra, e ideó 
las máquinas para trasportar los cañones a través de la cordillera. 

En 1816 se incorporó a la milicia como oficial y estuvo en las 
acciones de Chacabuco, Cancha Rayada y y Maypu, donde recibió el 
título de “heroico defensor de la nación' 

Hizo la campaña del Perú, y a las órdenes de Simón Bolívar pre- 
paró los armamentos para la batalla de Ayacucho, donde se selló la 
libertad de América. 

Habiéndose perdido todo el parque ; y casi toda la artillería en 
Cancha Rayada, él, en 17 días montó 22 cañones y fundió las balas 
y municiones para las tres armas, que obtuvieron la victoria de Maypu, 
en que se salvó la libertad de Chile. 

Se le apellidó “el Arquímedes del Ejército de los Andes” y San 
Martín lo elogia en estos términos: “Acreedor a la más alta conside- 
ración y gratitud, siendo el muelle real que ha dado actividad v mo- 
vimiento —en medio de una casi absoluta carencia de operarios inte- 
ligentes— a las complicadas máquinas del parque, de los laborato- 
rios de explosivos, de la armería y de la maestranza”. 

Alistó cuatro grandes expediciones militares, fundió 24 cañones, 
preparó millones de proyectiles y entregó armas sin cuento a los ejér- 
citos de la patria. 

Hizo también la campaña del Brasil, falleciendo cristianamente 
en Buenos Aires en 1827, a los cuarenta y dos años de edad, amorta- 
jado con el hábito de San Francisco. 


4. Presbítero doctor Mariano Bernal y Lira. 


Oriundo del Alto Perú y doctor por Charcas. Estuvo tres años 
encarcelado en Buenos Aires por sospechoso en la sublevación de 
Tupac-Amaru; prestó su colaboración eficaz en la revolución de 1810, 
y después de treinta años de continuos sufrimientos por amor a la 
libertad de su patria, falleció en 1817, a los setenta y un años de edad. 


5. Presbítero Manuel Antonio Delgado. 


Patriota porteño, cura de Maldonado. Se definió con entusias- 
mo por la causa de la libertad y estuvo prisionero de los realistas, 
hasta que lo libertaron las fuerzas del general Rondeau. 

Fué capellán castrense con Artigas, y con las fuerzas de Bue- 
nos Aires en el segundo sitio de Montevideo y en la rendición de la 
plaza. 

Con ellas también fué al Alto Perú, y luego militó en las cam- 
pañas de Santa Fe, Entre Ríos y Cañada de la Cruz. 

Dorrego le concedió el retiro, después de quince años de servi- 
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cio activo en el ejército, donde enseñaba a los soldados a leer y escri- 
bir, para que pudieran luego desempeñar las plazas de sargentos 
que ejercían los europeos. 


6. Presbítero doctor Miguel Escudero. 


lustre abogado porteño y virtuoso sacerdote, doctor por Char- 
cas y cura de San Nicolás de los Arroyos. Construyó con grandes sa- 
crificios el templo de su pueblo; se pronunció en 1810 a favor de la 
causa de la libertad; fué encargado de levantar el censo de la po- 
blación; entregóse de lleno al apostolado sacerdotal, atendiendo a los 
pobres, a los enfermos y a la instrucción de los fieles, y en el asalto 
de los realistas a la población, en octubre de 1812, fué muerto a ba- 
yonetazos por los marinos de la escuadra española. 


7. Presbítero Julián Feramiñán. 


Patriota franciscano, hijo de Buenos Aires y profesor en Monte- 
video. Apenas supo del movimiento revolucionario, se incorporó co- 
mo capellán en el ejército argentino; actuó en varias campañas mili- 
tares, y en 1815 el director supremo Alvarez Thomas lo nombró ca- 
pellán del presidio de Patagones. 

En la conjuración de 1817, debido a su energía y a la del co- 
mandante de la guarnición, retomó el fuerte, siendo luego designado, 
por su prestigio y brillante actuación, gobernador militar de la plaza. 

Murió en 1843, como cura de Patagones, a los sesenta y ocho 
años de edad, habiendo ocupado en 1825 el puesto de capellán cas- 
trense en el regimiento de Blandengues. 


8. Presbítero doctor Francisco Solano Cabrera. 


Esclarecido patriota y doctor por Córdoba, su ciudad de origen. 
Dedicóse a las tareas docentes y periodísticas; bendijo el enlace del 
general Paz, su pariente, y profesor en el Instituto San Jerónimo de 
Santa Fe, fundado por López en 1832. 

Famoso por su preparación y dotes de educador y periodista, el 
gobernador Echagie lo llevó a Paraná para dirigir la escuela que 
allí fundó en 1834, y encarcelado por su oposición al tirano Rosas, 
sufrió el tormento en Santos Lugares, al igual que sus compañeros 
presbíteros Villafañe y hermanos Frías, antes de ser fusilado en 1842, 
a los sesenta años de edad. 


9. Monseñor doctor fray Mamerto Esquiú. 


Ilustre prócer franciscano y sacerdote ejemplar, oriundo de Ca- 
tamarca y orgullo de Ambato, extraordinario por su talento, virtud 
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y patriotismo. Fué historiador, misionero y redactor de periódicos; 
maestro y polemista, secretario del arzobispado de Bolivia, obispo 
preconizado de Paraná y Buenos Aires, y diocesano en Córdoba: 
cantó las glorias de la patria en horas difíciles con tal elocuencia, que 
le valió ser saludado como “el orador de la Constitución” y “el Bos- 
suet americano”, por sus notables sermones con motivo de la jura de 
la Constitución Argentina, el 9 de julio de 1853, y de la instalación 
de las autoridades constitucionales en 1854. 

Las autoridades de la Nación, por un decreto altamente elogio- 
so, dispusieron la publicación de las dos piezas oratorias “marcadas 
por la majestad del lenguaje y la gravedad del pensamiento de Bos- 
suet, y la filosofía y los encantos oratorios de Lacordaire”. “Importa 
al crédito moral y literario de las provincias —dice el decreto— que 
las revelaciones de fray Esquiú alcancen gran difusión”. 

Su reimpresión, junto con el sermón de 1875, fué ordenada por 
la Cámara de Diputados de la Nación en 1946. 

Falleció el santo obispo patriota en 1883, a los cincuenta y siete 
años de edad. 

Su recuerdo perdura en el libro a través de los memorables dis- 
cursos de Joaquín V. González, Vélez Sársfield, Goyena, Navarro 
Viola, Manuel Gálvez y Nicolás Avellaneda. 


10. Monseñor doctor Santiago Figueredo. 


Doctoróse en Córdoba en 1815, ocupando luego diversos cargos 
públicos y eclesiásticos. 

Fué cura de La Florida, en la Banda Oriental, en 1810, y como 
cabecilla de la Revolución trabajó intensamente por ella en la cam- 
paña. Capellán castrense del regimiento de Blandengues y del ejér- 
cito oriental, cedió su sueldo “para las urgencias de la patria”, y el 
Gobierno le dió “las más expresivas gracias a nombre de la patria 
por su patriotismo y desinterés”; asistió al pr imer sitio de Montevi- 
deo y a la batalla del Cerrito de 1812, siendo en 1809 uno de los 
precursores de la independencia. 

Fué canónigo en la Catedral de Buenos Aires, sacerdote ilustra- 
do y virtuoso, administrador de la imprenta del Estado, rector de la 
Universidad de Buenos Aires en 1830, renunciando a su sueldo, y no- 
table orador designado por Rosas para pronunciar la oración fúne- 
bre del gobernador mártir Manuel Dorrego. 

Falleció en 1832. 


92 


VW Y "» W ENT SA 


) 

y 
p 
»- 


11. Presbítero José Gabriel García de Zúñiga. 


Esclarecido sacerdote, fundador de la escuela gratuita de Mon- 
tevideo en 1844, misionero en la isla Martín García y capellán en el 
sitio de Montevideo, donde atendió los hospitales militares. 

En 1848, Urquiza lo encargó de organizar la escuela pública de 
Concepción del Uruguay, y en 1850, la de Gualeguaychú. Fué cape- 
llán general del ejército libertador que triunfó en Caseros en 1852; 
construyó el cementerio público y el camino pavimentado de dos le- 
guas en el Paso del Molino, y siendo cura de San Nicolás de los 
Arroyos, instaló escuelas para niños y niñas, plantó la arboleda, pro- 
movió el alumbrado público, arregló las calles, caminos y desagiies, 
y edificó la nueva iglesia y cementerio. 

Canónigo de la Catedral de Buenos Aires, íntimo amigo de 
Urquiza y de Mitre, y vinculado a las principales personalidades del 
país, fué miembro del consejo pro conversión del indígena y demos- 
tró su abnegación y celo apostólico en la atención de los apestados 
durante la epidemia de cólera y la fiebre amarilla, ocurriendo su de- 
ceso en 1884, a los sesenta y un años de edad. 

(Continuará) 
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SAN MARTÍN Y COCHRANE 


CONVICCIONES CONTRA PORFIAS 


Por 
JUAN CANTER 


(Publicado por La Nación, de Buenos Aires, 
el 3 de julio de 1949) 
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| os antecedentes de la honda discrepancia surgida entre San Mar- 
tín y Cochrane fueron ya apuntados en columnas anteriores. * Al 
situarlos frente a frente, debimos trazar los caracteres opuestos de 
ambos. Dejamos el curso de la reyerta en una data gloriosa: el 20 de 
agosto de 1820, y en un momento trascendental, cuando ha zarpado 
la flota con la expedición libertadora rumbo al Perú, y en cuya oca- 
sión, San Martín, a bordo del navío que ostenta su nombre, contempla 
a lo lejos cómo se recorta incierta la costa chilena. Un sol crepuscular 
baña con luz rojiza su figura y la refleja engrandecida sobre las aguas. 

Navega a vanguardia la O'Higgins, y en ella flamea la insignia 
del vicealmirante. Está a punto de morir el crepúsculo, cuando Co- 
chrane rasga los sellos de las instrucciones. Llama a su secretario. 
Ordena para una mayor claridad que le sean traducidas al inglés. 
Comprueba que se encuentra subordinado en un todo a San Martín 
y que las instrucciones son perentorias. Algo se le había adelantado, 
verbalmente, al imponérsele condiciones. Pero jamás pudo suponer 
que la dependencia de su comando estuviera tan sujeta al Libertador. 
Las facciones de Cochrane se han contraído. La cólera lo sofoca. Se 
siente menoscabado. Aquello es atroz para su orgullo. Se pasea a gran- 
des zancadas. Detiénese un instante e inquiere sobre el exacto sig- 
nificado y alcance de algunos términos. De pronto, con gesto impe- 
rativo, requiere una traducción escrita, una versión completa al inglés. 
He aquí el texto de aquellas instrucciones: 


“Al Lord Cochrane. — N* 605. — El objeto de la presente 
expedición es extraer al Perú de la odiosa servidumbre de Es- 
paña, elevarlo al rango de una potencia libre i soberana i con- 
cluir por ese medio la grandiosa obra de la independencia con- 
tinental de Sur América. El Capitán Jeneral del ejército don 
José de San Martín es el jefe á quien el gobierno i la Repú- 
blica han confiado la exclusiva dirección de las operaciones de 


(?) Véase La Nación: 6 de julio, 14 de septiembre y 16 de noviembre de 1947; 
16 de mayo y 12 de diciembre de 1948, y 9 de enero de 1949. 
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esta grande empresa, á fin de que las fuerzas expedicionarias 
de mar y tierra, para obrar combinadas i simultáneamente, re- 
ciban un solo impulso comunicado por el Consejo y determi- 
nación del jeneral en jefe. En este concepto, tengo la satisfac- 
ción de prevenir á V. S. por toda instrucción, que desde el 
momento que zarparan de Valparaíso la escuadra i transportes 
expedicionarios, obrará V. S. precisa y necesariamente en con- 
secuencia del plan que le suministre el jeneral San Martín, 
tanto sobre el punto del desembarco como respecto á los mo- 
vimientos i operaciones sucesivas que U. S. debe hacer con la 
escuadra, de suerte que no podrá U. S. por sí mismo obrar con 
el todo ó parte de los buques de guerra de su dependencia, 
sino que observará absolutamente la línea de conducta que 
respecto de las operaciones de la escuadra le trazare ó fuera 
trazando el jeneral según éste lo creyera conveniente”. 


Cuando la versión inglesa le es presentada, Cochrane estruja el 
papel. Su gesto es de impotencia exasperada. Impreca. Gesticula. 
Golpea el piso con el regatón de la vaina de su espada en un repi- 
queteo de variado ritmo. Sus planes, sus proyectos, con los cuales 
acosara al Libertador, han sido rechazados. Comprende que se ha 
empecinado en vano, estrellándose contra convicciones firmes. Sus 
designios se han trastornado. Ni siquiera el jefe le ha confiado su 
plan de campaña. Se encuentra como un subalterno. Su despecho es 
hondo. Ha callado. En los repliegues recónditos de su alma soberbia 
se diluye el viejo resentimiento incubado en rencores secretos hacia 
un odio que arde clamando venganza. Como teme sus impulsos exas- 
perados, se dice asimismo que debe reprimirlos. Se dispone entonces 
a obrar con cautela y provecho. Su mano, aún trémula se agita y se 
eleva dibujando en las sombras de la noche el gesto de aguardar. 
Sus labios dibujan una sonrisa despreciativa y prorrumpen en inglés: 
“¡Hay que esperar!” Para él, la demora es exasperante. Sin embargo, 
se dispone a aguardar, aunque le cueste más que cien combates. Con- 
sidera que su violencia puede trabajarlo. Mas ha jurado dominarse, 
y se aferra a esa idea: obtener una victoria sobre sí mismo. De som- 
brío, ahora aparece altanero. Lleva la pipa a la boca. Aspira el humo 
profundamente. Luego lo exhala con lentitud, con un voluptuoso 
retardo. Su mirada se posa sobre el mar y en las innumerables luces 
oscilantes de los buques de la flota, mostrando sus posiciones. Así, 
mientras el Libertador medita sobre el destino de América, Cochrane, 
desdichadamente, cavila en torno a su situación personal y a su des- 
quite alevoso. El almirante se enmascara y urde la siniestra maniobra 
de pérfidos despropósitos. 
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El hijo de Zenteno, al comentar el texto de las instrucciones, 
considera que, mediante ellas, el ministro de Marina había consegui- 
do “convertir al altanero Lord en súbdito de una república; al cor- 
sario, que venía de su cuenta y riesgo, en vicealmirante ligado a la 
disciplina severa de una escuadra, y por último había desmoronado 
las ilusiones del aventurero que soñó montones de riquezas en los 
puertos del Perú”. Nada podemos decir sobre aquella misteriosa reu- 
nión celebrada en la Dirección General de Correos de Santiago, con 
la asistencia de San Martín, O'Higgins, Zenteno y Cochrane. Natu- 
ralmente que los cultivadores del cochranismo renaciente nos apun- 
tan algunos enigmas, pero nada prueban, y con simples conjeturas 
no pueden avasallar la sólida argumentación de Mitre y su aporte 
documental. 

En su cámara, el Libertador se ha dejado caer sobre la litera. 
Siente el cuerpo cansado. Ha sido un gran día, pero también una 
jornada agotadora. Nada ha escapado al alcance de su mirada. Ha per- 
cibido demasiadas sensaciones. Ha vivido minutos intensos. Ha debido 
dominarse en aquellos instantes supremos. Reflexión tras reflexión, 
va iluminándose su mente. Viene el recuerdo del abrazo efusivo de 
O'Higgins. Después, su saludo amplio, desde lejos, con el brazo ele- 
vado, agitando su sombrero. Parécele oír otra vez el tronar de las 
salvas de saludo, los hurras de la tripulación de su barco, y finalmente, 
hasta el ruido de la cadena, al ser elevada el ancla. Insomne, como 
de costumbre, pasa revista a sus planes. Se apresta a llamar a Guido. 
Se disuade después. Reconoce que debe dejar descansar a su frater- 
nal amigo. Considera la trayectoria de ambas revoluciones america- 
nas, confluyentes en cierto sitio que aún no se atreve a predecir. 
Mas reconoce que dicho lugar deberá constituir el punto de toque 
de la organización continental o probablemente el desenlace final 
de la contienda emancipadora. Vislumbra la entrevista histórica. Juz- 
ga conveniente comunicarse con su émulo en cuanto pise tierra pe- 
ruana. Así, el héroe del Sur traza planes convergentes y medita sobre 
el héroe del Norte; Bolívar aún no es el vencedor de Carabobo, pero 
ya es el triunfador de Boyacá. Cuando aún no se ha producido esta 
acción entre las alternativas de la lucha, Bolívar confía en la suerte 
de las Américas gracias a las campañas de San Martín. Efectivamente, 
en una carta dirigida al coronel Briceño, datada en Angostura, a 20 
de agosto de 1818, refiérese a las grandes perspectivas que había 
abierto nuestro Libertador con sus operaciones decisivas en Chile. 
Y es sugerente señalar que son las gacetas inglesas las que han lle- 
vado a Bolívar la noticia de Maypu, cuya repercusión en Europa no 
ha sido aquilatada por nuestros historiadores. 

A sugerencias del propio San Martín, el gobierno chileno ha es- 
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crito a Bolívar, con fecha 7 de agosto de 1820. Pero la corresponden- 
cia se ha entablado con anterioridad. Ello queda perfectamente com- 
probado por medio del oficio de Bolívar datado en el Campo Liber- 
tador, de San Cristóbal, a 2 de mayo de 1820, y publicado en la 
Gaceta Extraordinaria de Chile, N9 35, del domingo 4 de febrero 
de 1821. Efectivamente, en aquel oficio Bolívar alude a una “comu- 
nicación que V. E. se sirvió dirigirle” y “que recibió el vicepresidente 
en Guayana”, que fué “debidamente costestada por el mismo”. In- 
mediatamente después, Bolívar apunta la posibilidad del extravío del 
despacho de Santander, “como sucede dolorosamente para nosotros, 
con los que vienen del Sur”. En el mismo despacho, Bolívar apunta 
“la creación de la República de Colombia”. Mas lo verdaderamente 
esencial para nosotros es el primer anuncio de cooperación de fuer- 
zas que apunta Bolívar, al propio tiempo que inserta una solicitud 
de armamento. He aquí sus palabras: 


“Un ejército de Colombia marcha contra Quito, al mando 
del señor General Manuel Valdez, con órdenes de cooperar ac- 
tivamente con los ejércitos de Chile y Buenos Aires”, 


El Libertador obra prudentemente. No quiere aventuras en las 
perspectivas de la nueva campaña. Persiste en operar con precisión 
y astucia, sin temor de caer flanqueado. Su preocupación principal, 
su orden de preferencia, es evitar las concentraciones del enemigo 
y propagar la revolución. Es decir, apretar a los realistas en Lima. 
Cochrane, que posee otra modalidad, cuyas Operaciones son impul- 
sos, se indigna ante la estrategia tan poco decidida del generalísimo. 
El marino es un extraño caso militar. Aparenta ser un jefe que go- 
zara con lo inesperado, con la incertidumbre, con la aventura. Los 
planes, los temperamentos, los caracteres chocaron varias veces más. 
Ya hemos señalado esta disparidad, mostrando al almirante como al 
tipo humano más opuesto a San Martín. Cochrane, fiel a sus impulsos 
y resentimientos, acudirá porfiadamente ante el Libertador, preten- 
diendo incidir sobre sus planes. Fatigado de escuchar los antojos del 
marino, el Libertador responderá con tono airado. Cochrane recibirá 
la respuesta inmóvil. Conoce el idioma, aunque imperfectamente. 
Habla de su ignorancia de la lengua cuando es conveniente a sus 
maniobras astutas. 

El Libertador prepara, no improvisa. Crea, no adapta. Es un 
artista de la guerra de partidarios, de la zapa y de la seducción del 
enemigo. Fiel a sus planes, realiza el desembarco en la bahía de 
Paracas, el 8 de septiembre de 1820. Ese mismo día, a la caída de 
la tarde, Las Heras ocupa Pisco. Cinco días después, todo el ejército 
expedicionario se despliega por toda la región, estableciéndose sóli- 
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damente. Con negros de las haciendas declarados libres es remontado 
el ejército, y proveídas de caballadas las fuerzas. 

La profecía de la leyenda quichua de la aparición del poderoso 
jefe libertador, concebida por la imaginación de los amautas, se ha 
cumplido. La leyenda ha llegado a derivar hasta ciertos cantos que- 
jumbrosos. Para los nativos, el Libertador es el nuevo Pachacutec 
esperado. Nombre misterioso que encierra, no sólo el recuerdo del 
poderoso Inca, sino también la creencia de la transmigración de las 
almas y, aun más, la significación del avatar del alma indígena sub- 
yugaba, del sér que rescataría la tierra. El arribo de San Martín ha 
repercutido por valles, cumbres, laderas, quebradas y moradas. Co- 
rrientes cantarinas y torrentes caudalosos parece que repiten y pro- 
pagan su nombre. Por tan extraña profecía, acaece que en la pobla- 
ción indígena es fácil la propagación del ideal americano. Y San 
Martín, con la mirada perdida en la lejanía, escucha gozoso el relato 
alucinante de los Comentarios de Garcilaso. Guido, buen lector, pro- 
sigue con la leyenda fervorizada del dolor de los Incas muertos 
y de sus hijos esclavizados, que apunta los signos adversos para la 
causa realista. 

Una tranquila perspectiva se aprecia en los rostros de los aún 
dueños de las Indias. Sólo una breve duda ensombrece a todos. 
¿Zarpa San Martín? ¿Invadirían los insurgentes? Ésas son las pregun- 
tas de quienes sostienen el poder realista agonizante. Pero, aún los 
espejos del palacio virreinal reflejan las imágenes tiesas y uniformadas 
de los obsecuentes del Virrey. En las calles de la Ciudad de los Reyes 
lucen las tapadas sus figuras gráciles. La tensión es aletargada por 
el desarrollo de las faenas en la ciudad virreinal. En mentideros, pa- 
lacios y covachas son comentadas las nuevas que, deformadas, llegan 
en oleadas sucesivas, poblando los ánimos de rumores. El Virrey, 
después de gobernar un virreinato penitente, asoma ante los suyos 
como una persona abrumada. Pezuela pasa por trances duros, sufre 
pérdidas de familia. La muerte de su hijo político, Mariano Osorio, 
ocurrida en La Habana, pesa en su ánimo. Le apesadumbra el posible 
desamparo de su hija Joaquina y el de sus otros dos hijos pequeños. 
Iracundo, expresa que la derrota de Maypu, que San Martín infligiera 
a su yerno, fué debida a “una infamia” de Morgado y Primo Rivera. 
Juicio malévolo, hijo de la pasión, desechado por la historia. Mas no 
cabe duda que la pérdida de Chile y el viaje azaroso impidiéronle 
a Osorio reponerse de sus males. 

Pezuela ha esperado en vano a la expedición española. A fines 
de mayo recibe noticia y confirmación de la insurrección de Riego, 
que da término a sus esperanzas sobre la concurrencia de fuerzas pe- 
ninsulares de refuerzo. Los sucesos se le presentan adversos al Virrey, 
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después del levantamiento en Cabezas de San Juan y de la propaga- 
ción de dicho movimiento por toda la Península. Absolutista, siente 
repulsión hacia las órdenes que le llegan del nuevo régimen consti- 
tucional impuesto a Fernando VII. Desde febrero adopta medidas 
extraordinarias. El cierre del puerto de Valparaíso le preocupa. La 
llegada de San Martín a Chile lo alarma. Las informaciones sobre el 
campamento de fuerzas expedicionarias y su preparación lo dejan 
perplejo. El servicio de informaciones de Pezuela es excelente. Co- 
noce los preparativos efectuados en Chile. Reparaciones de buques, 
contingentes, armamento, malestar en la escuadra de Cochrane, anar- 
quía en las provincias argentinas; todo llega hasta él. Las gacetas 
de Chile, las proclamas de San Martín y hasta El Censor de la Revo- 
lución, le son enviados desde Chile por sus confidentes. Pezuela 
lucha con sus dudas, cargado de incertidumbre. Los hechos le van 
confirmando cada vez más sus presunciones. Sin embargo, los ricos 
uniformes engalanados proporcionan en Lima cierta confianza sobre 
la potencia aún formidable del poder hispánico. Para los dóciles al 
Virrey, Lima es aún inaccesible al invasor. La opulenta Ciudad de 
los Reyes, imagen del orgullo y del poder, espera con ceño adusto 
y arrogancia la arremetida. 

Con bastante anticipación al arribo de la expedición libertadora, 
un hecho inesperado le proporciona a Pezuela datos precisos sobre 
la misma, y aun del próximo desembarco en Pisco. El 15 de agosto 
son aprehendidos un oficial, seis espías y cuatro marineros. Sus de- 
claraciones permiten saber cuáles eran las fuerzas y el plan del Li- 
bertador. Pero Pezuela no atina a concentrar fuerzas en el punto 
amenazado de Paracas. Desconfiado y terco, espera el desenvolvi- 
miento de los sucesos y no varía el plan que con anterioridad ha 
confiado a sus generales. El día de su onomástico, así dice, casual- 
mente fecha coincidente con la de la partida de la expedición liber- 
tadora, Pezuela decide realizar algunos actos, a fin de inspirar con- 
fianza a la población. Forma a las fuerzas defensoras, las revista; 
concentra a las milicias y las inspecciona. Recibe la desagradable 
sorpresa de no encontrar buenas disposiciones en los marinos para 
salir a observar la posible llegada de los invasores y hostilizar su 
retaguardia. El 26 de agosto, Pezuela reúne otro Consejo de Guerra, 
a fin de tratar los problemas de la defensa, la situación amenazante ' 
del reino de Quito, ante la pérdida de Santa Fe y los progresos de 
los revolucionarios en Popayán. La amenaza de San Martín inmovi- 
liza a Pezuela y le obliga a no desprenderse de fuerzas para acudir 
en protección de aquellos puntos amenazados. Sólo se decide a rele- 
var a Calzada y a enviar algunos oficiales. A comienzos de septiembre, 
Pezuela, atónito, recibe de manos del procurador un juego de pro- 
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clamas de San Martín que circulan en Lima. Ellas aportan la supo- 
sición de que las fuerzas libertadoras ya han desembarcado. Pezuela 
se apresura a enviar circulares de prevención. Recibe correspondencia 
de la Península con orden de jurar la Constitución española, y cuando 
se apresta a darle cumplimiento, le llega el parte del desembarco de 
San Martín. Un capitán inglés, que ha servido a Pezuela de espía, es 
quien le proporciona más datos minuciosos de la expedición. En su 
informe, el espía le previene al Virrey de la existencia de desavenen- 
cias entre el Libertador y Las Heras. 

Mensajeros y chasques traen más detalles. Ordenes, repiques de 
campanas, redobles de tambores, tropeles de cabalgaduras, diligen- 
cias, consejos, llamados a la tranquilidad, pregones y amenazas, se 
suceden unos a los otros; mas nada puede preservar al virreinato. 
Las proclamas de Pezuela, a pesar de cierto dejo de ironía, poseen 
un lúgubre tono. Temeroso el Virrey, pierde su iniciativa ante un 
invasor que trastorna sus planes y propaga la revolución. La aper- 
tura precipitada de las negociaciones por medio del alférez Cleto 
Escudero demuestra las preocupaciones virreinales. Con razón Mitre 
anotaría: 

“En el teatro de la guerra se encontraban dispuestas las 
piezas de modo de jugar la gran partida para el jaque mate al 
poder colonial en Lima”. 
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BAJO EL NOGAL DE SALDAN 


Por 
ENRIQUE MOULIÁ 


(Publicado por La Nación, de Buenos Aires, 
el 7 de junio de 1942) 
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¡DE general ha tenido un vómito de sangre. La noticia cundió 
: por Tucumán como un suceso infausto. Causaba estupor, pro- 
vocaba conjeturas. Sabían que San Martín estaba enfermo y que 
por ello había tenido que recluirse. Los días destemplados del otoño 
de 1814 hicieron recrudecer una afección interna que desde tiempo 
atrás le venía preocupando. Los médicos le recomendaban reposo 
absoluto, y él mismo lo buscaba por exigencia de su propio organismo 
y de su espíritu, que por lógica sentía la influencia del mal físico. 
Permanecía aislado; sólo recibía a los íntimos. Hasta la banda de 
música debía alejarse para ejecutar sus toques de reglamento. 

Se le aconseja una temporada en las sierras de Córdoba... 

San Martín coincidió con la opinión de los médicos, y aceptando 
la indicación, resolvió trasladarse de inmediato. Antes delegó el man- 
do en el coronel Fernández de la Cruz. A éste le entregó su pedido 
de licencia, para que lo remitiera al director de Buenos Aires. 

¡San Martín está tísico! 

He ahí la infausta mueva que circuló como una bomba por el 
ámbito de la capital. Hizo irrupción apenas llegado el pliego de Tu- 
cumán. La difundían todos; con pena unos, con diligencia interesa- 
da otros. 

Pena experimentaban aquellos que sentían admiración por su 
personalidad y que conocían sus planes de Libertador; interés mal 
ocultado por cuantos le guardaban rencor, por haberse negado a mez- 
clarse en sus discordias políticas. Tanto era cierto, que hasta en el 
decreto dando cuenta de su estado de salud y de su licencia, se dice: 


“El general del ejército auxiliar del Perú ha caído, por 
desgracia, mortalmente enfermo”. 


Mientras ello ocurría, en el ambiente porteño, agitado por el 
acontecimiento artificialmente agravado, una volanta no muy cómo- 
da marchaba por los accidentados caminos desde Tucumán hasta 
Córdoba. En ella viajaba, silencioso, San Martín. El viaje se alargaba 
a través de fatigosa distancia. El enfermo aprovechaba la estada en 
las postas para tomarse un descanso y cumplir con el tratamiento 
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médico. El abatimiento amenazaba con vencerlo, pero al fin lograba 
sobreponerse a todos. Una idea lo alentaba y una perspectiva le in- 
fundía confianza. Era aquél el camino que lo llevaba al sitio requerido 
por su salud, pero también al refugio que reclamaba su espíritu, acu- 
ciado por íntimos afanes. Era el camino de la soledad. Estar solo; 
ése era su deseo, su más profundo e imperioso deseo. 

Tomás Guido, su cordial acompañante, trataba de distraerlo. 
Se esforzaba por librarlo de la preocupación con su conversación 
pintoresca y amena. San Martín lo escuchaba complacido, pero su 
pensamiento se mantenía lejos, o, para mejor decir, fijo en su idea, 
en el plan concebido años atrás, y cuya realización había sido poster- 
gada y entorpecida por factores adversos, a los que no era extraño el 
egoísmo, de sus gratuitos enemigos. A ellos se unía la falta de re- 
cursos y, para colmar la adversidad, su precaria salud. 

Por fin, tras larga y penosa trayectoria, el viaje llegó a su tér- 
mino. Empezaron a aparecer frente a su vista los hermosos panora- 
mas de las serranías cordobesas. Más tarde, muy cerca, pudo divisar 
la propia Córdoba. Su buen amigo y acompañante le invitó a dete- 
nerse. En la ciudad podría ser mejor atendido y lo pasaría más con- 
fortablemente. 

—No quiero distracciones; necesito soledad... 

Y el coche seguía su marcha trasmontando lomas. 

Por el camino que va a Cosquín llegó hasta las márgenes del 
Saldán, sobre cuyas barrancas está la residencia señalada por su 
estrella para que el héroe realizara la meditación histórica de la cual 
surgió el destino de América. Allí ha de recobrar su salud, pero más 
que nada ha de encontrarse a sí mismo; ha de fortalecerse su ánimo 
para vencer a la adversidad y el encono de sus enemigos. Se ha puesto 
en duda su patriotismo, su lealtad y hasta su pericia. A todo ello 
debe sobreponerse para no abandonar su plan, que es su ensueño, 
que parece ser la razón de su vida: la emancipación del Continente. 

Amigos y familiares le reprocharon su actitud. Era aquél un 
extraño retiro; llegó a considerarse un sospechosc aislamiento. Nada 
lo afectó ni a nadie atendió. Acallaron todas las voces ante la voz de 
su destino, que era lo único que escuchaba y obedecía. Así fué como 
permaneció en aquella heredad del Saldán, solo y taciturno, pensando 
constantemente en la realización de la magna empresa que había 
concebido, y a la cual lo impulsaban su genio de visionario y su 
sinceridad de patriota. 

Paseaba solitario por el huerto; se sentaba en los bancos, poseído 
por aquella grande y profunda preocupación. Sus horas más trascen- 
dentales en actitud meditada, las vivió a la sombra del nogal cen- 
tenario, un frondoso árbol existente al borde de la citada heredad 
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cordobesa. Desde allí contemplaba el panorama de las sierras y oía 
el rumor del Saldán al cursar por entre las barrancas. Y al conjuro 
de aquella soledad y al abrigo de aquella fronda, el héroe maduró 
su genial concepción del Ejército de los Andes. 

Tres meses trascurrieron para que San Martín se sintiera mejo- 
rado. Mas no fué sólo el clima propicio de Córdoba lo que lo recon- 
fortó. La suya, más que nada, fué una cura moral. Bastó que con- 
cretara el modo de llevar a cabo la empresa libertadora concebida 
y que la adversidad cesara de dificultarla, para que el mal físico 
desapareciera como por milagro. Así fué como partiera un día de aquel 
lugar histórico, rumbo a la gloria, el organizador de la más grande 
de las expediciones de América. 

Bien hizo la Comisión Nacional que vigila y custodia las glorias 
argentinas que forman el acervo de nuestra tradición, al haber recla- 
mado para el nogal de Saldán la consagración histórica. Ningún sitio 
más propicio para la evocación del genio del Libertador. Como que 
allí fué donde oyó la voz de su destino, que fué el destino de América, 
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MONUMENTO DEL GENERAL SAN MARTIN 
EN NOGOYA (ENTRE RIOS) 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
2 de Junio de 1949. 
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PROYECTO DE LEY 


El Senado y la Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 19 — Autorízase al Poder Ejecutivo a erigir en la ciudad de 
Nogoyá, provincia de Entre Ríos, un monumento que perpetúe la me- 
moria del general don José de San Martín. 


Art, 22 — Queda autorizado el Poder Ejecutivo para invertir hasta 
la suma de trescientos mil pesos ($ 300.000) moneda nacional y obtener 
recursos provenientes de contribución popular con el mismo propósito. 


Art. 32 — Los gastos que demande el cumplimiento de la presente 
ley se tomarán de rentas generales, con imputación a la misma. 
Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Héctor D. Lagraña. — Francisco Novellino. — 
Marcelino S. Garay. 


Señor presidente: 


Entre Ríos tiene en la historia una significación destacada. Desde los 
albores de la Revolución de Mayo hasta la organización nacional, el te- 
rritorio mesopotámico desempeña un papel principalísimo en cuanta ac- 
ción guerrera la historia ha recogido. Pero este pedazo de la patria que 
delimitan los caudalosos ríos Paraná y Uruguay dió a la historia audaces 
caudillos que se destacaron recorriendo sus selvas y cuchillas, llevando 
a la grupa de sus briosos corceles de batalla el mensaje de libertad y so- 
beranía, 

Uno de esos caseríos, posta importante en la histórica ruta a Con- 
cepción del Uruguay, es la hoy ciudad de Nogoyá, capital del departa- 
mento epónimo. 

Fué, señor presidente, en una de esas poblaciones que empezaban 
a nacer que el verbo de Mayo habría de encontrar su eco en estas tierras 
de Entre Ríos. Un vecino, don Vicente Zapata, aparece el 12 de febrero 
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de 1811 encabezando un movimiento por el cual Entre Ríos se pronun- 
ciaba a favor de la Junta de Mayo. 

Aquel movimiento estalla conjuntamente en Concepción del Uruguay 
bajo el comando de Francisco Ramírez —paladín del federalismo— y Ri- 
cardo López Jordán, y en Gualeguaychú dirigido por don Bartolomé 
Zapata. 

Pasan los años; por la posta de Nogoyá, que crece lentamente —2.000 
habitantes en 1883—, van y vienen los caudillos que iban haciendo la 
patria. 

Corre el tiempo, las luchas fratricidas se suceden, se estabiliza la 
Confederación; Paraná es declarado territorio federal, Entre Ríos no tiene 
capital, corre el año de 1864. 

El 18 de junio de ese mismo año, el entonces gobernador, don José 
María Domínguez, expidió un decreto por el cual se convocaba al pueblo 
a comicios públicos para elegir dos diputados por cada departamento, 
como miembro de la Convención Constituyente que sesionó en Nogoyá 
el 12 de agosto de 1864, 

Fueron elegidos 22 diputados, en ese entonces la provincia tenía 11 
departamentos. 

El 30 de julio, reunidos los constituyentes en la ciudad nombrada, ce- 
lebraron la primera sesión preparatoria. Esta reunión, como las subsiguien- 
tes, se llevaron a cabo en la casa particular del jefe departamental coronel 
don Manuel J. Navarro, que patrióticamente puso este inmueble, como 
así todos sus bienes y recursos, a disposición de la Asamblea. 

Tan sólo seis días sesionará aquélla, y luego de cambiar opiniones so- 
bre la cuestión capital —punto fundamental del debate— y combatir la 
idea de algunos que querían dividir la provincia aprovechando el curso 
del río Gualeguay, levanta sus deliberaciones, no sin antes declarar que: 

Convócase a elecciones de convencionales constituyentes, a fin de 
que resolvieran si seguiría en vigencia la carta provincial vigente o si 
sería reformada, y que la convención se reuniría el 25 de mayo de 1865 
en un punto céntrico de la provincia. 

Así termina la labor de la Convención reunida en 1864. 

Acontecimientos posteriores ajenos a toda previsión, impidieron que 
la ley sancionada por la convención de 1864 pudiera ser cumplida. 

La Nación, desde 1865, estaba en guerra con el Paraguay, y, por 
sobre todo mandato legal, privó nuevamente el patriotismo de los entre- 
rrianos, que acudieron presurosos al llamado de la patria en peligro. 

Terminada la guerra, no llegará la paz aún a Entre Ríos. El asesinato 
de Urquiza y el levantamiento de Ricardo López Jordán (h.) traerán 
nuevamente a su campaña el fragor de la batalla. 

Recién, convocado por el gobernador don Leonidas Echagie, se reali- 
za en 1871 una nueva elección. Los electos se reúnen en Nogoyá el 11 
de noviembre de 1871. 
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En esta convención se reactualiza la cuestión capital. 

Los convencionales de la costa de Uruguay y su zona de influencia 
luchan por imponerse. Quieren que la cuna del supremo entrerriano y de 
don Justo sea la capital de la provincia, y al grito de “Uruguay o nadie”, 
abandonan la sala de deliberaciones, a los dos días de iniciadas aquéllas, 
y dan a conocer un violento manifiesto, en el que exponen las razones 
—a su parecer valederas— para que Concepción del Uruguay sea desig- 
nada capital de la provincia de Entre Ríos. 

Este nuevo esfuerzo unificador, cuyo escenario es la ciudad de No- 
goyá, tampoco tuvo por resultado un fallo definitivo sobre la tan deba- 
tida cuestión de la capital. 

Señor presidente: Los hechos a grandes rasgos trazados, del pasado 
histórico de ese rincón entrerriano que es Nogoyá, claman —con la jus- 
ticia que sus nobles antecedentes le dan— por la consecución de un lugar 
donde los nietos de aquellos que hicieron la patria puedan exteriorizar 
su siempre latente culto al pasado. 

¿Qué más justo, pues, repito, que en la plaza principal de esa vieja 
ciudad se levante una estatua del Gran Capitán, arquetipo del héroe, fun- 
dador de la nacionalidad, padre de la patria, donde diariamente se refleje 
el mandato sanmartiniano de trabajar incansablemente y tenazmente por 
el mayor engrandecimiento de la República? 

Que Nogoyá tenga la estatua en torno a la cual sus hijos levantarán 
el templo sacrosanto de su siempre viva devoción y sentido patriótico. 

Que 1950 —año del Libertador— le lleve a ese rincón entrerriano, que 
no tiene ni en sus plazas ni en sus calles un solo motivo visible de ese 
culto que siempre sus hijos practicaron. 

Éste es el motivo que me lleva a presentar —lleno de patriótica emo- 
ción— este proyecto, para el que desde ya descuento el voto unánime de 
todos los miembros del Parlamento. 


Héctor D. Lagraña. 


—A las comisiones de Legislación General 
(especializada) y de Presupuesto y Hacienda. 


109 


EXPROPIACIÓN DE LOS INMUEBLES 
DEL GENERAL SAN MARTIN EN MENDOZA 


Del “Diario de Sesiones” de la H, Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
3 de Agosto de 1949. 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Butterfield, por el que se declaran 
de utilidad pública los inmuebles que fueran de propiedad del general 
San Martín y de Tomasa Mercedes de San Martín y Escalada de Bal- 
carce, en la provincia de Mendoza, y construcción en los mismos de 
edificio para Escuela de Agricultura y Ganadería. 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1? — Decláranse de utilidad pública y sujetos a expropiación 
los inmuebles que fueron propiedad del general don José de San Martín 
y de Tomasa Mercedes de San Martín y Escalada de Balcarce, situados 
en la provincia de Mendoza, departamento San Martín, que comprenden 
la superficie de 226 hectáreas, 5850 metros cuadrados, dentro de los si- 
guientes límites: al Norte, Carril Nacional, actual ruta 7; al Sud, calle 
Espejo, canal sud Alto Verde, de por medio; al Este, calle Buen Orden, 
y al Oeste, calle Pirovano. 


Art. 22 — Facúltase al Poder Ejecutivo a construir en dicho lugar un 
edificio destinado a Escuela de Agricultura y Ganadería, con internado 
para doscientos alumnos. 


Art. 32 — Autorízase al Poder Ejecutivo a financiar los gastos emer- 
gentes de esta ley, mediante las operaciones de crédito que estime conve- 
nientes, a cuyo efecto podrá emitir títulos de la deuda pública en la 
medida necesaria. 


Art. 4? — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Humberto Butterfield. 


Señor presidente: 


Entre los documentos que pertenecieron al general don José de 
San Martín, muchos de los cuales se guardan celosamente en el Archivo 
Histórico de Mendoza, existe uno cuya sola lectura conmueve profun- 
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damente, porque contiene la expresión más acabada de la austeridad re- 
publicana y la nobleza ascética de su autor. 

Así es que el 12 de octubre de 1816, San Martín se dirige, con tocante 
humildad, al gobernador intendente de Cuyo, que a la sazón era don To- 
ribio de Luzuriaga, en términos que no resisto a reproducir íntegramente, 
y dice: 

“Es muy natural al hombre, prever la suerte que se pro- 
pone pasar en la cansada época de su vejez. El estado de la- 
brador es el que creo más análogo a mi genio, y como un 
recurso y asilo a las inquietudes y trabajos de una vida toda 
ocupada al servicio de las armas. 

“Mi fortuna menguada no me ha proporcionado jamás un 
fondo rural, con que contar para este estado, a que aspiro, 
pero ni aun a fijarme a un territorio o provincia en que goce 
de tranquilidad. La de Cuyo es la que ha podido decidirme 
por el buen carácter de sus habitantes, para elegir un rincón 
en ella, en que dedicarme a romper el campo, cultivarlo y for- 
mar mis delicias. Y por haber propendido yo mismo a que 
se fomenten, se pueblen y cultiven los que hay en inmenso 
espacio a la parte del norte del Retamo, les profeso una de- 
cidida inclinación. 

“El corto número de cincuenta cuadras llena mi aspira- 
ción y deseos, mas no puedo contar con ellas si vuestra seño- 
ría no me hace acreedor a que se me señalen por título de 
merced y gracia. 

“El sumo valor a que se ha podido fijar el precio de cua- 
dra es cuatro pesos y esto mitad al contado y mitad a plazo 
para poderse hallar compradores, y que desde luego gocen los 
dueños de un terreno que cultivar y el terreno de propietario 
que lo trabaje. Es decir que las cincuenta cuadras que pido 
por merced sólo valen doscientos pesos. No los tengo, y en 
caso de tenerlos las compraría. La voluntaria cesión de la mi- 
tad de mis sueldos me ha reducido a pasar una vida frugal, 
y sin el menor ahorro para embolsar, ajustándome a una eco- 
nomía tan estrecha como la porción del sueldo con que contaba. 
Si vuestra señoría cree que se me debe hacer merced del 
terreno mencionado podrá librar en mi favor el título de pro- 
piedad, y sobre la marcha la posesión sometida a don José He- 
rrera, vecino de los Barriales, a quien se le someten por su 
pericia las que libra el gobierno en favor de los propietarios 

» 
que concurren por compra”. 


Previo dictamen del fiscal de Hacienda y del asesor de Gobierno, 
y con diligencia ejemplar, pues el pedimento se tramitó en seis días, fué 
concedida la merced, según consta en un documento que reza así: 
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a» 


Señor general en jefe del Ejército de los Andes, don José de 
San Martín. 


Después de haber enriquecido vuestra señoría los anales 
de la historia de nuestra América con la gloria de su conducta 
y talentos militares, quiere buscar el descanso de sus penosas 
y heroicas tareas en el cultivo de los campos, constituyéndose 
en labrador apacible. Al efecto, pretende vuestra señoría por 
su oficio del 12 del presente, la merced de cincuenta cuadras 
de tierra en el paraje de los Barriales, a cuyo adelantamiento 
vuestra señoría ha preferido con sus acertadas providencias, 
convirtiendo en fértiles y productivos aquellos terrenos áridos 
e infructíferos. Este gobierno no ha podido menos que mirar 
con asombro tan moderada resolución. En su consecuencia, 
previas las formalidades necesarias accede a la gracia y mer- 
ced que vuestra señoría solicita, y añade la de doscientas 
cuadras más para su señora hija doña Tomasa Mercedes, con 
que él y la provincia por medio del muy ilustre cabildo de 
esta capital agradecida la distinción que vuestra señoría dis- 
pensa, escogiéndola para ser uno de sus vecinos, quieren de- 
mostrar su gratitud y reconocimiento: y acordar igualmente 
que en memoria de vuestra señoría como autor del estableci- 
miento de la villa de los Barriales que ya va a planificarse, se- 
gún lo que vuestra señoría tenía acordado, se erija una co- 
lumna en el centro de la plaza de ella con el mote siguiente: 
Multa meruit fecerat ile magis, y por su reverso el nombre de 
vuestra señoría. 

Para llenar en parte tan justa resolución se comunican las 
órdenes convenientes al encargado don José Herrera, a efecto 
de que elija, mensure y ponga a vuestra señoría en plena po- 
sesión de las citadas mercedes dando cuenta con el expediente, 
para dar a vuestra señoría los correspondientes títulos, que- 
dando al cuidado de este gobierno la erección del citado mo- 
numento con oportunidad. Reciba vuestra señoría esta demos- 
tración debida al continuo y laborioso afán con que se ha em- 
pleado en obsequio de esta feliz provincia dándole nombre, 
crédito, fuerzas y fama que antes desconocían las demás uni- 
das. Dios guarde a vuestra señoría muchos años. 


Mendoza, 19 de octubre de 1816. 


Toribio de Luzuriaga. 


El general San Martín agradece la donación hecha a su hija Tomasa 
Mercedes, pero en nombre de la misma hace cesión de las doscientas cua- 
dras a beneficio de los “beneméritos del ejército” que más se distinguiesen 
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en la campaña libertadora, pero la intendencia de Cuyo no admite la 
cesión y en cambio resuelve destinar otra cantidad igual de tierras para 
aquellos beneméritos a que se refería su jefe y conductor. 

De esta manera, San Martín y su hija —la infanta mendocina— fue- 
ron propietarios, de cincuenta y doscientas cuadras —respectivamente— 
en el paraje de los Barriales, que actualmente pertenece al departamento 
epónimo, donde un pueblo laborioso ha constituído una zona floreciente, 
núcleo de las actividades comerciales, industriales y culturales de la región 
este de Mendoza, en que el afán de superarse en el trabajo que anima 
a sus habitantes, no es óbice para mantener vivo y latente el culto a la 
tradición sanmartiniana, que en este ambiente de égloga fundó su “chacra”, 
que había de ser la Tebaida añorada más tarde, desde la voluntaria pros- 
cripción del héroe. 

La creación de una escuela de agricultura y ganadería en el mismo 
sitio, donde el Gran Capitán labró la tierra, plantó árboles, arrojó las 
semillas y pensó pasar los años de su cansada vejez, constituye un ho- 
menaje más a su gloria inmarcesible, que las generaciones actuales deben 
al más puro de los padres de la nacionalidad. 


Humberto Butterfield. 


—A las comisiones de Legislación Agraria 
y de Presupuesto y Hacienda. 
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IMPRESIÓN DEL TESTAMENTO 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
10 de Agosto de 1949. 


k 


Proyecto de ley del senador Madariaga, por el que se autoriza al 
Poder Ejecutivo para ordenar la impresión de 5.000.000 de ejemplares 
de la copia facsimilar del testamento del general José de San Martín * 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1? — Facúltase al Poder Ejecutivo para ordenar la impresión 
de 5.000.000 de ejemplares en copia facsimilar del testamento del general 
don José de San Martín. 

Art. 22 — Dicha publicación será distribuida y comentada en todos 
los institutos de enseñanza del país durante el año 1950. 

Art. 32 — El gasto que demande el cumplimiento de la presente ley 
se tomará de rentas generales. 


Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Eduardo Madariaga. 


—A la Comisión de Educación. 


1 Este Testamento ha sido publicado en facsímil por el Instituto Nacional San- 
martiniano, en su REVISTA SAN MARTÍN N?% 19, de enero-febrero-marzó de 1948, 
páginas 29-31, y en el folleto El Corvo glorioso del Gran Capitán y el Estandarte del 
bravo español don Francisco Pizarro, por el coronel (R.) Bartolomé Descalzo, un año 
y ocho meses antes de ser presentado a la Cámara este proyecto, — N. de la R. 
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AÑO DEL LIBERTADOR 
GENERAL SAN MARTIN 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Senadores de la Nación, 
10 de Agosto de 1949. 


k 


Declaración de Año del Libertador General San Martín 
al próximo año 1950 


—Se lee: 
Despacho de comisión 


Honorable Senado: 


Vuestra Comisión de Asuntos Constitucionales ha considerado el pro- 
yecto de ley del señor senador de Lázaro, por el que se declara Año 
del General San Martín el próximo año 1950; y, por las razones que dará 
el miembro informante, os aconseja la sanción del siguiente 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 19 — Declárase Año del Libertador General San Martín el 
próximo año 1950, en rememoración del primer centenario de su tránsito 
a la inmortalidad. 

Art. 22 — Desde el día 1% de enero hasta el día 31 de diciembre del 
año 1950, todos los documentos oficiales de las autoridades nacionales, 
provinciales y municipales, los títulos y diplomas expedidos por los insti- 
tutos de enseñanza de todas las categorías y jurisdicciones, sean del Es- 
tado o incorporados, las notas diplomáticas y las fechas y colofones de los 
libros, periódicos, diarios, revistas y toda otra clase de publicaciones que 
se editen en el territorio de la Nación, ya sean oficiales o particulares, na- 
cionales o extranjeras, serán precedidas por la denominación de Año del 
Libertador General San Martín al indicar el año 1950. 

Art. 32 — El día 1% de enero de 1950, el presidente de la Nación, en 
una solemne ceremonia oficial, a la cual serán invitados los representantes 
diplomáticos acreditados ante el gobierno argentino, procederá a efectuar 
la proclamación del año 1950 como Año del Libertador General San Martín. 
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Art. 42 — El Poder Ejecutivo solicitará de la Santa Sede el reconoci- 
miento de esta designación rememorativa, en lo que atañe a la jurisdicción 
eclesiástica, dentro del ámbito de la soberanía territorial y política de la 
Nación. 

Art. 52 — Fuera del territorio-argentino, las «disposiciones de esta ley 
regirán, de acuerdo con las normas del derecho internacional, para todos 
aquellos actos en que la Nación oficialmente participe. 

Art. 6? — Encomiéndase al Instituto Nacional Sanmartiniano la 
confección de una oriflama, gallardete o banderín que durante todo el 
año 1950 será izado debajo de la enseña nacional en todos los edificios 
públicos de la Nación, las provincias y municipalidades, cuarteles, naves 
de guerra y mercante, aeronaves y sedes de las representaciones diplomá- 
ticas y consulares en el exterior y que, con carácter evocativo y sim- 
bólico, signifique la consagración de la acción y la gloria del libertador 
General don José de San Martín. 

Art. 72 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Sala de la Comisión, 19 de julio de 1949. 


Pablo A. Ramella, — Armando G. Antille. — 
Ernesto F. Bavio. — Diego Luis Molinari. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — Declárase Año del General San Martín el próximo 
año 1950, en rememoración del primer centenario de su tránsito a la in- 
mortalidad. 

Art. 22 — Desde el día 1% de enero hasta el día 31 de diciembre del 
año 1950, todos los documentos oficiales de las autoridades nacionales, 
provinciales y municipales, los títulos y diplomas expedidos por los insti- 
tutos de enseñanza de todas las categorías y jurisdicciones, sean del Estado 
o incorporados, las notas diplomáticas y las fechas y colofones de los libros, 
periódicos, diarios, revistas y toda otra clase de publicaciones que se editen 
en el territorio de la Nación, ya sean oficiales o particulares, nacionales o 
extranjeras, serán precedidas por la denominación de Año del General 
San Martín, al indicar el año 1950. 

Art. 32 — Al primer minuto del día 1% de enero de 1950, el excelen- 
tísimo señor presidente de la Nación, en una solemne ceremonia oficial, a 
la cual serán invitados los representantes diplomáticos de las naciones 
amigas acreditados ante el gobierno argentino, procederá a efectuar la 
proclamación del año 1950 como Año del General San Martín. 
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Art. 4? — Por el Ministerio de Relaciones Exteriores y por la vía di- 
plomática correspondiente, el gobierno argentino gestionará de los go- 
biernos de todos los países americanos una declaración semejante, para 
que el año 1950 asuma caracteres continentales de la gloria americana del 
Libertador. - 

Art. 5% — El gobierno argentino, por la vía correspondiente, solicitará 
de la Santa Sede el reconocimiento de esta designación rememorativa 
para el año 1950, en lo que atañe a la jurisdicción eclesiástica y dentro 
de lo que permite el derecho canónico, en todos los alcances de la sobe- 
ranía argentina territorial y política. 

Art. 6% — Fuera del territorio argentino, en todos aquellos lugares 
y actos en que la Nación, por sus órganos oficiales o por sus ciudadanos, 
tenga o haga acto de presencia, el año 1950 será denominado Año del Li- 
bertador San Martín. 

Art. 7? — Encomiéndase al Instituto Nacional Sanmartiniano la 
confección de una oriflama, gallardete o banderín —según los casos—, que 
durante todo el año 1950 será izado debajo de la enseña nacional en todos 
los edificios públicos de la Nación, las provincias y municipalidades, cuar- 
teles, naves de guerra y mercantes, aeronaves y sedes de las represen- 
taciones diplomáticas y consulares en el exterior y que, con carácter evo- 
cativo y simbólico, signifique la consagración de la acción y la gloria del 
Libertador general don José de San Martín. 

Art. 8 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Juan Fernando de Lázaro. 


Sr. Presidente. — Está en consideración. 

Sr. Ramella. — Pido la palabra. 

No creo que sea éste el momento oportuno para referirse in extenso 
a la personalidad del general San Martín, que fué el héroe de la libertad 
y del renunciamiento. Fué el héroe de la libertad, porque jamás desen- 
vainó su espada en guerra de conquistas, sino que usó su poder guerrero 
y su genio militar para la libertad de los pueblos. Por eso la declaración 
que se pretende hacer por este proyecto de ley del señor senador por 
Tucumán, de que se designe como año del Libertador general San Mar- 
tín al año 1950, centenario de su fallecimiento, es justo y traduce con fide- 
lidad el concepto histórico que merece este gran Capitán de los Andes. 

Y fué el héroe del renunciamiento, porque supo, en los momentos 
decisivos de su vida, renunciar a honores y a situaciones personales, cuan- 
do estimó que ello era conveniente para la felicidad de la patria. 

El proyecto de ley del señor senador por Tucumán comienza por es- 
tablecer que será declarado año del Libertador general San Martín el 
año 1950, y en virtud de esa declaración se dispone la obligación de que 
en todos los documentos oficiales, en todas las correspondencias, debe 
estamparse esta denominación: “Año del Libertador General San Martín”. 
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El proyecto dispone, también, entre otros aspectos, que junto con la 
enseña nacional se enarbolará una oriflama, gallardete o banderín durante 
el nombrado año. 

Por considerar la comisión que el proyecto presentado por el señor 
senador de Lázaro traduce ampliamente el sentimiento argentino sobre 
la personalidad del héroe, lo ha despachado favorablemente y pide a los 
señores senadores que le presten su aprobación. 

Sr. Madariaga. — Pido la palabra. 

Señor presidente: hace 171 años que en Yapeyú nació el héroe. Voy 
a referirme especialmente a la ubicación de ese sitio, de ese solar dentro 
de la jurisdicción de la provincia de Corrientes, para fundar mi voto a 
favor del proyecto del señor senador por Tucumán. 

La Constitución de la provincia de Corrientes, que acaba de ser re- 
formada y sancionada el día 30 de mayo de 1949, dice en su artículo 29: 
“Los límites de la provincia de Corrientes son: al Este, el río Uruguay, 
que la separa de los Estados Unidos del Brasil y de la República del 
Uruguay; al Norte, el río Paraná, que la separa del Paraguay; al Oeste, 
el río Paraná, que la separa de la provincia de Santa Fe y del territorio na- 
cional del Chaco”. 

Hago notar a los señores senadores, que la Constitución de Corrien- 
tes dice: “Al Noroeste y al Sur, los límites que por derecho le corres- 
pondan”. 

Así, bien claro: por derecho. 

El artículo 3? agrega, aclarando: “Toda ley que se dicte modificando 
la jurisdicción actual de la provincia sobre parte de su territorio, ya sea 
por cesión, anexión o de cualquier manera, será subordinada al referéndum 
compulsorio del pueblo, que deberá votar obligatoriamente por sí o por 
no; y, que en caso afirmativo, la ley será promulgada”. 


—Ocupa la Presidencia el señor presidente 
provisional del Honorable Senado, contralmi- 
rante (R.) Alberto Teisaire. 


El mismo artículo 3%, aclarando mucho más aún en relación a los 
límites del Nordeste y del Sur, agrega lo siguiente: “Exceptúase del re- 
quisito del referéndum cuando se reintegre la antigua jurisdicción de Co- 
rrientes con la reincorporación del territorio nacional de Misiones. Todo 
esto —agrega la Constitución de Corrientes— sin perjuicio de lo dispuesto 
en el artículo 68, inciso 14, de la Constitución Nacional. 

Al pasar, cito estas disposiciones vigentes de la actual Constitución 
de Corrientes, porque la convención reformadora, como dejo demostrado, 
ha repetido expresamente y reservado los viejos derechos de Corrientes 
en los costados Noreste y Sur de su territorio, en la forma, extensión y jus- 
ticia que históricamente le correspondan. 

No hago cuestión de límites, de ningún modo, señor presidente; sola- 
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mente busco establecer claramente el glorioso sitio en que la Divina Pro- 
videncia, hace 171 años, hiciera ver la luz radiante del sol americano al 
niño correntino José Francisco de San Martín, sitio y solar aldeanos que 
nosotros los correntinos tenemos por tierra santa de nuestra estirpe y por 
luminoso santuario de la libertad de los pueblos americanos. 

La cuestión tres veces centenaria de los límites será tratada alguna 
otra vez en este Congreso Federal. Los títulos de Corrientes hacia el Este 
tienen el mismo origen y el mismo indiscutido valor de los títulos de la 
provincia de Buenos Aires, por ejemplo, sobre las pampas inmensas al 
Sur del río Salado; y no otro, señores senadores de la Confederación. 

Este Congreso Federal no se atrevió nunca a negar ni retacear los 
títulos de Buenos Aires. Los correntinos hemos creído siempre que la 
histórica jurisdicción de Corrientes por el Noreste llegaba a todos los te- 
rritorios que ocuparon las misiones de los jesuítas con las reducciones, a 
simple título de misiones religiosas y de civilización cristiana. Todo era 
de Corrientes, hasta el Tebucuary, por el Norte, y hasta el Iguazú por el 
Este, y mucho más allá también. De igual modo, hemos creído que eran 
nuestros los territorios de la margen Oeste del río Paraná, con 40 leguas 
de profundidad tierra adentro, adentro de lo que después fué provincia 
de Santa Fe y territorio federalizado del Chaco austral, desde Malabrigo, 
al Sur, hasta el río Bermejo, al Norte. Pero estas tierras fueron “adjudica- 
das” a otras jurisdicciones, perdiéndolas mi provincia de Corrientes en los 
recintos del Congreso Federal. 

Todas estas rápidas referencias pertenecen a cuestiones del pasado. 

Ahora, como he dicho, lo interesante es demostrar con verdad abso- 
luta que el niño José de San Martín nació en tierras de las Misiones Co- 
rrentinas, y no en tierras de las Misiones Portuguesas ni en tierras de las 
Misiones Paraguayas. 

Y por haber nacido en tierras correntinas, nuestra fronda y nuestro 
soplo le impusieron al niño el sello auténtico de nuestra raza y de nuestra 
lumbre americana, para que encendiera en sus negras pupilas de corren- 
tino, la visión lejana de la soberanía absoluta de las fecundas posesiones 
de la cuenca del Río de la Plata, hacia todos los rumbos. 

En nuestro amor inextinguible a la propia querencia, es nuestro inde- 
clinable espíritu federal, lo que nos hace decir y obrar como correntinos, 
pero más que nunca y por siempre, también, como argentinos. 

Es por eso que decimos con orgullo provinciano y encendida argen- 
tinidad, a la vez: el niño nació en tierra correntina. 

Y —Dios es testigo— no nació para ser correntino, ni argentino tam- 
poco, porque se crió, se educó y fué valeroso guerrero en la madre Es- 
paña y por España, tanto como fué y es el más culminante sol americano, 
entre los soles de América. Nació correntino, para ser americano sobre 
las más altas cumbres de esta tierra. 

Eran los tiempos de las misiones, cuando nació, Eran las reduccio- 
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nes de Ytaty, Ytapuá, Corpus, San Ignacio, San Javier, Nuestra Señora 
de la Candelaria del Ybycui-ty, Santo Tomé, Mboreré, Guacarás, San José- 
mí, San Carlos, Santiago Sánchez, Santa Lucía de los Altos, Santa María 
la Mayor, Nuestra Señora de Loreto, Nuestra Señora de la Candelaria 
de Ohóma, a cuya cabeza y como capital estaba, sobre el Alto Uruguay, 
la muy hermosa y predestinada Reducción de los Santos Reyes Magos 
de Yapeyú. 

Y era allí, en Yapeyú, donde una gran mujer, de pura raza española, 
paría sus varones criollos de semejante laya y predestinación universal. 

Pues ése fué su nombre: Reducción de los Santos Reyes Magos de 
Yapeyú. 

Yapeyú, nombre de mi dulce idioma guaraní, que así vinculara en 
las cruzadas militares del héroe y en las serenidades morales del patriota 
austero las virtudes inmanentes de la raza precolombina con las imperece- 
deras de la otra raza, y que le imponía para la eternidad el recuerdo del 
inmenso señorío imperial del hombre guaraní, cuyo espacio vital cubría 
vastas regiones de Colombia, Venezuela, Las Guayanas, Bolivia, todo el 
Brasil y todo el Paraguay, los tres chacos, la Banda Oriental, y cruzada por 
encima de los grandes ríos sobre Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe y Bue- 
nos Aires también. 

Yapeyú, desde donde el padre del niño administrara las primeras 
y peligrosas estancias gauchas de Corrientes, luchando en medio de las 
malezas, las selvas, los ríos y esteros caudalosos; los salvajes, los tigres, 
las serpientes y los ladrones extranjeros, para domar y reducir millares de 
vacunos cerriles, sin marcas ni señales, porque solamente eran de su ma- 
jestad el rey. 

Indios y gauchos, fieras y ladrones, desiertos muy pintorescos y ha- 
ciendas cimarronas, en la inmensidad sin alambrados, fué el escenario don- 
de el niño naciera. 

Yapeyú —que en mi lengua americana significa soplo del río, porque 
viene de: Y (agua, río); A (de) y Peyú (soplo, de soplar el viento)— fué 
reducción fundada por el padre Pedro Romero en el año 1622. 

En 1817 fué arrasada, saqueada y destruída por los portugueses, 
como recordara en este recinto hace pocos días. 

Desde su fundación hasta la expulsión de los jesuítas, en el año 1767, 
Yapeyú fué una reducción jesuítica guaraní, pastoril y agrícola. 

Después de la expulsión de la compañía, vivió en medio de calami- 
dades y depredaciones del extranjero. 

Pero los derechos de dominio histórico fueron de Corrientes. 

Más tarde, el decreto de creación de las provincias de Entre Ríos 
y Corrientes, del 10 de septiembre de 1814, al fijar los límites de Corrien- 
tes y declarar su jurisdicción sobre los “pueblos de las misiones”, refirmó 
la correntinidad de Yapeyú, poniendo punto final al largo despojo de que 
había sido víctima la clara y antigua posesión de Corrientes. 
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El decreto de creación de la provincia de Corrientes reconoció para 
nuestra provincia todos los pueblos y territorios llamados de las misiones, 
hasta los más extremos límites, hacia el Este v Noreste. 

Yapeyú, en consecuencia, era correntina región. 

Por eso, señor presidente, los correntinos de Yapeyú, con ayuda de 
toda la provincia, lucharon contra los agresores y ladrones de 1817. 

Por eso, también, reconstruyeron el pueblo y ofrecieron sus sacrificios 
para levantarlo de las ruinas. 

Desde entonces, desde 1814, ningún poder nacional, en ningún tiem- 
po, desconoció la soberanía provincial de Corrientes sobre Yapeyú, la 
santa tierra donde el niño naciera en 1778. 

Finalmente, señor presidente, la Constitución de 1853 facultó al Con- 
greso Federal para fijar los límites de las provincias, según el inciso 14 
del artículo 64. El Congreso Federal, en ejercicio abusivo de esa facultad, 
dictó la famosa ley de fecha 22 de diciembre de 1881, fijando los “nuevos 
límites” de la gloriosa provincia de Corrientes, cuna del niño predestina- 
do, del modo siguiente: 

“Al Norte, el río Alto Paraná; al Este, los arroyos Pindapoy y Chimi- 
rai, por los brazos y la línea que más directamente los une, y el río Uru- 
guay; por el Sur, el río Mocoretá, hasta el arroyo Las Tunas; por éste, 
hasta sus nacientes, y una línea que corte la cuchilla Basualdo, hasta 
las nacientes del arroyo del mismo nombre; por esta corriente, hasta su 
confluencia con el Guayquiraró, y por el Guayquiraró, hasta su desagúe 
en el Paraná; y al Oeste, el río Paraná”. 

El Congreso Federal, al “fijar los límites en 1881, despojó a la pro- 
vincia de Corrientes, contra su expresa voluntad, de inmensos territorios. 

Desde los más remotos tiempos, todo el territorio de misiones jesuí- 
ticas, federalizado en 1881, pertenecía a mi provincia de Corrientes. 

La misma ley del despojo no pudo desconocerlo, y el gobierno fede- 
ral siguió cobrando los impuestos en el territorio, que, según la misma 
ley, fueron impuestos provinciales. 

Como prueba de lo dicho, solicito la inserción del texto de la ley 
mencionada en el Diario de Sesiones. Esa ley quitó a la provincia de Co- 
rrientes más de 46.000 kilómetros cuadrados de superficie. Y fué contra 
la voluntad expresa y contra los más caros sentimientos nacionalistas de 
Corrientes. Por esas razones, señor presidente, repetirán todas las consti- 
tuciones del porvenir las reservas que vienen refirmando las del pasado, 
y que la de 1949 también ha repetido, al ser reformada por la revolución 
nacional, bajo el idealismo solidarista de la doctrina de Perón. 

Pero, repito, yo no hago ahora cuestión de límites. Solamente he que- 
rido fijar, dentro de la jurisdicción geográfica, histórica, racial y jurídica 
de mi provincia, gloriosa y mártir, el sitio y solar del nacimiento, para 
que se me permita decir con verdadera vanidad. y. 

19 Que adhiero al proyecto del señor senador federal por la provincia 
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de Tucumán, profesor Juan Fernando de Lázaro, y votaré en tal sentido, 
interpretando fielmente el pensamiento público y la nueva Constitución 
de la provincia de Corrientes. 

2% Que, como un homenaje más, al Gran Capitán, solicito del Honora- 
ble Senado la inserción íntegra del testamento de José de San Martín, en 
el Diario de Sesiones de esta fecha. 

Dejo así fundado mi voto correntino a favor del proyecto que está 
en discusión. (¡Muy bien!) 

Sr. Presidente (Teisaire). — Si no se hace más uso de la palabra, 
se va a votar en general el despacho de la comisión. 


—Se vota y resulta afirmativa. 


—En particular es igualmente aprobado. 


Sr. Presidente (Teisaire). — Queda aprobado el despacho. 

Sr. Cruz. — Hago moción de que se proceda a la impresión de un 
folleto especial, aparte del Diario de Sesiones, con el proyecto de ley, los 
fundamentos y los discursos que se han pronunciado con motivo de esta 
sanción. 

Sr. Presidente (Teisaire). — Se va a votar la moción del señor se- 
nador por Tucumán. 

—Se vota y resulta afirmativa. 


Sr. Presidente. — Así se procederá. 


APÉNDICE 


Testamento del general San Martín 


En el nombre de Dios Todopoderoso, a quien reconozco como Hacedor 
del Universo: Digo yo, José de San Martín, generalísimo de la República 
del Perú, y fundador de su libertad, capitán general de la de Chile, y bri- 
gadier general de la Confederación Argentina, que visto el mal estado de 
mi salud declaro por el presente testamento lo siguiente: 


1? Dejo por mi absoluta heredera de mis bienes, habidos y por haber, 
a mi única hija Mercedes de San Martín, actualmente casada con Mariano 
Balcarce. 

2% Es mi expresa voluntad el que mi hija suministre a mi hermana 
María Elena una pensión de mil francos anuales, y a su fallecimiento se 
continúe pagando a su hija Petronila una de doscientos cincuenta hasta su 
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muerte, sin que para asegurar este don, que hago a mi hermana y sobrina, 
sea necesaria otra hipoteca, que la confianza que me asiste de que mi hija 
y sus herederos cumplirán religiosamente esta mi voluntad. 

3% El sable que me ha acompañado en toda la guerra de la Indepen- 
dencia de la América del Sud le será entregado al general de la República 
Argentina don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satisfacción 
que como argentino he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el 
honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros 
que trataban de humillarla. 

49 Prohibo el que se me haga ningún género de funeral, y desde el 
lugar en que falleciere se me conducirá directamente al cementerio, sin 
ningún acompañamiento, pero sí desearía el que mi corazón fuese depo- 
sitado en el de Buenos Aires. 

5% Declaro no deber ni haber jamás debido nada a nadie. 


6% Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro ob- 
jeto que el bien de mi hija amada, debo confesar que la honrada conducta 
de ésta, y el constante cariño y esmero que siempre me ha manifestado, 
han recompensado con usura todos mis esmeros, haciendo mi vejez feliz; 
y le ruego continúe con el mismo cuidado y contracción la educación de 
sus hijas (a las que abrazo con todo mi corazón) si es que a su vez quiere 
tener la misma suerte que yo he tenido; igual encargo hago a su esposo, 
cuya honradez y hombría de bien no ha desmentido la opinión que había 
formado de él lo que me garantiza continuará haciendo la felicidad de 
mi hija y nietas. 

7% Todo otro testamento o disposición anterior al presente queda nulo 
y sin ningún valor. 

Hecho en París, a veintitrés de enero del año mil ochocientos cuarenta 
y cuatro, y escrito todo él de mi puño y letra. 


José de San Martín. 


Artículo adicional: . 


Es mi voluntad el que el estandarte que el bravo español don Fran- 
cisco Pizarro tremoló en la conquista del Perú sea devuelto a esta República 
(a pesar de ser una propiedad mía), siempre que sus gobiernos hayan 
realizado las recompensas y honores con que me honró su primer Congreso. 


José de San Martín. 
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MONUMENTO AL GENERAL SAN MAIN 
EV LA CIUDAD DE NUEVA YORK 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
2 de septiembre de 1949. 


* 


Proyecto de ley del señor diputado Lucini: donación al Instituto 
Sanmartiniano de Estados Unidos de un monumento al general San 
Martín para ser emplazado en la ciudad de Nueva York 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1% — Autorízase al Poder Ejecutivo a invertir la suma de 
doscientos mil pesos moneda nacional ($ 200.000), destinados a la cons- 
trucción de un monumento ecuestre a San Martín, a emplazarse en la ciu- 
dad de Nueva York, de los Estados Unidos de Norte América. 

Art. 22 — El monumento será reproducción exacta del que se levanta 
en la plaza San Martín, de la ciudad de Buenos Aires. 

Art. 32 — El Poder Ejecutivo, como homenaje del pueblo argentino 
al pueblo norteamericano, donará el monumento, por intermedio del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, al Instituto Sanmartiniano de Estados 
Unidos. 

Art. 4? — El Poder Ejecutivo premiará con un viaje a nuestro país, 
a los alumnos de colegios primarios y secundarios norteamericanos, autores 
de los mejores ensayos sobre temas relacionados con la vida y obra de 
San Martín. 

Art. 52 — Los premios a que se refiere el artículo anterior, serán dis- 
cernidos por el Instituto Sanmartiniano de Estados Unidos, quien organi- 
zará también los concursos literarios correspondientes. 

Art. 6% — Los fondos necesarios que demande el cumplimiento de esta 
ley se tomarán de rentas generales. 

Art. 7? — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Raúl Felipe Lucini. 

Señor presidente: 


Con el auspicio del señor embajador de nuestro país ante la Organi- 
zación de Estados Americanos, don Enrique V. Corominas, acaba de orga- 
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nizarse en la capital de Estados Unidos de Norte América, el Instituto San- 
martiniano, con la finalidad de promover en aquel país el conocimiento 
y comprensión de la obra desarrollada por el libertador don José de San 
Martín. 

El instituto tenderá, además, a estimular la amistad argentino-norte- 
americana y a fomentar la comprensión entre las diversas repúblicas ame- 
ricanas, basándose en el ideario sanmartiniano. 

Conocidas personalidades de aquel país amigo integran el instituto. Es 
presidente el señor Roberto L. Floyd, alcalde de Miami, quien ya ha esta- 
blecido en su ciudad el 17 de agosto, como Día de San Martín; vicepresi- 
dente, el doctor Jorge Basade, director de la División Cultural de la Unión 
Panamericana; tesorero, el doctor Guillermo Sevilla Sacasa, embajador de 
Nicaragua y decano de los diplomáticos latinoamericanos en Wáshington; 
actúan, además, la señora Buffington, directora regional de la Liga Pana- 
mericana, y el señor Urruela, periodista que viajó recientemente por nues- 
tro país. 

La institución se propone, entre sus objetivos inmediatos, trabajar 
para que se levante un monumento ecuestre a San Martín, en la conjunción 
de la Sexta Avenida y el Parque Central, en Nueva York, y además ha 
anunciado un certamen literario para alumnos primarios y secundarios 
sobre temas relacionados con San Martín, premiando con un viaje a nues- 
tro país a los ganadores. 

Mi proyecto tiende, señor presidente, a prestar toda la ayuda posible 
para lograr que se materialicen rápidamente, estas magníficas iniciativas. 
De esta manera se logrará afianzar el panamericanismo, mediante el cono- 
cimiento recíproco de la vida de los fundadores de las patrias americanas. 

San Martín luchó por la libertad de su patria, sin perder de vista la 
libertad de América. 


Mitre dice que: “La obra de San Martín le ha sobrevivido y la Amé- 
rica del Sur se ha organizado según las previsiones de su genio concreto, 
dentro de las líneas geográficas trazadas por su espada”, y sigue diciendo: 
“Libertado Chile por las armas argentinas, celebróse una alianza sobre la 
base de su recíproca independencia, a fin de garantir la de las demás sec- 
ciones americanas, y llevar adelante su plan de propaganda armada con 
arreglo a un nuevo derecho internacional, que sólo admitía por excepcio- 
nes las intervenciones contra el enemigo común, en nombre de la solidari- 
dad de destinos, repudiando las conquistas y las anexiones como hechos 
perturbadores del equilibrio futuro; y como consecuencia de estos princi- 
pios fundamentales, la formación del mapa político de la América Meri- 
dional, con sus fronteras definidas por la tradición histórica, sin violar 
los particularismos nacionales. Su fin era la emancipación, con todas las 
consecuencias lógicas y necesarias de hecho y de derecho, libertando pue- 
blos para entregarles sus propios destinos, y determinar así la regla según 
la cual las nuevas nacionalidades debían constituirse en lo futuro en obe- 
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diencia a su espontaneidad. Este programa, cumplido en todas sus partes, 
da la clave para explicar el movimiento alternado y progresivo de la revo- 
lución americana, en su desarrollo gradual y en sus resultados ulteriores 
y finales. Según él, se organizan las Provincias Unidas del Río de la Plata 
dentro de sus propios elementos coherentes; reasume Chile su soberanía, 
y se declara la independencia del Perú, bajo los auspicios de la hegemonía 
argentinochilena. El mapa político del Sur de la América Meridional queda 
trazado. Esta es la obra que representa San Martín como Libertador, y esta 
obra es el equilibrio internacional sudamericano, que Europa no ha en- 
contrado todavía”. 

Estas palabras del gran historiador que es Mitre, parecen escritas 
para esta hora. Su actualidad es asombrosa. Es que en realidad la trayec- 
toria del Gran Capitán es de una trascendencia tal, que las naciones que 
él fundó marchan aún de acuerdo con las normas generales por él trazadas. 

Su ideal fué América libre y organizada, y si su América, a la que él 
quiso tanto, quiere marchar en forma ascensional, debe vivir de acuerdo 
con el tipo de vida que su conducta austera le marcó. 

Con estos fundamentos solicito la pronta aprobación de mi proyecto. 


Raúl Felipe Lucini. 


—A la Comisión de Legislación General (es- 
pecializada) y de Presupuesto y Hacienda. 
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Nombres, hechos y lugares históricos 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
2 de septiembre de 1949. 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Lagraña: prohibición de uso de 
nombres, hechos o lugares históricos con fines comerciales 
o publicitarios. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 19 — Prohíbese el uso de nombres, hechos o lugares históricos 
con fines comerciales o publicitarios. 


Art. 22 — Quedan exceptuados de la disposición anterior las institu- 
ciones sociales, deportivas, bibliotecas, sociedades mutualistas y de fo- 
mento. 


Art. 32 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Héctor D. Lagraña. 
Señor presidente: 


El proyecto que tengo el honor de someter a la consideración de la 
Honorable Cámara tiende a la dignificación, no ya de fondo, que ello se 
viene cumpliendo con honrosa dedicación por parte de las autoridades, 
sino en un aspecto que llamaría meramente formal o denominativo. Las 
glorias auténticas de la argentinidad, bien está que lleguen a las aulas o sir- 
van para perpetuarse dando nomenclatura a los lugares públicos; va en 
ello nuestro orgullo de argentinos, junto con el cariñoso recuerdo de la 
posteridad agradecida. 

De allí al uso y al abuso de nombres que han llenado fecundas y ad- 
mirables páginas de nuestra historia, hay una larga distancia. 

Es común, señor presidente, el observar cómo el comercio encuentra 
la forma de explotar sus mercancías con el nombre de próceres 0 lugares 
históricos: ya el vino de mesa, con el de un egregio presidente y propulsor 
magnífico de la educación popular; ya el copetín o los fósforos, con el del 
más grande argentino de todos los tiempos; ya el modesto atado de ciga- 
rrillos, con el del héroe romántico de la entrerrianía; y así, el postre, el 
artículo suntuario, el pórtland, la baldosa, el lápiz o la soda. 

No se trata, señor presidente, de exagerado prurito, ni de juzgar las 
intenciones que han determinado tal estado de cosas; pero es evidente que 
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lo minúsculo y comercial, lo publicitario y mercantil, debe y puede hallar 
otras vías que no sean las de la historia patria. Hay nombres, y los son 
todos los que tengo presentes al proponer esta iniciativa, que deben pro- 
nunciarse con unción e íntimo recogimiento; que deben quedar para el 
recuerdo circunstanciado y de profundidad emotiva; que han de servir 
a nuestro afán de glorificación, y no para explotarlos en pequeños me- 
nesteres. 

San Martín, Urquiza, Sarmiento o Belgrano, digo por vía de ejemplo, 
forman parte de nuestro patrimonio espiritual, y sus nombres, que lleva 
sanamente en el corazón nuestro pueblo, deben merecer el insospechado 
respeto y el delicado recuerdo de todos los argentinos. 

Mezclar la incomparable eclosión de los argentinos ilustres de nuestra 
historia con el nombre de artículos comerciales, sonaría casi a profana- 
ción, si no fuera, seguramente, inadvertencia de simple publicidad. 

Si en su oportunidad, y con fundadas razones, fué necesario regla- 
mentar el uso de la palabra nacional, y argentina, creo, con profundo 
y honrado sentido patriótico, que debe encontrarse la forma de conciliar 
lo que es patrimonio de la nacionalidad, y por ende del espíritu, con lo 
estrictamente comercial y publicitario. A eso tiende el proyecto de ley 
que presento a la consideración de mis honorables colegas. 

La emoción de patria, señor presidente, pierde profundidad de con- 
tenido cuando no es el musitar recogido y religioso, como de una oración. 


Héctor D. Lagraña. 


—A la Comisión de Legislación General. 
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Impresión Facsimilar del Testamento 
del heneral San Martín 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Senadores de la Nación, 
14 de septiembre de 1949, 


k 


Consideración del despacho de la Comisión de Educación, en el pro- 

yecto de ley del senador Madariaga, sobre impresión de cinco millo- 

nes de ejemplares en copia facsimilar, del testamento del General 
San Martín. Se aprueba, modificado. 


Impresión facsimilar del testamento del general San Martín 
—Se lee: 
Despacho de Comisión 


Honorable Senado: 

Vuestra Comisión de Educación ha considerado el proyecto de ley 
del señor senador don Eduardo Madariaga, por el que se autoriza al 
Poder Ejecutivo para ordenar la impresión de 5.000.000 de ejemplares en 
copia facsimilar del testamento del general José de San Martín, y, por las 
razones que dará su miembro informante, os aconseja su sanción en la 
siguiente forma: 

PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1% — Autorízase al Poder Ejecutivo para que disponga la im- 
presión de 5.000.000 de folletos que contengan: 1% copia facsimilar del 
testamento del general José de San Martín; 2% trascripción en tipo de 
imprenta del mismo; 3% reproducción facsimilar del acta de defunción, 
levantada en Boulogne-sur-Mer al producirse el fallecimiento del prócer; 
4% traducción de la misma en castellano, con la fe de erratas necesaria; 
5% fotografías de los lugares en donde han estado depositados los restos 
del general San Martín y los documentos que el Poder Ejecutivo con- 
sidere conveniente agregar, dentro del espíritu de esta publicación. 
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Art. 22 — Este folleto será distribuído, y su contenido comentado, en 
todos los establecimientos de enseñanza del país, durante el año 1950. 

Art. 32 — El gasto que origine el cumplimiento de la presente ley se 
tomará de rentas generales, con imputación a la misma. 

Art. 4? — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Sala de la comisión, 7 de septiembre de 1949. 


Juan Fernando de Lázaro. — Víctor W. En- 
deiza. — Arcadio B. Avendaño. — Samuel 
Gómez Henríquez. — F. Daniel Mendiondo. 
— Pablo A. Ramella. — Lorenzo Soler (h.) — 
Rinaldo Viviani. 


ANTECEDENTES 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — Facúltase al Poder Ejecutivo para ordenar la impresión 
de 5.000.000 de ejemplares en copia facsimilar del testamento del general 
José de San Martín. 

Art. 22 — Dicha publicación será distribuída y comentada en todos 
los institutos de enseñanza del país durante el año 1950. 


Art. 3% — El gasto que demande el cumplimiento de la presente ley 
se tomará de rentas generales. 


Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Eduardo Madariaga. 


Sr. Presidente. — En consideración. 
Sr. de Lázaro. — Pido la palabra. 


Señor presidente: “En el nombre de Dios Todopoderoso, a quien co- 
nozco como Hacedor del universo, digo yo, José de San Martín, genera- 
lísimo de la república del Perú y fundador de su libertad, capitán general 
de la de Chile y brigadier general de la Confederación Argentina que, 
visto el mal estado de mi salud, declaro por el presente testamento...”, 
etcétera. 

Así encabezaba su testamento, fechado en París el 23 de enero de 
1844, el noble anciano que desde su exilio voluntario vivía con los ojos 
puestos en su Patria, a la que legaría su corazón, para que descansara 
junto al amor de sus hermanos. El documento está escrito en papel se- 
llado de 35 céntimos de valor y de 17.05 centímetros de ancho por 25 cen- 
tímetros de largo. Aparece escrito en las dos páginas, y, de acuerdo con 
lo que vemos en su reproducción facsimilar, la letra es clara y firme. Como 
lo analiza su biógrafo minucioso don José Pacífico Otero: “San Martín ha 
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sabido aprovechar debidamente su espacio y para observar una simetría 
lineal, en una como en otra página ha trazado líneas a lápiz sobre las cuales 
ha dejado deslizar su escritura. El papel no tiene márgenes. Los blancos 
que se ven son los espacios existentes entre el fin de una cláusula y el 
principio de otra, y es allí donde al procederse a su descripción en el 
Tribunal Civil de París, se han trazado las rayas que se descubren en esos 
blancos”. 

Ahora se pueden ver algunas anotaciones posteriores, como la de 
presidente del tribunal, señor de Bellegue. 

Este documento se conservó en el archivo de un escribano de París, 
el del señor Huillier. Allí fué encontrado por el citado historiador, mien- 
tras analizaba papeles, y en busca de material histórico para interpretar 
mejor la vida del prócer. 

Este testamento, que contiene siete artículos y uno adicional, con las 
disposiciones de última voluntad del correntino ilustre, es el que el señor 
senador Madariaga propone que se haga reproducir para que los niños 
y los jóvenes argentinos puedan tenerlo en sus manos, en el año del 
general San Martín. 

La idea es simpática y la Comisión de Educación la ha aceptado 
ampliando la publicación, con la convicción de que interpreta en esa 
forma el objetivo de divulgación del proyecto. Así, el despacho, en su 
artículo 1%, establece que se imprimirán cinco millones de folletos que 
contengan, además de la reproducción facsimilar del testamento y su res- 
pectiva trascripción en tipo de imprenta corriente, la copia en facsímil del 
acta de defunción levantada en Boulogne-sur-Mer, al producirse el falle- 
cimiento del prócer, y su correspondiente traducción al castellano, con 
la fe de erratas necesaria, pues es sabido que, en ella, hay errores como 
el del nombre de la madre de San Martín, que debiendo decir Gregoria 
aparece como Francisca. Y conviene que se aclare en nota complementa- 
ria, para evitar un error histórico de información. 

Por último, se propicia la inclusión de fotografías de los lugares en 
donde han descansado los restos del general, como la Catedral de Nuestra 
Señora de Bolonia, que —al decir de don Félix Frías al comunicar “la más 
triste noticia que pudiera trasmitir a las repúblicas sudamericanas” *re- 
monta su alta cúpula no lejos de la columna erigida a Napoleón en el 
célebre campo de Boulogne, donde concibió el atrevido proyecto de inva- 
dir la Gran Bretaña. Allí mismo fué donde el genio militar del siglo dis- 
tribuyó solemnemente las cruces de honor a los valientes soldados de su 
ejército”, y el cementerio de Brunoy, en donde el 21 de noviembre de 
1861 fueron inhumados sus restos, hasta que su pueblo los reclamó para 
darles sepultura en la Catedral de Buenos Aires. 

El despacho deja la puerta abierta para que se agreguen otros docu- 
mentos vinculados al tránsito del hombre a la inmortalidad y que el Poder 
Ejecutivo considere conveniente insertar en la publicación conmemorativa. 
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Y así, cuando la juventud argentina hojee este folleto con emoción, 
y se acerque a los últimos días vividos por el Gran Capitán, podrá sentir, 
a través de ese invisible lazo de las palabras y de la forma de los caracteres, 
escritos por una mano firme, cómo desde su gloria nos está dirigiendo con 
su nombre y estimulando con su ejemplo el general San Martín. 

Sr. Madariaga. — Pido la palabra, para agradecer al señor presidente 
de la Comisión de Educación, senador por Tucumán profesor de Lázaro, 
las elocuentes palabras pronunciadas para apoyar el proyecto que opor- 
tunamente presentara, y decir dos más con relación al propósito de divul- 
gación del testamento del grande americano que naciera en la provincia 
de Corrientes, a fin de que los 16.000.000 de argentinos, de los cuales 
muy pocos conocemos actualmente el documento, tengamos alguna infor- 
mación en el futuro. 

Hay tres cláusulas que yo considero fundamentales para la enseñanza 
de la niñez y de la juventud, y también de la gente que ya no es joven 
en este país, y de muy muchos políticos, que no solamente ignoran, sino que 
han ocultado este documento durante 80 años. Especialmente, señor pre- 
sidente, la primera cláusula, en la cual enumera sus modestos títulos nues- 
tro eminente comprovinciano, cuando dice: “Yo, José de San Martín, ge- 
neralísimo de la República del Perú y fundador de su libertad; capitán 
general de la República de Chile; brigadier general de la Confederación 
Argentina...” Estos títulos, señor presidente, deben ser explicados durante 
el año sanmartiniano —que es el propósito de este proyecto— en todos los 
establecimientos de educación del país; deben ser explicados, para que 
se sepa cómo llegó a esas jerarquías don José Francisco de San Martín 
y Matorras, qué gobiernos otorgaron esos títulos y en virtud de qué me- 
recimientos. 

La segunda cláusula de trascendental importancia para aclarar con- 
ceptos y fijar, sobre una época de la historia de este país,' la opinión 
más autorizada que se puede haber vertido, la del señor general 
San Martín, es la cláusula que lleva el número tres del testamento y que 
dice del modo siguiente: “El sable que me ha acompañado en toda la 
guerra de la Independencia de la América del Sur le será entregado al 
general de la República Argentina don Juan Manuel de Rosas como una 
prueba de la satisfacción que como argentino he tenido al ver la firmeza 
con que ha sostenido el honor de la República contra las injustas preten- 
siones de los extranjeros que trataban de humillarla”. 

Se ha de decir y se ha de enseñar a la juventud qué era, cómo era ese 
sable, qué conquistas se realizaron bajo su imperio de Sable de la Li- 
bertad Americana, y quién era ese general de la República Argentina, 
don Juan Manuel de Rosas, que había defendido con tanta firmeza, según 


1 Aclarar “sobre una época”. ¿Cuáles conceptos, los del senador Madariaga o los 
del senador Antille? — N. de la R. 
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el general San Martín, el honor de la República Argentina contra las 
injustas pretensiones de los extranjeros que trataron de humillarla, 
y quiénes esos extranjeros.* ¿Dónde, cuándo, en qué batallas, en qué 
hechos de Estado se defendió, cómo se defendió, y por intermedio de 
quiénes se defendió el honor de la República Argentina durante ese pe- 
ríodo? Todo eso se ha de explicar a la juventud. Todo será explicado, 
para que la cláusula del testamento del héroe sea interpretada con 
estricta verdad y justicia. 

Finalmente, señor presidente, la última cláusula del artículo adicional 
del testamento, que dice: “Es mi voluntad el que el estandarte que el 
bravo español don Francisco Pizarro tremoló en la conquista del Perú, 
sea devuelto a esta República, a pesar de ser una propiedad mía, etcétera...” 

Es claro que esto tiene importancia, señor presidente, porque para 
mí; de todas las acciones ganadas por don José de San Martín, para su 
espíritu, estoy seguro, ninguna ha tenido la importancia, la trascendencia 
y la emoción de llegar a la posesión del estandarte que simbolizaba el poder 
imperial de España en las Américas. El, al hacerse dueño de ese símbolo, 
se hizo dueño del poder que él trasuntaba en América, con la diferencia 
de que en poder de otros hubiera servido para continuar la dominación; 
en poder de él, solamente significó la satisfacción moral de arrancarlo del 
escenario y llevarlo consigo, para que nadie lo usara jamás para esclavizar 
de nuevo a América. 

Nada más. 


Sr. de Lázaro. — Pido la palabra. 


Cuando se trate en particular, y al considerarse el artículo 1% deseo 
hacer uso de la palabra, porque el senador autor del proyecto, mi colega 
por Corrientes, me ha sugerido la conveniencia de agregar no solamente 
la fotografía de los lugares donde han sido depositados los restos del ge- 
neral San Martín y los documentos que el Poder Ejecutivo considere con- 
veniente, sino también una reproducción fotográfica del sable del general 
San Martín y del estandarte de Pizarro. 

Por eso, al considerar el artículo 1%, he de pedir que se introduzca 
esta innovación. 


Sr. Antille. — Pido la palabra. 
El proyecto de ley que simplemente, al parecer, autoriza la impresión 


2 En 1816 se juró la independencia del Rey Fernando VII y de toda otra do- 
minación extranjera, 

“¿Juráis por Dios N. Señor y esta señal de + promover y defender la libertad 
de las Provincias Unidas en Sud-América y su independencia del rey de España 
Fernando 7, sus sucesores y metrópoli, y otra dominación extranjera?” 

Todo mandatario que no se hubiere opuesto o que no se opusiere a cualquier 
dominación extranjera, sería pasible de la pena “de los infames traidores a la 
Patria”. — N. de la R. 
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de un número importante de folletos en los que se ha de copiar facsimi- 
larmente el testamento del general José de San Martín y otros documentos, 
ha sido fundado por el señor senador por Corrientes, haciendo resaltar la 
donación del sable que acompañó al general San Martín en todas sus cam- 
pañas, al gobernador de la provincia de Buenos Aires en cierta época, 
el señor general Rosas. Voy a apoyar el proyecto y votaré porque se pu- 
blique el folleto, pero no le asigno la importancia que aquí se le quiere 
dar a ese aspecto. A los efectos de esta publicación y de esta discusión, 
quiero hacer declaración personal y expresa, de que la donación no tiene 
en cuanto al señor general Rosas ninguna especial significación, 
porque para los hombres que amamos la libertad y deseamos insti- 
tuciones libres para el gobierno de nuestra Nación, Rosas significó 
y significará siempre, a través de la historia, un prototipo de tiranía, 
que sojuzgó a la provincia de Buenos Aires, y que retardó, si no 
impidió, la formación de un gobierno federal en nuestro país. 

Rosas no es el hombre amante de la libertad, el hombre que gobernó 
con discreción, sujeto a leyes; lo hizo despóticamente, y con caprichos 
personales, y empleando mazorqueros para imponer su voluntad. 
Por lo tanto, no puede ser enaltecido con esta publicación. 

Yo no juzgo en este momento la intención del fundador de nuestras 
libertades, y las de los pueblos que contribuyó a liberar. No hablo de 
cuál fué la intención del general San Martín; simplemente digo que no es 
conveniente en absoluto para nuestro gobierno, para nuestro país, para 
nuestras instituciones, para los cuerpos de este Congreso, hacer resaltar 
esta donación de San Martín, porque significaría con ello que se 
enaltece la figura de Rosas. Rosas es un hombre despótico, es un 
hombre tiránico; así fué a través de la historia, y por lo tanto no 
voy a votar para que, con ese significado, se haga la publicación y la 
difusión del testamento de San Martín, en las escuelas, sobre todo, 
por el número de niños que van a las mismas y que van a leerlo y a creer 
que eso significa una honra y un honor para el tirano que gobernó 
la provincia de Buenos Aires. Con ese sentido voy a acompañar al 
autor del proyecto. 


Sr. de Lázaro. — Pido la palabra. 


Las palabras que acaba de pronunciar el señor senador Antille me 
obligan a formular una aclaración. 

Así como las palabras del senador Madariaga me surgieron una mo- 
dificación al artículo 19%, en lo que se refiere a iconografía, voy a ratificar 
mi decisión de introducir la palabra “iconografía”, y de que se reproduzca 
la del sable de San Martín en el folleto publicado. 

No voy a abrir aquí un juicio histórico sobre la personalidad del ge- 
neral Rosas. No es el momento, no estamos tratando de Rosas, sino del 
general San Martín, y un elemento indudablemente simbólico y de alto 
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valor moral para los niños, para la juventud, es observar esas reliquias sin 
hacer hincapié en el destino que el general les dió. Ya leerán ellos el 
testamento y lo interpretarán a su manera. En lo que voy a insistir 
es en que se publique la fotografía del sable del general San Martín, y el 
estandarte de Pizarro, en color, como corresponde.* 

Estamos rindiendo un tributo a la gloria del general San Martín, un 
homenaje rendidísimo a su memoria, a su acción, a lo que fué su figura. 
Aquí no entra para nada Rosas. Si San Martín lo mencionó en su tes- 
tamento, habrá sabido por qué. En loque insisto, repito, es en incluir 
aquellos elementos que San Martín tuvo en sus manos, como ese sable que 
conquistó la libertad de América, como ese estandarte que, como muy bien 
lo acaba de decir mi colega por Corrientes, simbolizó su posesión, el rom- 
pimiento de los vínculos con el poder metropolitano. Repito que la publi- 
cación de esos elementos iconográficos es importante, por la difusión que 
estos cinco millones de folletos van a tener en todo el ámbito de nuestro 
territorio, y quizá también en el extranjero, e insisto también en que no 
creo que esté en el ánimo del senador Madariaga hacer de esto un ban- 
derín o un motivo para traer a colación la figura de Rosas. Ya lo hizo 
el propio general San Martín en su testamento, y son esas cosas en que 
la evidencia objetiva excusa todo comentario. 


Sr. Presidente. — Si no se hace uso de la palabra, se va a votar en 
general. 
Se vota y resulta afirmativa. 
Se lee el artículo 12. 


Sr. de Lázaro. — Pido la palabra. 


En el número 5 de este artículo, donde se habla de la fotografía de los 
lugares donde han estado depositados los restos del general San Martín 
y los documentos que el Poder Ejecutivo considere conveniente agregar 
dentro del espíritu de esta publicación, yo pretendo suprimir la conjunción 
copulativa “y” y el artículo “los”, de modo que quede así: “iconografía y 
demás documentos que el Poder Ejecutivo considere...”, y luego, como 
está en el dictamen de la Comisión. Vale decir, que el artículo quedaría 
redactado así, en el número 5: “Fotografía de los lugares donde han estado 
depositados los restos del general San Martín; iconografía correspondiente 
al lugar de nacimiento, el sable del Libertador y el estandarte de Pizarro; 
y los decumentos que el Poder Ejecutivo considere conveniente 
agregar, dentro del espíritu de esta publicación”. 


Sr. Presidente. — Y donde nació. 


Sr. de Lázaro. — Claro está, indudablemente. 


3 Fueron publicados en REVISTA SAN MARTÍN y en folleto aparte. — N. de la R. 
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Sr. Presidente. — Ahí se refiere al lugar donde murió. 


Sr. de Lázaro. — Al decir documentos, pueden entrar ahí todos aque- 
llos que, como el acta de nacimiento * y otras piezas documentales, ha- 
cen a la vida del prócer y conforman integralmente una visión de la 
figura del Libertador. 

Digo “iconografía”, y lo hago para poder introducir un retrato que 
tampoco se menciona aquí y la reproducción del sable y el estandarte de 
Pizarro, y su nota aclaratoria, como corresponde. 

Si es aceptada por el honorable cuerpo esta modificación, completa- 
ríamos el espíritu de esta publicación, señor presidente. 

Hago moción concreta en el sentido de que se modifique el número 
5 en la forma que he expresado. 


Sr. Presidénte. — Se va a votar el artículo 19 con la modificación 
propuesta por el señor senador por Tucumán. 


—Se vota y resulta afirmativa. 
—Sin observaciones, se vota y aprueba el res- 
to del proyecto. 


Sr. Presidente. — Queda aprobado. 


4 Aún no ha sido hallada esta acta. — N. de la R. 
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BUSTO del LIBERTADOR 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Senadores de la Nación, 
14 de septiembre de 1949. 


kx 


Proyecto de ley del senador de Lázaro, por el que se acuerda un sub- 

sidio de $ 5.000 a la Asociación Cooperadora de la Escuela Superior 

N? 1 San Martín, de la ciudad de Tucumán, con destino a la adquisi- 
ción de un busto del general don José de San Martín. 


SUBSIDIO A LA ASOCIACIÓN COOPERADORA DE LA ESCUELA 
SUPERIOR N? 1 SAN MARTÍN, DE LA CIUDAD DE TUCUMÁN. 
PROYECTO DE LEY DEL SENADOR DE LÁZARO 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 12 — Acuérdase a la Asociación Cooperadora de la Escuela 
Superior N? 1 San Martín, de la ciudad de Tucumán, un subsidio de cinco 
mil pesos moneda nacional ($ 5.000), por una sola vez, con destino a la 
adquisición de un busto del general José de San Martín, para el patio del 
establecimiento. 

Art. 22 — El gasto que origine el cumplimiento de la presente ley se 
atenderá de rentas generales, con imputación a la misma. 


Art. 32 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Juan Fernando de Lázaro. 


FUNDAMENTOS 
Señor presidente: 


La Escuela Superior N? 1 José de San Martín, de la ciudad de Tucu- 
mán, desea honrar la memoria de su prócer epónimo en el año del cen- 
tenario de su fallecimiento y, entre el programa de actos, ha proyectado 
erigir un busto del General en el patio del establecimiento. 

La asociación cooperadora, formada por padres, alumnos, ex discípulos 
y maestros, viene cumpliendo su misión de colaborar en la tarea común, 
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prestando sus modestos recursos para la adquisición de muchas cosas útiles 
para la escuela. Y ahora es ella la que se ha interesado por esta adquisición. 

El propósito es noble, al aspirar que el hijo de Yapeyú, que independizó 
a media América del Sur, presida desde su sitial de honor, en el bronce 
glorioso, la tarea silenciosa y constructiva de una escuela de la ciudad en 
donde se proclamara la independencia política, y económica luego, de la 
Nación. 

Con este propósito presento el proyecto de ley que espero de los ho- 
norables colegas han de apoyar sin duda alguna. 


Juan Fernando de Lázaro. 


—A la Comisión de Educación. 
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MONUMENTO DEL GENERAL SAN MARTIN 
EN CHABAS, PROVINCIA DE SANTA FE 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
21 de septiembre de 1949, 


* 


Proyecto de ley del señor diputado Roche, subsidio a la Comisión de 
Fomento de Chabás, Santa Fe, para la erección de una estatua del 
general San Martín en esa localidad 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — Acuérdase un subsidio de ochenta mil pesos moneda 
nacional ($ 80.000), a la Comisión de Fomento de Chabás (Provincia 
de Santa Fe), por esta única vez, con destino a la erección de una estatua 
ecuestre del general José de San Martín, en la plaza del mismo nombre 
en Chabás, departamento Caseros, provincia de Santa Fe. 

Art. 22 — A los fines que establece la presente ley, se faculta al Ins- 
título Nacional Sanmartiniano para que tome intervención y designe una 
comisión que tendrá a su cargo el asesoramiento técnico. 

Art. 32 — El gasto que demande el cumplimiento de la presente ley, 
se tomará de rentas generales, con imputación a la misma. 

Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Luis Armando Roche. 


Señor presidente: 

La Comisión de Fomento de Chabás, departamento Caseros, provin- 
cia de Santa Fe, desea perpetuar en el bronce la esclarecida figura del pa- 
dre de la patria: el general José de San Martín. 

"Demás está decir que la erección del monumento es una vieja aspi- 
ración del vecindario de esta progresista localidad, que desea de este mo- 
do honrarlo, emplazando una estatua ecuestre en la plaza del mismo 
nombre. 

La falta de recursos ha hecho postergar la iniciativa de la Comisión 
de Fomento en varias oportunidades; por tal causa, solicito a mis hono- 
rables colegas su voto favorable para que los poderes públicos contribuyan 
con la cantidad de $ 80.000, a fin de que el próximo año de 1950 —Año del 
Libertador Gen:2ral San Martín— los vecinos de Chabás puedan conmemorar 
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dignamente el centenario del fallecimiento del Gran Capitán, inaugurando 
el monumento que propicio. 

No son necesarios mayores abundamientos ni consideraciones para 
destacar la figura genial del Gran Capitán de los Andes, dado que su 
solo nombre encierra toda nuestra histcria. 


Luis Armando Roche. 


—A la Comisión de Presupuesto v Hacienda. 
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Museo Mistórico del heneral San Martín 
En el Convento de San Carlos (San Lorenzo) 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
21 de septiembre de 1949. 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Velloso Colombres; creación del 
Museo Histórico del General don José de San Martín en el convento 
San Carlos, en San Lorenzo, provincia de Santa Fe. 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo. 1% — Créase el Museo Histórico del General don José de 
San Martín en el convento de San Carlos, ubicado en la localidad de San 
Lorenzo, de la provincia de Santa Fe. 

Art. 22 — El Poder Ejecutivo, por intermedio de la Comisión Nacional 
de Museos, Monumentos y Lugares Históricos, dispondrá convenir con la 
comunidad franciscana, que custodia dicho convento, la forma más conve- 
niente de llevar a efecto esta iniciativa. 

Art, 32 — Incorpórase este museo al régimen de la ley 12.665. 

Art. 42 — A los fines del cumplimiento de la presente ley, y por esta 
única vez, autorízase al Poder Ejecutivo a invertir hasta la suma de cua- 
trocientos mil pesos moneda nacional ($ 400.000), destinados a la restau- 
ración, reparaciones, instalaciones, traslados, réplicas, etcétera, suma que 
se tomará de rentas generales. 

Art. 5% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Manuel F. Velloso Colombres. 

Señor presidente: 


Me permito someter a la consideración de la Honorable Cámara este 
proyecto de ley, que no tiene otro objeto que honrar la memoria del gene- 
ral don José de San Martín en el sitio mismo en que inició su campaña 
libertadora, es decir, en San Lorenzo. 

La Nación, señor presidente, está en deuda con San Lorenzo y, desde 
luego, con el general San Martín. San Lorenzo, como es bien sabido, es 
la única acción de guerra que libró el Libertador en suelo argentino; y el 
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convento de San Carlos, por ello, es para nosotros el legado más significa- 
tivo de la historia sanmartiniana. Me 

Numerosas son las iniciativas que se han esbozado a través de los años 
con el propósito de honrar a San Martín en la ciudad de San Lorenzo, pero 
hasta el presente, desgraciadamente, nada se ha hecho. 

Ya en 1857, por iniciativa del general Tomás Guido, a la sazón vice- 
presidente del Honorable Senado, el Congreso de la Confederación, que 
funcionaba en Paraná, sancionó una ley que disponía la erección de un 
monumento al general San Martín en el mismo campo del combate de San 
Lorenzo. 

En 1863, el diputado por Rosario a la Legislatura de Santa Fe, doctor 
Pedro Rueda, propone también la erección de un monumento que “reme- 
more la acción gloriosa de San Lorenzo” y solicita, asimismo, la adopción 
de medidas para asegurar la mejor conservación del convento, único en su 
género. 

Un cuarto de siglo después, esto es, en 1889 —hace justamente sesenta 
años—, el diputado nacional de Santa Fe don Ovidio Lagos presenta un 
proyecto, que es convertido en ley, por el cual se resuelve levantar en las 
barrancas de San Lorenzo, sobre el río Paraná, una columna conmemora- 
tiva del combate de 1813. (Dicha ley lleva el número 2.503.) 

Con posterioridad, tanto en la Legislatura de Santa Fe como en el 
Congreso Nacional, se auspiciaron en repetidas ocasiones iniciativas pare- 
cidas, que corrieron igual suerte que las anteriores. No pasaron éstas, como 
aquéllas, de pensamientos plausibles. 

Es hora ya, por ende, señor presidente, de que saldemos la deuda que 
tenemos con San Lorenzo. 

Al país entero le compete aprestarse para rememorar dignamente el 
año entrante el centenario de la muerte del general San Martín, y pienso 
que la iniciativa que propongo puede ser una de las mejores formas de 
honrar la memoria del más grande de nuestros próceres. 

Un museo sanmartiniano —el Museo Histórico del General San Martín— 
no puede estar en lugar más indicado que en San Lorenzo. 

La réplica de la casa europea del general San Martín, levantada en 
Buenos Aires, no alcanzará nunca, es harto obvio, a tener el sello de las 
cosas auténticas; no hará revivir el pasado. No puede tener sino un interés 
convencional. 

El convento prócer, ilustre, impregnado de historia, posee, en cambio, 
la tradición palpable, el recuerdo vivo e inextinguible, el espíritu firme 
y duradero de su existencia secular. 

Ruego, entonces, a la Honorable Cámara quiera considerar preferen- 
temente la minuta que propongo. Estimo que la Cemisión Nacional de Mu- 
seos, Monumentos y Lugares Históricos, se halla en condiciones de poder 
llevar a la práctica de inmediato la formación del museo sanmartiniano 
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en el convento de San Carlos, que, repito, es a mi juicio uno de los home- 
najes que debemos a la memoria del general don José de San Martín. 

No juzgo fuera de lugar el expresar el anhelo de que la mencionada 
comisión, en el caso que mereciera esta idea el apoyo de la Honorable 
Cámara, procure evitar que se mancille al noble convento con nuevas inno- 
vaciones y “clausuras”. Es necesario, señor presidente, que se trasmita al 
pueblo su verdadera y sencilla imagen del pasado, su imagen primitiva, 
con la pátina que el tiempo ha puesto allí, rindiendo así pleitesía a la tra- 
dición legendaria. 

No cabe dudar de que pronto, muy pronto, se levantará en San Lo- 
renzo el monumento a San Martín tantas veces proyectado, un monumento 
digno de su gloria en el propio campo del combate, en el llamado Campo 
de la Gloria. Entiendo que tal es el propósito del excelentísimo señor pre- 
sidente de la Nación, siempre atento a las nobles inspiraciones del pa- 
triotismo. 

La formación del museo histórico en el convento de San Carlos com- 
plementaría el homenaje. Al honrar de este modo al más esclarecido, al 
más alto de nuestros varones, se honraría también, asimismo, el país. 

Señor presidente: El general San Martín vive espiritualmente en San 
Lorenzo. Y San Lorenzo, por esto, debe estar y está en primera línea en 
la veneración y simpatía de los argentinos. 


Manuel F. Velloso Colombres. 


—A las comisiones de Instrucción Pública 
(especializada) y de Presupuesto y Hacienda. 
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estauración de la Posta de Yatasto, 
inca La Cruz y Capilla de Chamical 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
22 de septiembre de 1949, * 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Lucini: expropiación y restaura- 
ción de la posta de Yatasto, la finca La Cruz y la capilla de Chamical, 
en la provincia de Salta. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — Autorízase al Poder Ejecutivo a invertir hasta la suma 
de doscientos cincuenta mil pesos moneda nacional ($ 250.000), para los 
siguientes fines: 

a) Expropiación y restauración de la Posta de Yatasto, en la provincia 
de Salta. La expropiación comprenderá el edificio y cinco hectá- 
reas (5 ha.) circundantes; 

b) Expropiación y restauración de la Finca La Cruz, en la provincia 
de Salta. La expropiación comprenderá el edificio y cinco hec- 
táreas (5 ha.) circundantes; 

c) Expropiación de la Capilla de Chamical, en la provincia de Salta. 
La expropiación comprenderá el edificio y diez hectáreas (10 ha.) 
circundantes. 

Art. 22 — La Comisión Nacional de Museos, Monumentos y Lugares 
Históricos, adoptará las medidas necesarias, de conformidad a las atribu- 
ciones que le son propias, para la custodia, conservación, refección y res- 
tauración de los monumentos históricos que motivan la presente ley. 

Art. 32 — Declárase incluída esta ley en el régimen de las leyes 12.576 
y 12.815, sobre autorizaciones de créditos para obras públicas, facultán- 

1 Estando en prensa esta REVISTA SAN MARTÍN, los nuevos propietarios, 
señores Pantaleón Palacios y José Royo, han donado a ¡a Nación veinte hectáreas 
de ese terreno, incluído el edificio. — N. de la R. 
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dose al Poder Ejecutivo para ampliar la emisión de títulos por el valor 
necesario, hasta cubrir los gastos que se autorizan en el artículo 12. 


Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Raúl Felipe Lucini. 


Señor presidente: 

La significación histórica de la Posta de Yatasto, en la provincia de 
Salta, deriva de sucesos vinculados estrechamente al movimiento emanci- 
pador del Río de la Plata y a sus más preclaros representantes. Fué en el 
siglo XVIII hacienda o estancia, cuyo propietario, don Francisco de To- 
ledo, poseía “numeroscs ganados y campos abundantes de pastos y bos- 
ques”, y a principios del siglo pasado se convirtió en sitio frecuentado por 
los viajeros y por las tropas revolucionarias que marchaban al Alto Perú, 
o bajaban, a veces, en derrota de aquellas regiones. Situada en el camino del 
Alto Perú, servió de alojamiento a los jefes que desde la primera hora con- 
dujercn tropas destinadas a combatir en aquella región por la libertad del 
suelo americano. En 1812, en el mes de marzo, pasó algunos días en la posta 
el general don Juan Martín de Pueyrredón, que llegaba con las tuerzas 
patriotas, en larga y penosa marcha, después del contraste de Huaqui. En 
la misma posta y en el mes de enero de 1814, estrecháronse en un abrazo 
el general Manuel Belgrano y el corznel José de San Martín, el primero 
como jefe del ejército patriota, después del descalabro de Vilcapugio 
y Ayohuma; el segundo, designado por el gobierno central para hacerse 
cargo de aquellas fuerzas que velvían a la Patria dispuestas a recobrar sus 
laureles de Tucumán y Salta, y eran recibidas por el héroe que pocos años 
después habría de inmortalizar el nombre argentino en los anales militares 
de América. Es simbólico este encuentro entre el austero coronel, que ya 
había iniciado en su Patria el camino de triunfos y glorias, y el cristiano 
general derrotado, pero no vencido, porque conservaba en su espíritu una 
profunda fe en Dios y grandes esperanzas en la Patria. 

Es tan extraordinaria la fortaleza de su espíritu, que ya en viaje a su 
Buenos Aires, rehaciendo, “postrado por la enfermedad y entristecido por 
la desgracia”, el camino que lo llevara triunfante a Tucumán y Salta, puede 
encontrar fuerzas y serenidad de alma para aconsejar a San Martín: “La 
guerra no sólo ha de hacerse con las armas, sino con la opinión, apoyada 
en las virtudes morales. Conserve la bandera que le dejé. Acuérdese que 
es un general cristiano; tenga presente no sólo a los generales de Israel, sino 
a los de sus gentiles y al gran Julio César, que jamás dejó de invocar a sus 
dioses inmortales, y por sus victorias se decretaban rogativas en Roma”. 

En la Posta de Yatasto se cruzaban les caminos de la Patria, en un 
momento crucial para ella, en que su misma vida peligraba. Fué en ese 
preciso sitio donde el “genio concreto” de San Martín le marca la senda 
que le llevaría a la libertad. 
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Por todo eso, ese edificio tiene un significado especial en nuestra his- 

toria. Señala el lugar donde el prócer esforzado y virtuoso de Tucumán y 

Salta entrega en un abrazo, al héroe inmortal de Chacabuco y Maypu, el 

ejército del Alto Perú, poniendo en sus manos sus sacrificios y sus glorias. 

De ahí, señor presidente, nuestra ineludible obligación de restaurar 

de inmediato ese edificio y conservarlo para las generaciones de argen- 
tinos que hayan de sucedernos. 

En cuanto a la Finca La Cruz, situada en la misma provincia de 
Salta y declarada monumento histórico por el Poder Ejecutivo, bastaría 
decir que allí tuvo su cuartel el general Giiemes, defensor invicto de la 
fortaleza norte de la Patria desde 1816 hasta 1821, en que una bala espa- 
ñola puso fin a su gloriosa existencia. En esa misma casa, hoy casi en ruinas. 
murió el caudillo de las proezas legendarias, paladín de la causa patriota 
en el Norte de la República. 

No debemos permitir que esos monumentos caigan en pedazos por 
la acción destructora del tiempo y la desidia de los hombres. Por eso 
propiciamos su expropiación, para que se preceda a su restauración, vol- 
viéndolos a su estado y forma primitiva, y asegurando su perdurabilidad 
en el tiempo. 

La Capilla de Chamical, situada en tierra de la Finca La Cruz, a diez 
kilómetros de distancia, ha sido ya restaurada. En su campo santo fué se- 
pultado el general Giiemes, y allí descansaron sus restos, hasta que fueron 
trasladados a la catedral de Salta. Está ubicada en un paraje hermoso. 
en un pequeño valle ondulado, cerca de un arroyo, sitio aparente para cons- 
truir en el futuro una hostería, que haga de eso un. centro turístico, 

La Capilla de Chamical ha sido declarada monumento histórico. 

La Comisión Nacional de Museos, Monumentos y Lugares Históricos. 
ha insistido reiteradamente sobre la urgente necesidad de restaurar la Posta 
de Yatasto y la Finca La Cruz, dañadas por el último terremoto, y de ex- 
propiar ambos monumentos históricos, juntamente con la Capilla de Cha- 
mical. Ultimamente, su presidente, doctor Eduardo Acevedo Díaz; el se- 
cretario, doctor José Luis Busaniche, y el vocal señor Juan Zocchi, director 
del Museo Nacional de Bellas Artes. en visita que efectuaren a estos mo- 
numentos históricos, llegaron a la conclusión de que nada vale restaurarlos, 
si después los propietarios los destinan a fines subalternos, a que actual- 
mente les han fijado, impidiendo el acceso a los visitantes. 

Destacando la urgencia de aprobar este proyecto, como la única 
manera de salvar para la posteridad estos testimonios históricos, solicito 
a mis distinguidos colegas sus votos favorables. 


Raúl Felipe Lucini. 


—A las comisiones de Obras Públicas y de 
Presupuesto y Hacienda. 
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MONUMENTO DEL GENERAL SAN MARTIN 
EN LA CIUDAD DE DAIREAUX 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
22 de septiembre de 1949. 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Forteza: subsidio a la Municipa- 
lidad de Caseros, provincia de Buenos Aires, para la erección de un 
monumento al general San Martín en la ciudad de Daireaux. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 12 — Acuérdase un subsidio a la municipalidad de Caseros, 
provincia de Buenos Aires, por una sola vez, de cien mil pesos moneda 
nacional ($ 100.000), con destino a la erección de un monumento al ge- 
neral José de San Martín en la ciudad de Daireaux. 

Art. 22 — A los efectos de la presente ley, facúltase al Instituto Na- 
cional Sanmartiniano para intervenir en la construcción del monumento, 
a los fines del asesoramiento técnico. 

Art. 32 — El gasto que origine el cumplimiento de la presente ley se 
tomará de rentas generales, con imputación a la misma. 


Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Eduardo Julio Forteza. 


Señor presidente: 


La erección de un monumento al general San Martín es, en cada cpor- 
tunidad, un acicate para reavivar los más sanos entusiasmos patrióticos por 
la limpia figura del padre de la patria, del Libertador de América que 
constituye el mejor ejemplo de hombre recto, de patriota íntegro y de 
militar genial. 

Por ello, muy pocos son los pueblos del país que no han consagrado 
a nuestro héroe máximo una calle, una plaza y un monumento. 

La ciudad de Daireaux, de la provincia de Buenos Aires, anhela viva- 
mente contar con una estatua de proporciones consagrada al general San 
Martín, y a ese efecto necesita el apoyo financiero de la Nación, ya que 
los modestos recursos de la municipalidad y los apcrtes que podrían ofrecer 
los vecinos, no llegarían a alcanzar el elevado monto indispensable. 
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El proyecto de ley que tengo el honor de someter a la consideración 
de la Honorable Cámara, para el que descuento la mejor buena voluntad 
de mis distinguidos colegas, significará dotar a esta progresista localidad 
del interior de la provincia que me honro en representar, del monumento 
que tan fervorosamente anhela. 

Solicito, pues, a los señores diputados, una preferente tramitación y 
sanción de este proyecto. 


Eduardo Julio Forteza. 


—A la Comisión de Presupuesto y Hacienda. 
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VIVERO DE LOS VASTAGOS DEL PINO 
DEL CONVENTO DE SAN LORENZO 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
23 de septiembre de 1949. 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Filippo: instalación de un vivero 
de los vástagos del pino del convento de San Carlos, de San Lorenzo, 
provincia de Santa Fe. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 12 — Autorízase al Poder Ejecutivo a invertir la suma de cien- 
to cincuenta mil pesos ($ 150.000), moneda nacional, para la instalación 
de un vivero de los vástagos del pino histórico del convento de San Carlos, 
de San Lorenzo, provincia de Santa Fe, incluyendo la construcción de un 
galpón, un aljibe y adquisición de las máquinas necesarias para el cultivo 
de la tierra y embalamiento de los retoños. 

Art. 22 — Los gastos que demande el cumplimiento de la presente ley 
se tomarán de rentas generales, con imputación a la misma. 

Art. 32 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Virgilio M. Filippo. 

Señor presidente: 

Refiriéndose a la victoria de San Lorenzo, dice Mitre que el general 
San Martín, “a la sombra de un pino añoso, que todavía se conserva, en el 
huerto de San Lorenzo, firmó en seguida el parte de la victoria, cubierto 
aún con su propia sangre y con el polvo y el sudor del combate” (Historia 
de San Martín, cap. IV, pág. 112). 

El pino del glorioso convento de San Carlos, de San Lorenzo, ha en- 
trado en la categoría de árbol histórico. 

Uno de los deseos ardientes de muchos patriotas cultivadores de la 
tradición, ha sido el de poder poseer un vástago del histórico árbol. Las 
dificultades eran casi insalvables hasta hace dos años, pues las piñas ger- 
minaban, y al llegar a lo sumo a dos meses, se secaba la planta. 

Después de repetidos fracasos, los guardianes del Convento, en co- 
operación con ingenieros agrónomos, se entregaron ahincadamente a so- 
lucionar el problema. Sólo tras largos años de experimentación, el hermano 
Pascual Muré salió airoso en sus esfuerzos. 
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Desde entonces, el Convento abastece con toda la atención y felicidad 
posibles los pedidos que desde toda la República se le dirigen, así por 
parte de las autoridades gubernamentales, cmo del público en general. 
Se han podido remitir así retoños a Francia e Inglaterra. 

Gracias a esta preocupación de los frailes del Convento, su excelen- 
cia el presidente de la República, general Juan D. Perón, plantó un retoño 
del pino glorioso en la campaña forestal del arbclado de la Constitución. 

Entiendo, señor presidente, que es éste un procedimiento eficientí- 
simo para mantener viva la memoria de los eventos trascendentales de 
nuestra historia. Si un árbol fué en el paraíso terrenal símbolo de los 
derechos sagrados de Dios y de los deberes del hombre para con él, este 
histórico pino es simbolo de los titánicos trabajos incoados por el general 
San Martín junto a su sombra benéfica. 

Como tiene Méjico en veneración el árbol de la noche triste, que 
evoca el llanto de Hernán Cortés después de su derrota; como el haya 
de Vincennes, bajo cuyo ramaje el más santo entre los reyes y el más 
rey entre los santos, Luis XI de Francia, escuchaba las inquietudes de 
sus vasallos; como el árbol de Guernica, roble añoso bajo el cual se reunía 
la Asamblea General de Vizcaya y junto al cual juraron en 1476 Fernando 
e Isabel respetar los fueros vizcaínos; como el castaño del Etna o de los 
cien caballos, bajo cuya copa, la más grande del mundo, se cobijaron la 
reina Juana de Aragón y cien soldados sorprendidos por una tempestad, 
así veneramos los argentinos el del convento de San Carlos de San Lo- 
renzo de Santa Fe. 

Este pino fué numen para poetas, estro sonoro para músicos; su copa 
sirve de artesonado en los días patrios, cuando se ofrece a Dios el sacri- 
ficio de la misa. Sobre la tierra en que se sacrificaron los granaderos por 
la Patria, Dios se sacrifica por la Patria, para que en realidad de verdad 
“sean eternos los laureles que supimos conseguir”. 

Nada más simple, más elocuente, más tangible, para mantener perma- 
nente el perfume de la tradición, que tener a la vista un vástago del árbol 
histórico de San Lorenzo. Es sin discusión la bandera viviente de la tra- 
dición argentina. 

Junto a él “resonó por primera vez el clarín de guerra de los grana- 
deros a caballo, que debía hacerse oír más tarde por todos los ámbitos 
de la América” (Mrrre: Historia de San Martín, pág. 110). 

Al celebrarse el primer centenario de la muerte del ínclito Padre de 
la Patria, nada más natural que proceder a estimular cuanto contribuya 
para avivar el recuerdo de sus glorias. Pcr esto presento el siguiente pro- 
yecto de ley, a fin de que se tomen las medidas pertinentes para favorecer 
la expansión de los vástagos del pino histórico. 

Para obtener este anhelo hay que instalar un vivero. El Convento dis- 
pone de la tierra necesaria. Habría, pues, que dotarlo simplemente de 
los instrumentos indispensables, y a la vez de un aljibe para el agua de 
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lluvia imprescindible para su cultivo, como de un galpón para preparar la 
reproducción, almacenar y embalar. 
De llevar a cabo esta obra se encargarán los frailes, fieles custodios 
del Convento. 
Virgilio M. Filippo. 


—A las comisiones de Legislación Agraria 
(especializada) y de Presupuesto y Hacienda. 
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MONUMENTO DEL GENERAL SAN MARTIN 
EN LA CIUDAD DE ALTA GRACIA 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
23 de septiembre de 1949, 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Lucini: construcción de un monu- 
mento al general San Martín en la ciudad de Alta Gracia, provincia 


de Córdoba. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 12 — Autorízase al Poder Ejecutivo a invertir hasta la suma 
de ciento cincuenta mil pesos moneda nacional ($ 150.000), en la cons- 
trucción de un monumento ecuestre a la memoria del general don José de 
San Martín. a levantarse en la ciudad de Alta Gracia, de la provincia de 
Córdoba. 

Art. 29 — Declárase incluída esta ley en el régimen de las leyes 12.576 
y 12.815 sobre autorizaciones de créditos para obras públicas, facultándose 
al Poder Ejecutivo para ampliar la emisión de títulos por el valor necesa- 
rio, hasta cubrir los gastos que se autorizan en el artículo 19. 

Art. 32 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Raúl Felipe Lucini. 

Señor presidente: 


Las autoridades municipales de la ciudad de Alta Gracia, de mi pro- 
vincia, Córdoba, empeñadas en el mejoramiento edilicio de su ciudad, 
tienen en ejecución una gran avenida de acceso a la misma, que llevará 
el nombre del Gran Capitán. 

Entre las obras a ejecutarse en la iniciación de la avenida, han pro- 
yectado levantar un monumento a San Martín, del que hasta ahora carecen, 
y el que desean poder inaugurar en el mes de agosto de 1950, con motivo 
de cumplirse el centenario del fallecimiento del Libertador. 

Señor presidente: los pueblos fuertes, como los árboles añosos, para 
crecer firmemente hacia el cielo, deben hundir profundamente sus raíces 
en el suelo fecundo de la historia. 


A a. 


Ayudemos a que todos los pueblos,de la Patria tengan permanente- 
mente ante su vista la representación material del Héroe, para no olvidar 
el ejemplo de su vida, que desde el fondo del pasado ilumina la senda 
a recorrer para el mejoramiento incesante de la Patria. 

Con estos breves fundamentos, solicito de mis distinguidos colegas 
su voto favorable. 


Raúl Felipe Lucini. 


—A las comisiones de Obras Públicas y de 
Presupuesto y Hacienda. 
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MONUMENTO DEL GENERAL SAN MARTIN 
EN VILLA GENERAL MITRE (CORDOBA) 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
26 de septiembre de 1949. 


k 


Proyecto de ley del señor diputado Lucini: erección de un monu- 
mento a San Martín en Villa General Mitre, departamento Totoral, 
provincia de Córdoba. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — Autorízase al Poder Ejecutivo a invertir hasta la suma 
de ciento cincuenta mil pesos moneda nacional ($ 150.000), en la erección 
de un monumento ecuestre a la memoria del Libertador general José de 
San Martín, a levantarse en la plaza pública de la Villa General Mitre, 
departamento Totoral, de la provincia de Córdoba. 

Art. 22 — A fin de que el homenaje tenga carácter popular, como 
exteriorización de la reverencia de todos los habitantes hacia el Liber- 
tador, se dará participación a todas las instituciones de la localidad que 
deseen cooperar, quienes deberán consignar sus aportes a la orden de la 
filial del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Art. 32 — La suma que aporte el Poder Ejecutivo se tomará de rentas 
generales. 

Art. 4? — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Raúl Felipe Lucini. 

Señor presidente: 

En la villa secular, que hoy se llama General Mitre, enraizada en la 
añeja tradición histórica de mi provincia, Córdoba, se ha fundado la pri- 
mera filial cordobesa del Instituto Nacional Sanmartiniano, creada paru 
honrar la memoria del Prócer incomparable de la nacionalidad y divulga: 
las hazañas, glorias y virtudes del excelso Libertador de medio continente 
sudamericano. 

Sorteando los inconvenientes de la precaria situación económica y con 
el apoyo y calor popular, este organismo está cumpliendo exitosa y bri- 
llantemente su patriótico cometido. 

Siguiendo su cbra, desean tener en su plaza pública, foro democrá- 
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tico de nuestro pueblo, la estatua de nuestro Héroe, como recordación 
permanente de patriotismo y ejemplo de desprendimiento y conducta inta- 
chable. 

Yo sé, señcr presidente, que sería irreverencia hacia mis distinguidos 
colegas insistir sobre los merecimientos del homenaje y la oportunidad 
para rendirlo, con motivo del centenario de su muerte. 

Porque sé de su patriotismo, no dudo que estos breves fundamentos 
son más que suficientes para contar con su voto favorable en esta ini- 
ciativa. 


Raúl Felipe Lucini. 


—A la Comisión de Presupuesto y Hacienda. 
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LÁMINA CCCXLVH 


CITY OF NEW YORK 
OFFICE OF THE MAYOR 
New YORK 7. N.Y. 


August 25, 1949 - maq 


Mr. R. J. Urruela 

Executive Director 

The San Martin Institute of the 
United States 

2300 Connecticut Avenue 

Washington, D. C. 


Dear Mr. Urruela: 


This is to acknowledge your 
kirdness in calling to see me today and leaving : 
vith me a request trat the 17th of August, - 
1950, be proclaimed SAN MARTIN DAY, I shell be 
very happy to issue this procltmation if I am 
re-elected in November. 


With kind regards, I am 


Sincerely yours, 


Nota del alcalde de Nueva York dirigida al señor Rafael ]. Urruela. 


TRADUCCIÓN DE LA NOTA ANTERIOR 


CIUDAD DE NUEVA YORK 
OFICINA DEL ALCALDE 
Nueva York, 7, N. Y. 


25 de agosto de 1949. 


Señor R. J. Urruela, 


Director Ejecutivo del 

Instituto San Martín de los Estados Unidos. 
Avda. Connecticut 2300, 

Wáshington, D. C. 


Estimado señor Urruela: 


Esta es en respuesta a su gentileza de entrevistarme en el día 
de hoy, dejándome la petición de que el 17 de agosto de 1950 sea 
proclamado DÍA DE SAN .MARTÍN. 

Me será muy grato dictar esta proclamación, si soy reelegido 
en noviembre. 

Con los mejores saludos, quedo de usted muy atentamente. 

William O'Dwyer 
Alcalde 
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HOMENAJE DEL 1 N SANMARTIMANO 
A LOS MUERTOS POR LA PATRIA 


2 de Noviembre de 1949 


Es cumplimiento de lo ordenado por el Ministro de 
Ejército, el 2 de noviembre, a las 10, en la iglesia 
castrense de Nuestra Señora de Luján, fué oficiada una 
misa en memoria de los muertos por la Patria y en actos 
de servicio. Asistieron a esta ceremonia jefes, oficiales, 
suboficiales y soldados de la guarnición de Buenos Aires. 

Por su parte, la Marina de Guerra recordó a sus 
muertos con una ceremonia similar, realizada en la Es- 
cuela de Mecánica de la Armada, con asistencia de auto- 
ridades de la Marina de Guerra y delegaciones de las de- 
pendencias de esta Capital y pueblos vecinos. 

También hizo oficiar misas en los panteones navales 
de los cementerios de Flores y de La Plata, levantando 
un túmulo recordatorio de las recientes víctimas del ras- 
treador FOURNIER, tragedia que enlutó a todo el país. 

Además, en la Escuela Naval Militar se inauguró un 
monolito, en el cual fué colocada una placa en recuerdo 
y homenaje de las víctimas del naufragio del mencionado 
rastreador. 

Por su parte, el Ministerio de Aeronáutica dispuso la 
realización de idénticas ceremonias en todas las guarni- 


ciones del país. 


D. ROMULO ZABALA 


Vocal del Consejo Superior 
del Instituto Nacional Sanmartiniano 
por el Ministerio del Interior 
22 de Octubre de 1949 
Q. E.P. D. 


H ACÍA ya mucho tiempo que su salud quebrantada 


no le permitía desarrollar las actividades tan so- 
bresalientes, que dieron lustre a su nombre, especial- 
mente en distintas funciones desempeñadas en el diario 
“La Nación”, de Buenos Aires; en la Academia Nacional 
de la Historia y en otros institutos y sociedades de carác- 
ter histórico, numismático y literario. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, representado 
por una comisión de consejeros, acompañó los restos mor- 
tales del colega desaparecido, en su velatorio y en su 
entierro, nombrando al doctor Ricardo Levene, consejero 
delegado del Ministerio de Educación, para hacer uso de 
la palabra en el cementerio, al ser inhumados aquéllos. 
Este discurso será publicado en el folleto correspondiente 
a actos y ceremonias del corriente año. La sede del Insti- 
tuto enlutó y entornó sus puertas en señal de duelo, desde 
el fallecimiento hasta el entierro del amigo y colega. 

Ratificamos a sus familiares nuestras condolencias. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
AGRADECE AL CÍRCULO MILITAR 


El Instituto Nacional Sanmartiniano agradece al Círculo Militar 
la forma generosa con que cedió su salón de actos, durante el co- 
rriente año, lo mismo que hiciera el año próximo pasado, para llevar 
a cabo en el mismo conferencias destinadas a difundir el conocimien- 
to de la vida del general don José de San Martín y rendir homenaje 
a su memoria. 


COMISIÓN NACIONAL EJECUTIVA DEL HOMENAJE 
AL GRAN CAPITÁN EN EL CENTENARIO 
DE SU FALLECIMIENTO 


El Congreso Nacional votó la ley 13.661 del Año del Libertador 
General San Martín, cesando en sus funciones la Comisión Nacional 
que fuera nombrada por el Excmo. Sr. Presidente de la Nación, bajo 
la presidencia de S. E. el Sr. Ministro de Defensa Nacional y ex In- 
terino de Ejército, general de división don José Humberto Sosa 
Molina. 

Como se sabe, esta Comisión Nacional se constituyó como Eje- 
cutiva, con el Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano 
y delegaciones de los ministerios y reparticiones autárquicas nacio- 
nales; de las provincias y territorios nacionales, y de instituciones par- 
ticulares, clubes, sociedades y comisiones de fomento, debiendo cons- 
tituirse una Comisión Nacional de Honor, por las altas autoridades 
de la Nación y ciudadanos representativos de cada una de las activi- 
dades científicas, profesionales, artísticas, etc. 

Esta Comisión de Honor no se nombró. 

En la nueva Comisión Nacional Ejecutiva, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano estará representado por una delegación de tres miem- 
bros del Consejo Superior, la cual tendrá a su cargo las tareas y mi- 
siones que la Comisión Nacional les señale, siendo hasta el momento 
las siguientes: 

1. Estatua del Abuelo Inmortal frente a la Casa del Liberta- 
dor, en plaza Grand-Bourg, sede del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, la cual ha sido adjudicada por Concurso libre al ingeniero 
v escultor don Ángel Ibarra García. 

2. Estatua a la Virgen del Carmen de Cuyo, Patrona y Gene- 
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rala del Ejército de los Andes, que será erigida frente a la Casa del 
Libertador. Se ha llamado a concurso libre para su erección. 

3. Arcos artísticos de entrada a la Casa del Libertador. Esta 
obra ha sido propuesta por la Asociación Argentina de la Producción, 
Industria y Comercio, que la financiará. 

4. Bustos de doña María de los Remedios de Escalada y de 
doña Mercedes Tomasa de San Martín, que serán erigidos en los jar- 
dines de Grand-Bourg, y para los cuales se ha llamado a concurso 
libre. 

5. Estatuas del “Bienhechor” Alejandro Aguado y del mariscal 
Ramón Castilla, a erigirse frente a las embajadas de España y del 
Perú, respectivamente, habiéndose encargado de las presidencias de 
las comisiones al doctor Aníbal Eugenio Sorcaburu y al señor Julio 
Jaimes Répide. 

6. Acto académico internacional de gala en el Teatro Colón, de 
Buenos Aires, el día 16 de agosto de 1950, a las 18.30, de cuya orga- 
nización y dirección ha sido encargada la Academia Nacional de la 
Historia. Este gran acto será la culminación de otros pr eparatori 108: 
conferencias y actos académicos especiales. 

En los diarios del 19 de noviembre ha sido publicada la ley que 
lleva el N9 13.661, y que se agrega a esta nota, no conociéndose 
aún los nombres de los señores ministros, senadores, diputados, dele- 
gados del Instituto Nacional Sanmartiniano, representantes de las 
fuerzas armadas, de la Confederación General del Trabajo y de la 
Fundación de Ayuda Social “María Eva Duarte de Perón”.' 

También publicamos en esta Revista,* como antecedente de 
esa ley 13.661, el proyecto de ley presentado por el señor senador 
de Lázaro en la Honorable Cámara de Senadores, que fuera tratado 
en la misma y publicado en el Diario de Sesiones de la mencionada 
Cámara, el 10 de agosto de 1949. 


Lry 13.661 


Artículo 1% — Declárase “Año del Libertador General San Martín” el 
próximo año 1950, en rememcración del primer centenario de su tránsito 
a la inmortalidad. 


Art, 22 — Desde el día 1% de enero hasta el día 31 de diciembre del 
año 1950, todos los documentos oficiales de las autoridades nacionales, 
provinciales y municipales; los títulos y diplemas expedidos por los insti- 

1 Con fecha 24 de noviembre de este año, y estando va en prensa esta Revista, 
fueron dados a conocer los nombres de los componentes de esta Comisión, los que se 
publican en página 178. 


2 Véase “Año del Libertador General San Martín”, en pág. 117 de esta Revista. 
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tutos de enseñanza de todas las categorías y jurisdicciones, sean del Es- 
tado o incorporados; las notas diplomáticas y las fechas y colofones de los 
libros, periódicos, diarios, revistas, y toda otra clase de publicaciones que 
se editen en el territorio de la Nación, ya sean oficiales o particulares, na- 
cionales o extranjeros, serán precedidas por la denominación de “Año del 
Libertador General San Martín”, al iniciarse el año 1950. 

Art. 32 — El día 1? de enero de 1950, el Presidente de la Nación, en 
una solemne ceremonia oficial, a la cual serán invitados los representan- 
tes diplomáticos acreditados ante el gobierno argentino, procederá a efec- 
tuar la proclamación del año 1950 como “Año del Libertador General 
San Martín”. 

Art. 42 — El Poder Ejecutivo solicitará de la Santa Sede el recono- 
cimiento de esta designación rememorativa, en lo que atañe a la juris- 
dicción eclesiástica, dentro del ámbito de la soberanía territorial y polí- 
tica de la Nación. 

Art. 5% — Fuera del territorio argentino, las disposiciones de esta ley 
regirán, de acuerdo con las normas del derecho internacional, para todos 
aquellos actos en que la Nación oficialmente participe. 

Atr. 6% — Créase una Comisión que procederá a preparar y ejecutar 
el programa de homenajes que la Nación tributará al Libertador en el 
país y en los lugares del exterior vinculados a su gesta emancipadora. 

Art. 72 — Será Presidente de la Comisión el Excmo. Señor Presidente 
de la Nación. Dicha Comisión estará integrada por: 

a) Dos senadores y cuatro diputados de la Nación; 

b) El Presidente de la Corte Suprema de Justicia de la Nación; 

c) Dos ministros del Poder Ejecutivo Nacional; 

d) Tres delegados del Instituto Nacional Sanmartiniano; 

e) Los rectores de las Universidades Nacionales; 

f) Tres representantes de la fuerzas armadas de la Nación, que 
designará el Poder Ejecutivo; 

2) Tres representantes de la Confederación General del Trabajo 
y dos representantes de la Fundación de Ayuda Social “María 
Eva Duarte de Perón”. 


Art. 8% — El programa de honores a que se refiere el artículo 6%, de- 
berá prever, entre otros: 

a) La realización de un Congreso de Historia Sanmartiniana, con 
una sección juvenil; 

b) La formación y publicación del archivo del General San Mar- 
tín, incluyendo la documentación existente en el país y en el 
extranjero; 

c) La erección frente a la Plaza Grand-Bourg, de la Capital de 
la República, de una estatua del general don José de Sá 
Martín; 
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d) La edición de las obras especiales, trabajos presentados y con- 
clusiones del Congreso previsto en el inciso a) de este artículo; 

e) El traslado e inhumación en la ciudad de Mendoza, de los 
restos de la hija del prócer, doña Mercedes de San Martín de 
Balcarce, y de sus descendientes; 

f) La reconstrucción de la casa donde nació el Libertador y del 
pueblo de Yapeyú; 

g) La adquisición de todos los bienes que pertenecieron al gene- 
ral San Martín y constituyeron su patrimonio, los que se de- 
claran de utilidad pública y sujetos a expropiaciones; 

h) La creación del “Museo Histórico del General José de San 
Martín”, en el convento San Carlos, de San Lorenzo, ubicado 
en la localidad de San Lorenzo, de la Provincia de Santa Fe; 

i) La instalación de un vivero de vástagos del pino histórico 
del convento San Carlos, de San Lorenzo, suministrándoles a 
los frailes guardianes los elementos necesarios; y 

¡) La construcción de un parque en el campo de la Glcria, en 
San Lorenzo, y erigir en él un monumento de grandes pro- 
yecciones. 


Art. 92 — El gasto que originará el cumplimiento de la presente ley 
se costeará por suscripción popular, que se cerrará el 30 de mayo de 1950, 
y con la contribución voluntaria del medio por ciento de la remuneración 
mensual nominal que perciban las personas que trabajan por cuenta ajena, 
descuento que se hará efectivo al liquidarse el sueldo anual complemen- 
tario correspondiente al año 1949. 


Art. 10. — Los fondos recaudados serán depositados en una cuenta 
especial en el Banco de la Nación Argentina, a la orden de la Comisión. 

Los empleadores, cualquiera sea su naturaleza jurídica, serán agentes 
da retención, debiendo depositar los fondos percibidos dentro de los diez 
días hábiles de realizado el pago del sueldo anual complementario, en la 
cuenta especial mencionada. 


Art. 11. — Los gastos de administración de la Comisión no podrán 
exceder del dos por ciento del importe total de las sumas recaudadas, pu- 
diendo recabar del Poder Ejecutivo la adscripción de empleados civiles 
de la Nación. 

La Comisión deberá rendir cuenta de la inversión de los fondos, con- 
forme al régimen de la ley 12.961. 


Art. 12, — Autorízase al Poder Ejecutivo para proceder a la utiliza- 
ción de los saldos disponibles, cumplidos los fines específicos de la pre- 
sente ley, para que, por intermedio del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
sean entregadas réplicas de la estatua del prócer que establece el inciso c), 
del artículo 8 de la presente ley, a las comisiones pro Monumento al Li- 
bertador, de los territorios nacionales que la solicitaren. 
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LÁMINA CCCXLVHI 


Busto premiado 
del Capitán General Don José de San Martín. 
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Art. 13. — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Es copia fiel del original: 6-X-1949, 
(Hay un sello: “Senado de la Nación - Bloque de Senadores”.) 
(Hay una firma ilegible.) 


SAN JUAN EN LA GESTA SANMARTINIANA 


El señor ingeniero y erudito historiador sanjuanino Augusto 
Landa, de la Junta de Historia de la Provincia de San Juan, se queja 
en su folleto “Un documento inédito del Libertador”, que publicó 
REVISTA SAN MARTÍN, “de que en el volumen X de la Historia de 
la Nación Argentina que publica la Academia Nacional de la His- 
toria se dedican escasamente dos páginas a la importante cooperación 
de San Juan en la campaña del Ejército de los Andes, con datos 
erróneos o incompletos, como puede comprobarse con la documen- 
tación inserta en la obra citada”. 

Bien; diga en REVISTA SAN MARTÍN, para lo cual fué invi- 
tado, todo lo que sepa de la colaboración de San Juan en la gesta 
sanmartiniana, como está haciéndolo con patriotismo y unción pun- 
tana el señor Víctor Saá, miembro honorario del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, con sus enjundiosos artículos: “San Luis en la gesta 
sanmartiniana”, que los argentinos del presente le agradecen pro- 
fundamente, juzgando por las cartas y notas que llegan a esta pre- 
sidencia, y mucho más se lo van a agradecer los argentinos del por- 
venir, y elevarán sin ninguna duda oraciones al Altísimo por el alma 
de Víctor, que antes de irse, pleno de sentimiento patrio, dejó para 
ellos su saber documentado sobre la colaboración de San Luis en la 
gesta sanmartiniana. Podría decirse, San Luis en la Independencia 
Argentina. 

Nada se gana señalando el mal, sino dando el remedio, los que 
pueden, los que saben. No solamente el ingeniero don Augusto Landa 
no contribuye a dar lustre y honra a San Juan con lo mucho que sus 
estudios y su brillante inteligencia han atesorado, sino otros sanjua- 
ninos igualmente inteligentes, historiadores huarpes de corazón y de 
alma, que también saben de los sacrificios de aquellos sanjuaninos 
heroicos de la epopeya de la Independencia. 

Saben, tienen documentación, están sobre el terreno, y no escu- 
chan la voz del gran sanjuanino, que sigue desde el más allá gol- 
peando el pupitre y gritando: “Instruir al soberano”. 

No se quejen, pues. San Juan les acusa. Nosotros también. 


Presidente 
del I. N. Sanmartiniano. 
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INTEGRACIÓN DE LA COMISIÓN NACIONAL DE HOMENAJE 
A SAN MARTÍN, EN EL PRIMER CENTENARIO DE SU MUERTE 


Senadores nacionales D. Alberto Teisaire y D. Ernesto F. Bavio; 


Diputados nacionales D. Héctor J. Cámpora, D. Angel J. Miel 
Asquía, D. José Emilio Visca y D. Humberto Butterfield; 


Presidente de la Corte Suprema de Justicia, Dr. Luis R. Longhi; 


Ministros de Relaciones Exteriores y Culto y del Interior, Dr. 
Hipólito J. Paz y D. Angel Gabriel Borlenghi, respectivamente; 


Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel (R.) D. 
Bartolomé Descalzo; secretario del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
D. Armando Ramos Ruiz, y Consejero Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, D. Elías Martínez Búteler; 

Rectores de las universidades nacionales: de Buenos Aires, arqui- 
tecto D. Julio V. Otaola; de La Plata, Dr. Julio M. Laffitte; del Litoral, 
ingeniero Angel Guido; de Córdoba, Dr. José M. Urrutia; de Cuyo, 
Dr. Ireneo Fernando Cruz, y de Tucumán, Dr. Horacio R. Descote; 


General de Ejército D. Juan Carlos Sanguinetti, vicealmirante 
D. Carlos J. Martínez y brigadier general D. Oscar Muratorio; 


Representantes: 

De la Confederación General del Trabajo, secretario general 
D. José G. Espejo, D. Felipe Nazca y D. Victorio Arrieta; 

De la Fundación Ayuda Social “María Eva Duarte de Perón”, 
Dr. Armando Méndez de San Martín, y presidente del Banco Hipo- 
tecario Nacional, Dr. Alfredo Jorge Alonso. 


Delegado del Excmo. Sr. Presidente de la República, y en ca- 
rácter de vicepresidente de la Comisión: Su Excia. el Sr. Ministro 
de Educación, Dr. OSCAR IVANISSEVICH. 


BUSTO PREMIADO DEL CAPITÁN GENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 


Hemos realizado tres concursos libres para obtener el mejor 
busto del general don José de San Martín, con la expresión fisonó- 
mica del daguerrotipo de París, de 1848. 

Es el más apropiado para recordarlo en el centenario de su fa- 
llecimiento. 

Nos apremiaba este Concurso, porque, con motivo de la aproxi- 
mación del centenario mencionado, una cantidad apreciable de co- 
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LÁMINA CCCXLIX 


Busto de doña María de los Remedios Escalada de San 
tín, “esposa y amiga” del Gran Capitán. 


Mar- 


merciantes han lanzado a las plazas de todo el país y el extranjero, 
distintas interpretaciones fisonómicas y físicas en general, del Li- 
bertador. 

Tal es el ansia de lucro, que un mismo busto rechazado por el 
Instituto Nacional Sanmartiniano, porque no tiene nada de la fiso- 
nomía del general don José de San Martín, aunque es de una ex- 
presión enérgica y buen mozo, ha sido vendido a nuestra represen- 
tación en Cuba, lo que quiere decir que los que comercian con este 
mal busto del Libertador extienden su negocio al exterior en la forma 
más desaprensiva. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano cumple su deber de infor- 
mación y asesoramiento. Además licitará la construcción de calcos 
para reproducir el busto premiado como el mejor de los presentados 
al Concurso. 


CONCURSO DE BUSTOS 


En el concurso realizado por la Comisión Nacional Ejecutiva 
del Homenaje al General Don José de San Martín, en el centenario 
de su fallecimiento, que ha sido disuelta, nombrándose otra por ley 
13.661, promulgada el 24 de octubre de 1949, resultaron premia- 
dos los que representan las fotografías que publicamos (Láminas 
CCCXLIX y CCCL). 

Ambos serán emplazados en los jardines de la plaza Grand- 
Bourg, de Buenos Aires, en la cual se ha construído la reproducción 
de la casa en la que vivió el Libertador desde 1834 hasta 1848 en 
Francia (Evry). Quedarán así frente a la estatua del Abuelo Inmor- 
tal, ya adelantada en su construcción, pues su autor, el ingeniero es- 
cultor Ángel Ibarra García, ha entregado a la fundición dos de los 
tres grandes y hermosos altorrelieves del pedestal, sobre el que se 
erigirá la obra central de la estatua: el Libertador, anciano, abuelo, 
consuela el llanto de su nietecita, dándole para que se cntretenga la 
medalla que él ganara en Bailén, en sus años mozos, defendiendo en 
España, como siempre, la libertad. * 


HOMENAJE DE LA POLICÍA FEDERAL AL GRAN CAPITÁN 


El día 29 de octubre del corriente año, a las 9, se realizó frente 
a la réplica de la Casa del General Don José de San Martín, sede 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, un emotivo acto, el cual con- 
sistió en el homenaje que la Policía Federal rindió al Padre de la 
Patria. 
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Presidió la delegación el jefe de la misma, general de brigada 
don Arturo Bertollo. 

El mencionado militar procedió a la hora mencionada, previo 
un toque de silencio, a izar el pabellón nacional, al que saludaron las 
tropas policiales formadas en la plaza e inmediaciones. 

Se oyeron luego salvas de piezas de artillería, tarea que estuvo 
a cargo de personal del Ministerio de Ejército. 

La banda sinfónica y la charanga de la Policía ejecutaron varias 
marchas y dianas, y a renglón seguido, el Himno Nacional, que fué 
coreado con unción patriótica por todos los circunstantes. 

Seguidamente, el general Bertollo descubrió la placa donada por 
la repartición a su cargo y que lleva la siguiente inscripción: 


LA POLICÍA FEDERAL ARGENTINA A JOSÉ DE SAN MARTÍN. 


LOS QUE CUIDAN EL ORDEN DE ESTA TIERRA 
GLORIFICAN AL HÉROE DE LOS ANDES, 
AL PRÓCER EN LA PAZ COMO EN LA GUERRA, 
AL ARGENTINO GRANDE ENTRE LOS GRANDES. 


Con tal motivo pronunció un discurso ya continuación agrade- 
ció la donación el presidente del Instituto. 

Terminó el acto con el desfile de las fuerzas policiales presentes, 
las cuales rindieron en esa forma su respetuoso homenaje al Li- 
bertador. 


LA ESTATUA DEL GENERAL SAN MARTÍN EN NUEVA YORK 


En su primera visita a Buenos Aires, efectuada a mediados de 
noviembre del corriente año, el señor Robert Moses, urbanista coor- 
dinador de la construcción en la ciudad de Nueva York y represen- 
tante de su alcalde, señor William O'Dwyer, ha formulado las si- 
guientes declaraciones, relacionadas con la reciente controversia 
sobre el emplazamiento de las estatuas de San Martín y Bolívar: 


“Se trata de algo surgido durante la campaña política en 
Nueva York que acaba de terminar y provocado por un can- 
didato despechado e irresponsable que fué derrotado en las 
elecciones a un puesto municipal. La cuestión ya la ha arre- 
glado a gusto de todos el alcalde William O'Dwyer, que fué 
reelecto”. 


Dicho funcionario, a quien representa el señor Moses en este 
proyecto urbanístico de estatuas, ha dispuesto ya un lugar destacado 
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LÁMINA CCCL 


Busto de doña Mercedes Tomasa de San Martín 
“Chiche”, hija del Gran Capitán. 


de Balcarce, 
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para la efigie de San Martín en la parte sur del Central Park, donde 
termina la Avenida de las Américas. No lejos de allí se colocará la 
estatua de Bolívar, que se trasladará desde un emplazamiento menos 
adecuado. 

Ambos monumentos darán frente a la avenida mencionada, que 
antes se llamaba Sexta y fué rebautizada por ley especial, en honor 
a las repúblicas de América. El espacio ornamental en torno a las es- 
tatuas será diseñado por el arquitecto Gilmore Clarke, una de las 
principales autoridades en materia de plazas y jardines en los Esta- 
dos Unidos. Los planos ya hechos originarán grandes cambios en esa 
zona de Central Park, planificada hace más de cien años. Se nece- 
sitarán varios meses para terminar el proyecto. 


“El alcalde O'Dwyer —dijo el señor Moses— anunció hace 
poco que la inauguración de las estatuas de los dos grandes 
libertadores sudamericanos se efectuará con ceremonia ade- 
cuada en julio próximo, y se invitará a concurrir a ellas a los 
representantes de Argentina, de otros países latinoamericanos 
y de las Naciones Unidas. 


El I. N. Sanmartiniano tenía esta misma información de su dele- 
gado en los Estados Unidos, señor Rafael Urruela, quien se encuen- 
tra actualmente en Buenos Aires. 


ENTRONIZACIÓN DE LA VIRGEN DE LUJÁN 
EN LA ESTACIÓN CONSTITUCIÓN, DE BUENOS AIRES 


“La trayectoria trazada por las dos más 
grandes figuras de nuestro pasado”, (Tte. Cnel. 
Juan F. Castro, ministro Secretario de Trans- 
portes de la Nación). 


Damos a continuación el texto del discurso pronunciado el 11 de 
noviembre del corriente año por el ministro secretario de Transpor- 
tes de la Nación, teniente coronel Juan F. Castro, al entronizar la 
imagen de la Virgen de Luján en la estación Constitución, cabecera 
del Ferrocarril Nacional General Roca, en la Capital Federal. 


“Señores: Con emoción de argentino y de creyente recibo la venerada 
imagen de Nuestra Señora de Luján, Señora del Buen Viaje, bajo cuya 
protección colocó el Excmo. señor presidente de la Nación, general Juan 
Perón, la custodia sobrenatural de los ferrocarriles argentinos. Ocupará en 
esta estación del Ferrocarril Nacional General Roca el nicho que la pie- 
dad de los barrios y pueblos de su zona de influencia le han querido 
destinar, en este lugar, de donde parten esos dos brazos de acero que 
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tan magníficamente ha evocado el señor presidente de la Comisión Po- 
pular, doctor Emilio Leveratto, tendiéndose hacia el sur maravilloso de 
nuestra Patria, emporio hoy de riquezas que se forjan en el trabajo, 
y campo ayer de esa conjunción de la cruz y de la espada que, en un 
mismo afán civilizador, unieron a los expedicionarios al desierto con los 
sacerdotes de Cristo, para continuar la labor primigenia de los conquis- 
tadores y misioneros que forjaron el sér moral de nuestra estirpe. 

“No es, y bien podemos pensarlo así, un hecho intrascendente el acto 
que realizamos. Tiene, en mi concepto, un profundo contenido espiritual 
y patriótico, porque responde a do más íntimo de nuestras tradiciones 
y hace que, aun sin saberlo, afirmemcs nuestra posición frente al hombre, 
puesto que el concepto que se tenga de la vida sobrenatural se refleja 
directamente en el que nos merezcan nuestros semejantes. Si sólo vemos 
en el hombre al sér biológico, sin rasgo de eternidad, lo someteremos a 
todas las tiranías; si vemos en él alguna expresión de lo divino, lo res- 
petaremos. Por eso el general Perón, líder de una Revolución Nacional 
que ha colocado entre sus primeros principios la elevación de la persona 
humana, es quien firma ese decreto, designando Patrona de nuestros 
ferrocarriles a la Virgen venerada de Luján, diciendo así, con lenguaje 
inequívoco, del sentido espiritualista de nuestro pueblo, y demostrando 
que, al no aislar a la persona humana de la persona divina, trabajamos 
para forjar un pueblo consciente de su libertad, de su destino y de sus 
grandes finalidades terrenas y eternas. 

“No faltarán quienes desdeñen estas cosas; mas no nos preocupemos 
de ello. La mayoría de los que así creen, no es que así sientan, sino que 
así imaginan sus sentimientos. Cuando en vísperas de la batalla de Tucu- 
mán, el general Belgrano designó a Nuestra Señora de las Mercedes, 
Generala del Ejército, teniendo en cuenta que el 24 de septiembre, día en 
que librara la gloriosa batalla de Tucumán, era el de la Virgen, entregó 
el bastón que llevaba en sus manos, y lo acomedó por el cordón, en las 
de la imagen. Recordando el episodio, el general Paz, en sus Memorias, 
dice: “Si hubo allí espíritus fuertes que ridiculizaron el acto, no se 
atrevieron a sacar la cabeza”. Y es que bien podemos decir: ¡Pobres 
de los pueblos que desdeñan el valor inconmensurable de actos como 
éste, en el que florece lo mejor de la religión!... 

“También nuestro héroe máximo, el general San Martín, cuando 
tiene todo listo para emprender la ruta de gloria que habrá de 
determinar la independencia de tres pueblos, entrega a la Virgen 
del Carmen su bastón de general; lo que nos dice que el signo nacional 
se encuentra bajo una advocación mariana que llega a nuestros días, 
hasta esta hora y este acto, en el que no hacemos sino responder a la tra- 
yectoria trazada por las dos más grandes figuras de nuestro pasado. 

“Y éstas son cosas sobre las que no se argumenta. La época de los 
argumentadores es la de los sofistas y, por consiguiente, la de la deca- 
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dencia. Tras ellos vienen siempre los bárbaros, enviados por Dios para 
cortar con su espada el hilo de los argumentos. En estas cosas se cree, 
como se cree y no se argumenta en las cosas más grandes del hombre: 
el amor o el patriotismo. Por eso los pueblos caminan hacia su grandeza 
siempre que los alimente un principio de orden espiritual, 

“Yo no sabría decir si todos son capaces de sentir la emoción reli- 
giosa de esta ceremonia a que asistimos; pero basta con que la mayoría 
sienta su belleza moral, para considerarnos reconfortados. Porque ese 
sentimiento señala las posibilidades de un pueblo, dado que es suficiente 
para mostrar sus semejanzas y esconder sus diferencias, y es entonces, 
cuando las semejanzas predominan, que hay un pueblo, porque hay uni- 
dad, y la unidad es la que lo constituye, sustituyendo la acción disociadora 
de los intereses opuestos, los principios rivales y las ambiciones hostiles. 

“La imagen que desde hoy presidirá las actividades ferroviarias de 
esta línea, traída aquí por los corazones y la fe de muchos argentinos, se 
mostrará a los millares de pasajeros que partan y arriben, como expresión 
de esperanza, retemplando en cada uno la fe en la patria, la fe en sí mismo, 
en su trabajo y en la razón de ser de su vida. Es verdad que no será para 
todos expresión de la misma cosa, de los mismos sentimientos; pero en 
todos determinará ideas que, cualquiera sea su jerarquía, significarán va- 
lores morales que dignifican. Cada uno verá en ella lo que su espiritualidad 
le permite; pero aun el más cerrado a su emoción recordará —porque hay 
recuerdos de niño que nunca se borran— que es la imagen de una Madre, 
y la nuestra nos habló siempre de Ella. 

“¡Madre de Dios! ¡Bendita seas! ¡Que vuestra intercesión sea la custo- 
dia de nuestros viajeros, como Patrona que sois de nuestro riel, de este 
riel que, por ser ahora argentino, nos habla de una Patria justa, libre y so- 
berana, como Vos, Señora del Buen Camino, la debéis de desear, para 
responder así, con vuestra generosidad, a la fe que los argentinos tienen 
en vuestra presencia. 

“En esta hora del mundo, cuando por el camino de las ideas muchos 
hombres caminan hacia la barbarie, caminamos hacia la civilización, o por 
las armas, o por la fe. La Revolución Nacional que vive el país así lo 
demuestra. 

“Toda civilización verdadera viene del cristianismo. Basta comprobar 
que, fuera de la zona cristiana, todo es barbarie; pero las bases de esa 
civilización han quedado concentradas en los templos o en los cuarteles, 
porque sólo en ellos se conservan íntegras las nociones esenciales de nues- 
tra civilización; porque sólo en ellos actúan quienes —sacerdotes o solda- 
dos— viven para la abnegación, porque saben que en la abnegación está 
la gloria. Por eso salió de los cuarteles la Revolución, y de él surgió el 
hombre que lucha y se desvela por forjar una nueva Argentina, profun- 
damente cristiana y profundamente humanista. No es extraño, por 
consiguiente, que —como Belgrano después de Tucumán y como San 
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Martín antes del paso de los picos andinos— buscara en la vocación 
mariana de la Argentina la intermediaria para la protección sobrena- 
tural de estos ferrocarriles que, nuestros ahora, han pasado de instrumen- 
tos del colonialismo a armas de liberación de la Patria. De una liberación 
que no buscamos por la vanidad de ser grandes, ni por la ambición de ser 
poderosos, sino por la necesidad de ser libres, es decir, de ser hombres 
auténticos, como lo quiso para todos los hombres vuestro Hijo, que supo 
morir por la redención de ellos. 

“¡Bien venida, Señora del Buen Camino, vuestra imagen en esta casa! 
¡Que ella presida nuestras alegrías y sea consuelo de nuestros sinsabores!” 


DÍA DE PANAMÁ 


El 3 de noviembre de 1903 nació a su vida propia una nueva 
república latinoamericana: Panamá proclamó su independencia, de- 
clarando su territorio emancipado del de Colombia, al que pertene- 
ció hasta entonces. 

Las dos inmensas ventanas que abren hoy a sus costados los dos 
grandes océanos del planeta, inspiraron la maravillosa obra de unir- 
los y proporcionaron a la nueva nación un porvenir de bienestar tan 
firme como creciente. El convenio con Estados Unidos, constructor 
del paso entre el Caribe y el Pacífico, suministraron a la república 
panameña un venero de recursos que le ha permitido colocar su eco- 
nomía pública en un nivel de prosperidad inconmovible. Espiritual- 
mente, Panamá señala hoy el punto de comprensivo enlace y ventu- 
rosa comunicación entre los pueblos de las costas orientales y occi- 
dentales del continente americano. 

Los panameños, celosos de su soberanía, como buenos ameri- 
canos, han llegado definitivamente a un acuerdo equitativo, deco- 
roso y conveniente para su joven país con los Estados Unidos. Caye- 
ron así en desuso prerrogativas que producían penosos rozamientos, 
y Panamá pudo considerarse libre en lo económico y en lo político. 


(De Clarín, de Buenos Aires, 3 de noviembre de 1949) 


AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN 


Colaborará A.A.P.L.C. en la celebración del Año Sanmartiniano 


Conforme a la invitación que la Comisión Nacional Ejecutiva 
de Homenaje al General José de San Martín formulara a la Asociación 
Argentina de la producción, Industria y Comercio, para que ésta 
asumiese la representación de las fuerzas patronales en todos los 
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Monumento del general San Martín 
en Boulogne-sur-Mer (Francia). 
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actos que se efectuarán en el país con motivo de la celebración del 
Año Sanmartiniano, dicha entidad ha iniciado las tareas correspon- 
dientes a su esfera de acción. 

A fin de sistematizar el plan de labor, se designó una Comisión 
Provisoria, cuya finalidad era la de concentrar todas las iniciativas 
propuestas por los núcleos de empresa; proceder al estudio y discu- 
sión de las mismas en reuniones realizadas con ese objeto, y elevar 
las que resultaren adecuadas y realizables a la Comisión Nacional 
Ejecutiva, ínterin se constituyera la Comisión Definitiva. 

Resultado de las diligentes gestiones de dicha Comisión Provi- 
soria, fueron las siguientes propuestas, aprobadas por la Comisión 
Nacional: construcción de dos monumentales arcos de triunfo en los 
accesos a la réplica de la casa histórica del Grand-Bourg; colocación 
de un gran retrato del Libertador en lugar importante de cada comer- 
cio o fábrica; en la fecha y hora que determine la Comisión Nacional, 
se paralizarán durante un minuto todas las actividades comerciales 
e industriales, siguiendo a ese alto silencioso, la lectura de una breve 
reseña de la vida y obra del prócer; impresión de esas disertaciones 
en folletos especiales, los cuales serán distribuidos luego entre el 
personal. 

Habiendo dado término a esas tareas, la Comisión Provisoria rea- 
lizó las consultas pertinentes, a fin de constituir la Comisión Defi- 
nitiva, que ha quedado integrada por las siguientes personas, repre- 
sentantes de todas las actividades económicas del país: Alberto L. 
Rosso, Ovidio Giménez, Felipe F. Delrío, Juan A. Borgonovo, Horacio 
Baibiene Quintana, Carlos G. Grether, Juan Martínez Centeno, Fran- 
cisco Prati, Aquiles Merlini, Luciano J. Reynal O'Connor, Ricardo 
Spátola, Genaro Furgiuele, Dante De Lorenzi, Roberto Llauró, Sa- 
muel Averbuj, Alfredo Beltrame, Miguel Raffaele, Ismael Avilés, Ber- 
nardo Elman, Hamleto Borsoti, Serafín Girola, Manuel Morales, Dan- 
te Antoniotti, Eduardo Córdoba, A. del Valle, José De Lorenzo, 
Julio Gómez Palmés, Ernesto Lavayén, Alejandro Orfila, Vicente 
Stábile, Isidoro Ruiz Moreno, Alberto Tarasido, Augusto Pravia, 
Oreste Pini, Jorge Bottini, Ramón Conte-Grand, Martín Contreras, 
Gozalo Losada, Luis M. Urdániz, Enrique Sagazola, Héctor Méndez, 
Roberto Rosa, Enrique Jona, Agustín Seghezzo y Luis Morbelli. 
Como secretario ad hoc actuará el señor Andrés M. Cussi. 
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EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
RECIBE UNA PLACA 


Los jóvenes subtenientes del Ejército, egresados este año del 
Colegio Militar de la Nación, se llegaron el día 17 de diciembre del 
corriente año hasta la Casa del General San Martín, para hacer en- 
trega al Instituto Nacional Sanmartiniano de una hermosísima placa 
de bronce, cuya inscripción es la que a continuación se trascribe: 


AL MAS GRANDE 
DE 
LOS GRANDES ARGENTINOS 
GENERAL D. JOSÉ DE SAN MARTÍN. 
HOMENAJE DE LA PROMOCIÓN N? 79 
DE SUBTENIENTES EGRESADOS 

DEL 

COLEGIO MILITAR DE LA NACIÓN. 
DICIEMBRE DE 1949. 


Lo hicieron con la misma unción patriótica que evidenciaron en 
años anteriores los oficiales del Colegio que fundara don Domingo 
Faustino Sarmiento, “El Civilizador”, y que llegaron a esta Casa con 
la noble misión de glorificar al Héroe Máximo. 

A continuación fueron distribuídos los premios que el Instituto 
Nacional Sanmartiniano otorga anualmente, y que son los siguientes: 

Premio Instituto Nacional Sanmartiniano, al Cadete que haya 
merecido la más alta clasificación en espíritu militar. Constituye el 
premio una miniatura en bronce de un Granadero a Caballo del 
General San Martín. 

Premio Sable Corvo del Libertador, en miniatura, a la mejor 
composición sobre el general don José de San Martín, realizada en 
cada una de las subunidades que constituyen el Cuerpo de Cadetes, 
las cuales son ocho. 
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VILLE DE BOULOGNE-SUR-MER 


NmAISON 


HISTORIOU? 


L'An mil neuf cent quarante-neuf, le Samedi Dix Septembre, a Dix heures quarante 
cinq, en la Maison San-Martin, sise Grande-Rue, n” 105, á Boulogne-sur-Mer, 


En présence de MM. 
Engéne SIMONEAU, Chevalier de la Legion d'Honneur, Sous-Préfet de Boulogne-sur-Mer ; 
Jean FEBVAY, Moira de Boulogne-sur-Mer ; 
Henri HENNEGUELLE, Chevalier de la Légion d'Honneur, Membre de l'Assemblée Notionale ; 
Le Générol de Corps d'Armée CHEVILLON, Commandant la 2”* Région militoire ; 
Le Copitaine de Voisseau DE MAUPEOU, Commandont la Marine Militaire 4 Boulogne-sur-Mer ; 
Paul SCHMITZ, Administrateur en Chef de l'Inscription Maritime ; 
Le Copitoine de Vaisseou Juan B. BASSO, Commandant le Croisseur-École Argentin “La Argentina” ; 


Le Lieutenant-Colonel Julio A. BARREDO, Attaché Militoire prés de l'Ambossade de la République Argen: 
tine en France et des Légotions de Belgique et du Luxembourg ; 

Julio NAVARRO MONZO, Secrétoire d'Ambassade de la République Argentine en France ; 

Charles MARCHAND, Chevalier de la Légion d'Honneur, Membre correspondant de l'Institut National 
Sanmortinien Argentin ; 


et Madame MARCEL, Chevalier du Mérite Social, Déléguée du Comité Francais des Secours Familiaux 
de Buenos-Aires. 


ILa été procédé á l'enlévement d'une partie de terre francaise prise dans le jardin 
de la “Casa”. Cette terre a été placée dans un coffret en chéne comportant les dimen- 
sions 0m.33x0m. 22x0. m. 245, lequel a ensuite été fermé et scellé a la cire au moyen 
d'un cachet des Archives de Boulogne-sur-Mer et d'un autre du Consulat Argentin de 
Boulogne. 


Puis ledit coffret a été confié au Commandant du Croiseur “La Argentina”, avec 
mission de le remettre á M. le Colonel Bartolomé DESCALZO, Président de l'Institut 
National Sanmartinien Argentin pour étre conservé par l'Institut. 


En foi de quoi le présent procés-verbal a été établi on trois exemplaires originaux, dont l'un 
restera déposé á la Maison San-Martin, le deuxiéme accompagnant le coffret et le troisiéme remis aux 
Archives de la Municipalité de Boulogne-sur-Mer. 


Fait et signé á Boulogno-sur-Mer, les jour, mols et au susdits. 


Sulvent les signatures 


Pour copie conforme, 


Acta de extracción de tierra del jardín perteneciente a la casa de Boulogne-sur-Mer 
donde falleció el general San Martín, el 17 de agosto de 1850, fecha de la cual el 
año próximo se cumple el centenario, 


) , Ñ 
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Documentos del Archivo de San Martín 
Publicados por la Comisión Nacional del Centenario 


(Buenos Aires, 1910, Tomo Il) 


(Continuación) 


DOCUMENTOS RELATIVOS A LA FORMACIÓN 
DEL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 
Y AL COMBATE DE SAN LORENZO 


Documento N? 74 


Establecimiento de la reunión mensual de los oficiales y cadetes 
del Regimiento de Granaderos a Caballo 


(Páginas 9 y 10) 


Cada domingo del mes deben reunirse todos los oficiales y cadetes 
en casa del comandante del regimiento. Este abre la sesión por un pequeño 
discurso en que demuestra la utilidad de tal establecimiento y la obliga- 
ción que tiene todo oficial de honor de no permitir en el seno del cuerpo 
ninguno que no corresponda á él. 

Concluído el discurso mandará salir oficial por oficial á otra pieza 
en la que habrá unas tarjetas en blanco para que cada uno escriba lo que 
haya notado en la comportación de algún compañero. 

Concluído esto se levantará el sargento mayor ó el capitán más anti- 
guo en defecto de éste, y correrá el sombrero en el que cada oficial de- 
positará su papeleta con la mano cerrada para introducirla. Recogidas que 
sean las pasarán al jefe principal para que las revise en secreto y si 
encontrare alguna acusación y el acusado se hallase presente lo mandará 
salir, lo que verificado hará presente al cuerpo de oficiales la papeleta que 
ha dado motivo á la salida anterior. 

Cada oficial tiene derecho para hablar sobre el particular que se pro- 
pone, lo que discutido á satisfacción, se nombrará una comisión de tres 
oficiales que será á elección de todo el cuerpo para la averiguación del 
hecho; pero dichos oficiales deberán ser más antiguos y de superior gra- 
duación que el acusado. 

Hecha la averiguación, se citará á junta extraordinaria á la que la 
comisión de residencia hará presente el encargo que se le ha confiado, 
y según lo que resulte de la exposición se volverá á discutir sobre ello 
cuya discusión concluída, se pasará á votación secreta; es decir, por pa- 
peletas y en los mismos términos que se verifican las acusaciones; pero 
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firmando cada oficial su dictamen que, poco más o menos, deberá ser 
concebido en estos términos: “El teniente don fulano de tal no es acreedor 
á alternar con sus honrados compañeros” ó “el teniente don fulano de tal 
es acreedor á ser individuo del cuerpo”. 

La penalidad de éstos será lo que decida la suerte del oficial y en 
caso de empate el del jefe general valdrá per dos. 

Si el oficial acusado saliese inocente se le hará entrar á presencia 
de todo el cuerpo de oficiales y se le dará una satisfacción por el pre- 
sidente. 

Si el oficial acusado saliese reo, se nombrará una comisión de un 
oficial por clase, para anunciarle que el respetable cuerpo de oficiales 
manda pida su licencia absoluta y que en el ínterin que ésta se le con- 
cede no se presente en público con el uniforme del regimiento y en caso 
de contravenir le será arrancado á estocadas por el primer oficial que le 
encuentre. 


Documento N?9 75 


Delitos por los cuales deben ser arrojados los oficiales 
(Páginas 10, 11 y 12) 


1% Por ccbardía en acción de guerra, en la que aun agachar la cabeza 
será reputado tal. 


22 Por no admitir un desafío, sea justo ó injusto. 
3% Por no exigir satisfacción cuando se halle insultado. 


4% Por no defender á todo trance el honor del cuerpo cuando lo ul- 
tragen á su presencia ó sepa ha sido ultrajado en otra parte. 
5% Por trampas infames como de artesanos. 


6% Por falta de integridad en el manejo de intereses, como no pagar 
á la tropa el dinero que se le haya suministrado para ella. 


72 Por hablar mal de otro compañero con personas ú oficiales de 
citros cuerpos. 


8% Por publicar las disposiciones interiores de la oficialidad en sus 
juntas secretas. 


9 Por familiarizarse en grado vergonzoso con los sargentos, cabos y 
soldados. 


10% Por poner la mano á cualquiera mujer aunque haya sido insultado 
por ella. 


11% Por no socorrer en acción de guerra á un compañero suyo que 
se halle en peligro, pudiendo verificarlo. 


12? Por presentarse en público con mujeres conocidamente pros- 
tituídas. 
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13% Por concurrir á casas de juego que no sean pertenecientes á la 
clase de oficiales, es decir, jugar con personas bajas é indecentes. 

14% Por hacer un uso inmoderado de la bebida en términos de hacerse 
notable con perjuicio del honor del cuerpo. 

Yo estoy seguro que los oficiales de honor tendrán un placer en ver 
establecidas en su cuerpo unas instituciones que los garantizan de con- 
fundirse con los malvados y perversos, y me prometo (porque la experien- 
cia me lo ha demostrado) que esta medida les hará ver los más felices 
resultados, como la segura prosperidad de las armas de la patria. 

Nora. — El cuerpo de oficiales tiene un derecho de reprender (por la 
voz de su jefe) á todo oficial que no se presente con aquel aseo propio 
del honor del cuerpo, y en caso de reincidencia sobre este defecto, quedan 
comprendidos en los artículos de separación de él. 


DomMINGO ALBARIÑO. José María URDININEA. 
HiróLrro BOUCHARD. MARIANO NECOCHEA. 
MANUEL SOLER. Luis José PEREYRA. 
Lixo R. DE ARELLANO. ANSELMO VERGARA. 
LaApisLao MARTÍNEZ. ANGEL PAcHEco. 
Rurrixo Guino. Juan MANUEL BLANCO. 
CarLos BOwNESss. José HiLarIO BASAVILBASO. 


Ms. 


Documento N? 76 


Oficio de San Martín sobre la expedición naval de Montevideo con- 
testando a dos notas del Gobierno ea que se le previene tome medi- 
das para cubrir las costas hasta Zárate, y en el cual aconseja se sitúe 
una fuerza permanente en San Nicolás (sin fecha) 
(Páginas 12 y 13) 
Excelentísimo señor: 

Acabo de recibir los dos oficios de V. S. en que me comunica la no- 
ticia que da el comandante del cuerpo del puerto de la Colonia, del paso 
de dieciséis buques enemigos con el objeto al parecer, de hacer algún des- 
embarco en nuestra costa del norte, á fin de que yo tome las medidas más 
convenientes á la seguridad de la extensión de la costa hasta el puerto de 
Zárate; como también el parte del comandante de este punto y orden del 
supremo pcder ejecutivo á fin de que sea socorrido para sus movimientos 
militares. 

En esta atención he dispuesto que sin pérdida, marchen cuarenta 
granaderos más de refuerzo á los cincuenta y dos que había en la Punta, 
no pudiéndolo verificar de infantería y artillería, que creo necesario, sin 
que el gobierno lo disponga, pues mis facultades sólo se limitan al mando 
de las tropas de la capital en caso de invasión de los enemigos. 
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V. S. me permitirá le haga presente por si lo tiene á bien hacerlo al 
supremo poder ejecutivo, que hace meses presenté al mismo un plan de 
defensa para la extensión de la costa del norte, reducido á una fuerza 
de las tres armas situada en San Nicolás, sin perder de vista los impor- 
tantes acontecimientos de esta capital, con el objeto de poner á cubierto 
de toda invasión dichas costas. Estoy bien seguro que sin una fuerza per- 
manente en dicho punto, los enemigos podrán impunemente saquearlas 
y al mismo tiempo tener á esta guarnición en movimientos continuos de 
los que se originan gastos bastantes crecidos. 

Dios guarde, etc. 

José DE S.x MarríN. 

B, Aut. 


Documento N?9 77 


Oficio de San Martín sobre organización de las fuerzas cívicas de 
la capital y pidiendo se le suministren datos al efecto (sin fecha) 
(Páginas 13 y 14) 

Excelentísimo señor: 

La agradable disposición que manifiestan los habitantes americanos 
de esta capital á defender los derechos que tienen jurados, hace esperar 
felices resultados, si á esta masa de pueblo se le da una impulsión útil, 
tanto para su defensa como para mantener el orden interior muy expuesto 
á alterarse en casos extraordinarios. Por estas razones ruego á V. E. que 
si lo tiene á bien mande que se me pase por quien corresponda una noticia 
de la subdivisión de barrios en que está dividida la capital con expresión 
de su número y alcaldes que los rigen, para poder tirar las instrucciones 
que pasaré á V. E. para su aprobación y circulación. 

Igualmente ruego á V. E. disponga se me pase un plano de la capital 
y sus inmediaciones á fin de que hecho cargo de él pueda tomar las dis- 
posiciones más convenientes para su defensa. 

Sería muy conveniente que el señor comandante de las armas hiciese 
distribución de las guardias que deben cubrir los tercios cívicos para re- 
levar en el momento de alarma todas las tropas veteranas de la guarnición 
y dejarla expedita para obrar según las circunstancias. 

Incluyo á V. E. copia de las instrucciones reservadas que he pasado 
á los jefes de los cuerpos de la guarnición y tercios cívicos, á fin de que 
V. E. aumente ó quite lo que le parezca conveniente. 

Me sería útil saber cuál es el cirujano mayor que se destina para 
estas tropas, para darle las instrucciones convenientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José DE S.x MarTÍN. 

B. Aut. 
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Documento N? 78 


Oficio de San Martín pidiendo se le ponga al frente del Regimiento 
de Granaderos para cuidar mejor la defensa de la plaza y de la 
campaña, junio 5 de 1813 
(Páginas 14 y 15) 

Excelentísimo señor: 

El mando en jefe que V. E. me ha conferido de la fuerza militar dis- 
ponible de la capital en el caso de invasión ó ataque de los enemigos me 
lisonjea infinito; pero al mismo tiempo faltaría á mi deber si no expusiera 
á V. E. que siendo la caballería el arma principal que debe obrar y ésta 
fuera de la capital, parece de necesidad el que me ponga á la cabeza de mi 
regimiento, tanto porque conozco el uso de esta arma cuanto porque los 
oficiales y tropa han sido instruídos por mí y es de necesidad tengan en 
mí una mayor confianza. 

Si esta consideración puede tener el peso necesario, conocerá V. E. 
que es imposible cuidar de la defensa interior de la plaza y obrar al mismo 
tiempo en la campaña. 

El convencimiento que por tal motivo tengo, excelentísimo señor, de 
que puedo ser más útil á la causa obrando con mi regimiento, que con el 
mando de todas las fuerzas, es lo que me obliga á suplicar á V. E.... 

Buenos Aires, 5 de junio de 1813, 

José DE S.x Martín. 


Excelentísimo supremo poder ejecutivo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata. 
B. Aut. 


Documento N? 79 
Oficio del Gobierno negando el pedido de cien reclutas para el 
Regimiento de Granaderos a Caballo, septiembre 1% de 1813 
(Páginas 15 y 16) 


Al Coronel don José de San Martín. 

A la solicitud de V. S. en su oficio de 28 de agosto último para que 
del depósito general se le entregasen para el regimiento de su mando, 
cien reclutas á los objetos que propone, se ha acordado con esta fecha 
no hacer lugar. Lo tendrá V. S. entendido en contestación á su citado oficio. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, 1% de septiembre de 1813. 


NicoLÁs RopríGUEZz PEÑA. José JuLián PÉrrz. 


GERVASIO ÁNTONIO DE POSADAS. 


MANUEL Josí García 
Secretario 


MS. O. 
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Documento N? 80 


Oficio de San Martín pidiendo cincuenta reclutas 
para formar una compañía de zapadores, septiembre 19 de 1813 
(Página 16) 
Excelentísimo señor: 

Si como creo el Estado no tiene suficientes fusiles para armar á toda 
la fuerza del depósito, creo sería conveniente el destinar cincuenta hom- 
bres de éstos al mando de dos oficiales de los agregados con el objeto de 
servir en clase de zapadores y que puedan instruirse con antelación, su- 
ministrándoles los útiles para el efecto que son necesarios. 

Dios guarde á V. E. 

Buenos Aires, 12 de septiembre de 1813. 

José DE S.x Martín. * 

B. Aut. 


Documento N? 81 


Oficio del Gobierno negando, por el momento, la entrega de los 
cincuenta reclutas de que habla el anterior, septiembre 3 de 1813 


(Página 17) 


Al Coronel don José de San Martín. 


El gobierno está persuadido de que no podrá dejarse de armar toda 
la fuerza del depósito de reclutas; y en este concepto no se hizo lugar, 
por ahora, á la entrega de los cien hombres que pidió V. S. para el re- 
gimiento de su mando, ni lo hace con la misma calidad á los cincuenta 
que cree convendría destinar al cargo de dos oficiales con el objeto de 
que irán de zapadores y se instruyan con la antelación necesaria. 

Se espera ver qué infantería resulta armada y si en ella no se incluye 
toda la fuerza del depósito, en este caso se destinarán los 50 hombres 
dichos y nombrarán los oficiales respectivos, adoptándose el útil pensa- 
miento que el patriótico celo de V. $. propone en su oficio de ayer á que 
se contesta. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, 3 de septiembre de 1813. 


NicoLÁs RobríGUEZz PEÑA. José JuLián Pérez. 
GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 


MANUEL José García. 
Secretario 


MS. O. 


1 Al reverso de este borrador hay un croquis a lápiz que parece ser el del com- 
bate de San Lorenzo. 
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Documento N? 82 


Oficio de San Martín renunciando al mando de las fuerzas 
de la capital, septiembre 6 de 1813 


(Página 18) 


Excelentísimo supremo poder ejecutivo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata. 


Excelentísimo señor: 


Sólo el bien de la causa que defendemos es el que me mueve á mo- 
lestar á V. E. por segunda vez sobre mi renuncia del mando de las tropas 
que me ha confiado. 

En 5 de junio hice presente á V. E. que siendo la caballería el arma 
principal que debía obrar con ventaja sobre el enemigo en caso de inva- 
sión, creía de absoluta necesidad el ponerme á la cabeza de mi regimiento 
tanto por mis conocimientos en esta arma como por la opinión que debo 
merecer de un cuerpo que he creado y he formado. Así es que si V. E. 
quiere esperar ventajas de la caballería es indispensable el que me ponga 
al frente de ella y de consiguiente la imposibilidad del mando general 
de las fuerzas y atenciones de la capital. 

En este supuesto ruego á V. E. encarecidamente me exonere del 
mando general de las tropas de la capital para por este medio desem- 
peñar mejor mis deberes en beneficio del país. 

Yo ofrezco á V. E. que con sólo el cargo de mi regimiento podré dar 
un día feliz á la patria y yo espero que V. E. no negará una solicitud 
que no tiene más objeto que el bien de los habitantes de estas provincias. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Buenos Aires, 6 de septiembre de 1813. 

Excelentísimo señor, 
José DE S.x Marín. 
B. Aut. 
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CORRESPONDENCIA OFICIAL Y CONFIDENCIAL 
CON SAN MARTÍN SOBRE EL MANDO 
DEL EJÉRCITO DEL NORTE 


Documento N? 83 


Carta de Don Nicolás Rodríguez Peña a San Martín para que acepte 
el puesto de Mayor General del Ejército del Perú y su mando en 
Jefe, diciembre 27 de 1813 


(Página 21) p 
Buenos Aires, 27 de diciembre de 1813. 


Señor don José de San Martín. 


Mi amado amigo y paisano: 


No estoy por la opinión que usted manifiesta en su carta del 22 en 
orden al disgusto que ocasionará en el esqueleto de ejército del Perú 
su nombramiento de mayor general. Tenemos el mayor disgusto por el 
empeño de usted en no tomar el mando en jefe y crea que nos compro- 
mete mucho la conservación de Belgrano. El ha perdido hasta la cabeza, 
y en sus últimas comunicaciones ataca de un modo atroz á todos sus 
subalternos, incluso á Díaz Vélez, de quien dice que para cuidar de la 
recomposición de armas será bastante activo y á eso lo ha destinado. 

Remito la carta del amigo Guido, que es la noticia más circunstan- 
ciada que hemos logrado de los sucesos de Ayouma. Allá se verán ustedes 
y espero que le harán variar de propósito. 

Hágame usted favor de dar mis muy afectuosas expresiones á los 
hers. y disponga del afecto de su apasionado amigo Q. B. S. M. 


N. R. Peña. 
MS. O. 


Documento N? 84 


Oficio del Director Posadas ordenando que el General Belgrano 
pase a la ciudad de Córdoba, febrero 5 de 1814 


(Página 22) 
Al general en jefe del ejército auxiliar del Perú, don José de San Martín. 


Luego que V. S. reciba la presente hará entender al brigadier don 
Manuel Belgrano que, sin pérdida de instantes, se ponga en camino para 
la ciudad de Córdoba, dejando el mando accidental de su regimiento en 
el oficial más antiguo, á quien corresponde por crdenanza, y cuando haya 
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llegado á su destino dé cuenta á esta supremacia para impartirle las órde- 
nes convenientes al mejor servicio del Estado. 

Lo tendrá V. S. entendido para su puntual cumplimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, 5 de febrero de 1814. 


GERVASIO ANT.? DE POSADAS 
Tomás DE ALLENDE 
Secretario 


MS. O. 


(Al margen, de letra de San Martín: “Se comunicó en 13 del mismo”.) 


Documento N? 85 


Oficio del Director Posadas al General San Martín, insistiendo sobre 
el punto anterior, no obstante sus observaciones, marzo 2 de 1814 
(Páginas 22 y 23) 

Al general en jefe del ejército auxiliar del Perú, don José de San Martín. 

Sin embargo, de cuanto V. S. expone en su comunicación de 13 de 
febrero anterior, debe Hevarse á debido efecto la resolución que tomé en 
5 del mismo mes, con respecto al brigadier don Manuel Belgrano, cuya 
conducta militar en las acciones de Vilcapugio y Ayouma aparecerá en 
su verdadero punto de vista en las diligencias informativas que se encar- 
garon á la comisión directiva en 27 de diciembre último y que por la de- 
cretada resolución de ésta, particularmente se comisiona para seguir 
esta causa y ponerla en estado de sentencia, al auditor general de ese 
ejército doctor don Antonio Álvarez Jonte, previniendo á V. S. que en 
lo sucesivo no se demore el cumplimiento de las órdenes que emanan de 
este gobierno, como ha sucedido en la que da mérito á esta contestación. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, 2 de marzo de 1814. 


GERVASIO ÁNT.O DE POSADAS. 
MS. O. 


Cartas de Belgrano a San Martín sobre asuntos públicos 

antes y después de tomar el segundo el mando del Ejército del Perú 
(Páginas 23 a 49) 
Documento N? 86 
I (Septiembre 25 de 1813.) 
Señor don José de San Martín. 

Buenos Aires. 
¡Ay! amigo mío. ¿Y qué concepto se ha formado usted de mí? Por 
casualidad, ó mejor diré, porque Dios ha querido me hallo de general sin 
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19. 


saber en qué esfera estoy: no ha sido esta mi carrera y ahora tengo que 
estudiar para medio desempeñarme y cada día veo más y más las dificul- 
tades de cumplir con esta terrible obligación. 

Creo á Guibert el maestro único de la táctica y sin embargo, conven- 
go con usted en cuanto á la caballería, respecto de la espada y lanza; 
pero habiendo de propósito marchado cuando recién llegué á este ejército 
más de 30 leguas hacía el enemigo con una ... de ocho hombres con 
lanzas y sin ninguna otra arma, para darles ejemplo, aun así no he podido 
convencer, lo conozco, á nuestros paisanos de su utilidad; sólo gustan 
de la arma de fuego y la espada; sin embargo, saliendo de esta acción, 
he de promover sea del modo que fuese, un cuerpo de lanceros y adoptaré 
el modelo que usted me remita. 

Mila no me ha escrito este correo, Ó su carta se ha traspapelado; 
me priva por consiguiente del cuaderno de que usted me habla y lo 
siento infinito. La abeja que pica en buenas flores proporciona una rica 
miel ¡ojalá que nuestros paisanos se dedicasen á otro tanto y nos dieran 
un producto tan excelente como el que me prometo del trabajo de usted 
por el principio que ví en el correo anterior, relativo á caballería me llenó 
y se lo pasé 4 Díaz Vélez para que lo leyera. 

Ya el gobierno me escribió acerca del capitán Orr; se verá por estos 
países con un mundo nuevo y estoy cierto que se admirará de nuestros 
trabajos que son inmensos y mucho más de nuestra caballería, toda con 
armas de fuego, casi sin armas blancas y la más de ella á pie porque no 
hay cómo montarla. 

Crea usted que jamás me quitará el tiempo y que me complaceré con 
su correspondencia, si gusta honrarme con ella y darme algunos de sus 
conocimientos para que pueda ser útil á la patria, que es todo mi conato, 
retribuyéndole la paz y tranquilidad que tanto necesitamos. 

Es de usted apasionado. 

M.L BELGRANO. 

Lagunillas, 25 de septiembre de 1813. 


MS. O. 


Documento N? 87 
II (Diciembre 8 de 1813.) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires. 
Paisano y amigo: 
No siempre puede uno lo que quiere, ni con las mejores medidas se 
alcanza lo que se desea: he sido completamente batido en las pampas 
de Ayouma cuando más creía conseguir la victoria; pero hay constancia 
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y fortaleza para sobrellevar les contrastes y nada me arredrará para servir, 
aunque sea en la clase de soldado, para la libertad é independencia de 
la patria. 

Mucho me alegraré que venga el refuerzo ofrecido, que ponen al- 
gunos en duda con las nuevas noticias de España; si no fueramos espa- 
ñoles debió haber estado conmigo antes de la acción de Salta; pero debe 
verificarse el proverbio: después del amo, etc., Ó lo que es lo mismo, 
socorro de España. 

Si yo permaneciese con el mando no dude usted que atenderé al ca- 
pitán y demás tropa de su cuerpo que viniese: lo pedí á usted desde Tu- 
cumán; no quisieron enviármelo; algún día sentirán esta negativa: en las 
resoluciones y en las que no lo son, el miedo sólo sirve para perderlo todo. 

He celebrado que venga el coronel Alvear y más ahora que usted me 
confirma las noticias que tengo de sus buenas cualidades; mucha falta 
me han hecho los buenos jefes de división porque el general no puede 
estar en todas partes. Uno de ellos faltó á una orden mía y he ahí el 
origen de la pérdida de la última acción, que vuelvo á decir, ha sido te- 
rrible y nos ha puesto en circunstancias muy críticas. 

Somos todos militares nuevos con los resabios de la fatuidad espa- 
ñola y todo se encuentra menos la aplicación y contracción para saberse 
desempeñar; puede que estos golpes nos hagan abrir los ojos, y viendo 
los peligros más de cerca, tratemos de otros esfuerzos que son dados á los 
hombres que pueden y deben llamarse tales. 

Es verdad que estoy con mil atenciones porque tengo que volver 
á empezar mis trabajos; pero esto no me impide para contestar á usted 
y decirle que soy su 

M.L BELGRANO. 


Humahuaca, 8 de diciembre de 1813. 
MS. O. 


Documento N? 88 


nm (Diciembre 17 de 1813.) 


Señor don José de San Martín. 
Donde se halle. 
Mi amigo: 

No sé decir á usted lo bastante cuánto me alegro de la disposición 
del gobierno para que venga de jefe. El auxilio con que se trata de reha- 
cer este desgraciado ejército, ojalá que haga otra cosa más que le pido, 
para que mi gusto sea mayor — si puede séalo! 

Vuele usted, si es posible; la patria necesita de que se hagan esfuer- 
zos singulares y no dudo que usted los ejecute según mis deseos, para 
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que yo pueda respirar con alguna confianza y salir de los graves cuidados 
que me agitan incesantemente. 

Crea usted que no tendré satisfacción mayor que el día que logre 
tener la satisfacción de estrecharlo entre mis brazos y hacerle ver lo que 
aprecio el mérito y honradez de los buenos patriotas como usted de quien 
soy sinceramente. 


M.L BELGRANO. 
Humahuaca, 17 de diciembre de 1813. 
MS. O. 


Documento N? 89 
IV (Diciembre 25 de 1813.) 
Señor don José de San Martín. 
Mi querido amigo y compañero: 

Crea usted que he tenido una verdadera satisfacción con la suya 
del 6 de este mes, que ayer recibí, y que mi corazón toma un nuevo 
aliento cada instante que pienso que usted se me acerca, porque estoy 
firmemente persuadido de que con usted se salvará la patria y podrá el 
ejército tomar un diferente aspecto: soy solo; esto es hablar con claridad 
y confianza: no tengo ni he tenido quien me ayude y he andado los 
países en que he hecho la guerra como un descubridor, pero no acompa- 
ñado de hombres que tengan iguales sentimientos á los míos, de sacrifi- 
carse antes que sucumbir á la tiranía. Se agrega á ésto la falta de cono- 
cimientos y práctica militar, como usted lo verá, y una soberbia consi- 
guiente á su ignorancia con la que todavía nos han causado mayores males 
que con la misma cobardía; miré á esta empresa con los ojos cerrados 
y pereceré en ella antes que volver la espalda, sin embargo de que hay 
que huir á los extranjeros y á los propios, porque la América aun no 
estaba en disposición de recibir los grandes bienes de la libertad é inde- 
pendencia; en fin mi amigo, espero en usted un compañero que me ilu- 
mine, que me ayude y quien conozca en mí la sencillez de mi trato y la 
pureza de mis intenciones, que Dios sabe no se dirigen ni se han dirigido 
más que al bien general de la patria y sacar á nuestros paisanos de la 
esclavitud en que vivían. 

Celebro lcs auxilios que usted trae así de armas como de municiones 
y particularmente los dos escuadrones de su regimiento, que ellos podrían 
ser el modelo para todos los demás en disciplina y subordinación; no estoy 
así contento con la tropa de libertos; los negros y mulatos son una canalla 
que tiene tanto de cobarde como de sanguinaria, y en las cinco acciones 
que he tenido han sido los primeros en desordenar la línea y buscar 
murallas de carne; sólo me consuela saber que vienen oficiales blancos 
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ó lo que llamamos españoles, con los cuales acaso hagan algo de prove- 
cho, si son tales los oficiales que revistan sentimientos de honor y no 
de la ... de que comúnmente se han formado éstos entre nosotros, para 
desgracia de la patria y para experimentar los males en que hoy nos 
vemos y de que saldremos con grandes esfuerzos y auxiliados de la Pro- 
videncia Divina. 

De los enemigos diré á usted que tengo noticias se hallan en Tupiza 
y Suipacha; según unos, 500 hombres, y según otros, 800; y que éstos 
decían que su objeto era perseguirnos hasta que abandonásemos este punto 
y Salta, donde permanecerían hasta reforzarse y seguir su incursión. Como 
generalmente he visto realizado cuanto se ha hablado por los soldados de 
aquel ejército á quienes, me parece, que manifiestan los jefes todos sus 
planes para consultar su voluntad, creo que tal vez verifiquen ese des- 
atinado proyecto, acaso aumentando su fuerza con algo más, sin embargo 
de que conceptúo que no pueden dejar abandonado el Perú y que cada 
día aumenten su dominación, aumentará también el número de sus 
enemigos. 

Mi pensamiento actual, porque no puedo más, es figurar que vov 
á hacer la defensa en este punto; atraer por este medio las gentes, obligar 
á que no desmayen estos pueblos, ganar tiempo para echar abajo cuanto 
pueda y detener al enemigo Ó que sus marchas no sean tan aceleradas, 
ú obligarlos á que se desprendan de fuerzas, distrayéndolos de Cocha- 
bamba, cuya provincia me presumo se conserva por nosotros hasta el 
extremo, lo mismo que Santa Cruz, por la clase de gobernadores que 
puse allí, y no menos la de Chayanta y parte de La Paz. 

Así es que aquí estoy haciendo mi papel con un puñado de fusiles 
y tengo mi avanzada de cerca de 200 hombres en Humahuaca, treinta 
leguas de aquí, y voy á poner una partida de 25 facinerosos con un sar- 
gento desaforado que se les vaya hasta sus inmediaciones y les haga la 
guerra por cuantos medios le ocurran para que no crea el enemigo que 
abandonamos todo y aseguro á usted que espero que por sorpresa hagan 
algo de provecho, más que si fueran todos ellos oficiales. 

Al mismo tiempo estoy meditando en montar los cazadores y sacar 
cuantos sean buenos de los cuerpos para aumentarlos y ponerlos al mando 
del coronel Dorrego, único jefe con quien puedo contar, por su espíritu, 
resolución, advertencia, talentos y conocimientos militares, para que en 
caso de una retirada me cubra la retaguardia y acaso pueda sostenerse en 
esta parte del pasaje o río del Juramento, a fin de que el paso en caso 
de creciente, si viniese el enemigo, nos sea más fácil conseguirlo sin 
pérdida, ó la menor posible. 

Mi objeto siempre ha sido en mi retirada caminar hasta Tucumán, 
y si me persiguiera el enemigo, hacer en aquel punto el último esfuerzo 
con la caballería que se pudiese juntar, dando un ataque á la brusca, 
prevaliéndome del entusiasmo de aquellas gentes, de su espíritu de robo 
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y de que el enemigo no podría presentarse con tanta caballería, y que su 
infantería no es maniobrera, y es, sin duda, peor que la nuestra, aunque 
en estas dos acciones últimas ha ganado la superioridad, que yo atribuyo 
á sus mejores jefes de división, pues desde que perdí á Álvarez y Forets 
no he tenido uno que haya sabido discurrir, ni un jefe superior que me 
ayudase; hablo á usted con confianza, que no lo he hecho al gobierno 
para evitar más nuestra desunión y acaso mayores males de los que pa- 
decemos. 

Si el enemigo no bajase, que por otra parte también dudo, pues debe 
ser su idea perseguirnos hasta más no poder, trataremos entonces de for- 
mar el ejército bajo el mejor pie y no movernos al interior mientras no 
tengamos una satisfacción completa de las tropas, así en su disciplina 
como en su subordinación y no menos en la instrucción y sentimientos 
de los oficiales que examinaremos por los medios que estén á nuestros 
alcances. 

Si el enemigo bajase con la fuerza que se dice tener, ó menos que 
la nuestra y aun igual, lo deberemos atacar previendo el que no se re- 
fuerce demasiado y con el objeto de que no saque mulas ni ganados de 
que se carece sumamente en el Perú; y como que se halla á tanta dis- 
tancia del centro de sus auxilios, en el contraste que padezca, le ganare- 
mos cuanto trajese, pues nunca podrá tener á su favor el país que lo 
detesta. 

En fin, mi amigo, hablaría más con usted si el tiempo me lo permi- 
tiera; empéñese usted en volar, si le es posible, con el auxilio, y en 
venir á ser no sólo amigo, sino maestro mío, mi compañero y mi jefe si 
quiere; persuádase que le hablo con mi corazón, como lo comprobaré con 
la experiencia constante que haga de la voluntad con que se dice suyo 


M.L BELGRANO. 


Jujuy, 25 de diciembre de 1813. 


P. S. — He pedido á Hollemberg; conozco su constancia en el trabajo; 
conozco los principios científicos que posee, como también su genio, 
y puede sernos utilísimo; el contemplar á mis paisanos, á que todavía no 
conocía como ahora, y el sostener el orden con un rigor que no debí, me 
hizo alejarlo del ejército y confieso á usted sinceramente que lo he sen- 
tido mucho, pues me ha hecho una falta extrema; no tengo un oficial que 
se llame de conocimientos en ninguna arma. Ahora se me ha presentado 
el que hizo la revolución en la costa que tiene algunos; pero no lo he 
experimentado como quisiera. 


MS. O. 
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Documento N? 90 


V (Diciembre 27 de 1813.) 
Señor coronel don José de San Martín. 

Importa que usted sin pérdida de momento me dirija uno de sus es- 
cuadrones hasta Cobos, ganando horas, y aprovechando la tropa única- 
mente los momentos de descanso y para comer que sean precisos. Al 
efecto, me avisará lo que necesitase, advertido de que mando haya dos- 
cientos caballos en cada posta y que usted hará anticipar un oficial con 
dos días de intermedio, para que estén preparadas las cabalgaduras que 
comúnmente están retiradas para que tengan que comer. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

M.1 BELGRANO. 

Jujuy, 27 de diciembre de 1813. 

MS. O. 


Documento N? 91 


vI (Enero 2 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Donde se halle. 
Mi amigo y compañero: 

Le contemplo á usted en los trabajos de la marcha viendo la miseria 
de nuestros países y las dificultades que presentan con sus distancias, 
despoblación y por consiguiente falta de recursos para operar con la cele- 
ridad que se necesita. 

Nada tenemos de movimiento de los enemigos y me presumo que 
cada día que pase serán más circunspectos en bajar. Yo me hallo con 
una porción de gente nueva á quien se está instruyendo lo mejor posible, 
pero todos cual Adán. 

Deseo mucho hablar con usted, de silla 4 silla, para que tomemos 
las medidas más acertadas y formando nuestros planes, los sigamos sean 
cuáles fuesen los obstáculos que se nos presenten, pues sin tratar con usted 
á nada me decido. 

Que venga Vd. feliz á mis brazos son los votos que dirijo al cielo. 

M.L BELGRANO. 

Jujuy, 2 de enero de 1814. 


MS. O. 


Documento N? 92 
vi (Enero 6 de 1814.) 

Señor coronel don José de San Martín. 
Me avisa el comandante de vanguardia, con fecha de ayer, que según 


noticias dormía el enemigo en Cangrejillos, ó Cangrejos, y que su fuerza 


-211 


consistía en mil quinientos hombres, y como esto coincide con los avisos 
que tenía antelados de que el enemigo saldría el 3 ó 4 de éste, importa 
que V. S. se venga con toda la caballería, sin perjuicio del escuadrón que 
ya de antemano he prevenido y juzgo en camino, á fin de que me proteja 
en la retirada que verificará en el momento que las noticias se confirmen 
de un modo que no deje que dudar. 
Dios guarde á usted muchos años. 
M.L BELGRANO. 


Jujuy, 6 de enero de 1814, 
MS. O. 


Documento N? 93 
VIII (Enero 16 de 1814.) 
Señor coronel don José de San Martín. 


Hoy recién he podido hablar en Cobos, y despachar al comandante 
de escuadrón Ríos; porque cuando llegó ayer me encontró apurado con 
la terciana que me ha asaltado al tercer día de mi salida de Jujuy. 

Dicho comandante me significó que le hacían falta de cuarenta á 
cuarenta y cinco lanzas y como veinte carabinas, las cuales hará usted 
que se le remitan. 

La segunda al mando del comandante Rojas podrá regresar luego 
que se incorpore al ejército, y V. S. si puede venir á encontrarme, en el 
caso de que su enfermedad se lo permita, lo agradeceré; pero de no, tam- 
bién regrese sólo á curarse, y á escoger la tropa que guste para su cuerpo, 
y, según mi dictamen, que sea de los reclutas de Jujuy, porque son más 
sumisos, valientes, y no pasarán de sus casas si llegásemos á tener con- 
trastes en el interior. 

Seguiré mi marcha mañana si la terciana me diese tiempo; pues deseo 
que organicemos lo que podamos á la mayor brevedad; es una desgracia 
que bajen de 500 á 600 hombres del enemigo y que no los agarremos á 
á todos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

M.L BELGRANO. 


Ciénaga, 16 de enero de 1814, á las 5 de la tarde. 
MS. O. 
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Documento N? 94 
IX (Enero 17 de 1814.) 
Señor coronel don José de San Martín. 


Voy á pasar el río del Juramento y respecto á hallarse V. S. con la 
tropa tan inmediato, sírvase esperarme con ella. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
M.L BELGRANO. 
Río del Juramento, 17 de enero de 1814. 


Documento N? 95 


XxX (Enero 21 de 1814.) 


Señor coronel del regimiento de Granaderos montados don José de 
San Martín. 


Visto éste, se pondrá V. S. en marcha para la ciudad de Tucumán 
y luego que llegue á aquel punto se dará a reconocer por segundo jefe 
del ejército de mi mando, para que en esta virtud le hayan y tengan 
por tal segundo jefe, obedeciendo y respetando sus órdenes todos los in- 
dividuos dependientes de él y haciéndolas obedecer y respetar de quienes 
corresponda. 

Consiguientemente procederá V. S. á tomar las medidas y disposi- 
ciones que crea oportunas para la mejor instrucción y disciplina de la 
tropa y reclutar cuanto haya en aquella ciudad, y para el arreglo y ade- 
lantamiento de todo cuanto concierna y pertenezca al ejército, pues espero 
de la actitud, celo y conocimientos de V. S. el más feliz éxito en todas 
las disposiciones. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

M.L BELGRANO. 

Juntas, 21 de enero de 1814. 


MS. O. 


Documento N? 96 
XI (Enero 22 de 1814.) 


Señor coronel don José de San Martín, segundo jefe del ejército auxiliar. 


Disponga V. S. que se busque inmediatamente al cazador Ramón Ruiz 
que bajó con pasaporte mío, dado en Cobos, para que se le ... en esa, 
y ordene que se le arreste y se le ponga con prisiones incomunicado, por 
ser espía del enemigo, hasta tanto que yo llegue. 
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Esta diligencia se hará con toda actividad y prudencia para que no 
llegue á noticia del reo y se escape; pues importa hacer ejemplares con 
esta canalla que prevalida del buen acogimiento que se les hace cometen 
tan execrable delito. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

M.L BELGRANO. 


Rosario, 22 de enero de 1814. 
MS. O. 


Documento N? 97 
XI (Enero 24 de 1814.) 


Señor coronel don José de San Martín, segundo jefe del ejército de la 
Patria. 


Pasa el corcnel graduado don Francisco Pico á hacerse cargo del 
regimiento número 6; en cuya consecuencia dará V. S. las órdenes para 
que se le reconozca por comandante interino del expresado. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

M.L BELGRANO. 


Trancas, 24 de enero de 1814. 
Se dió á reconocer en la orden del ejército en 25 del mismo. 


S.n MartÍN. 
MS. O. 


Documento N? 28 
XI (Enero 24 de 1814.) 


Señor coronel don José de San Martín, segundo jefe del ejército de la 
Patria. 


Sin perder momento me remitirá V. S. cuatro mil cartuchos de fusil 
á bala por la posta, bien acondicionados y con el posible resguardo; para 
que en caso de lluvia puedan llegar sin mojarse. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
M.L BELGRANO. 


Trancas, 24 de enero de 1814. 
En el mismo momento se dió cumplimiento. 
S.y MarTÍN. 
MS. O. 
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Documento N? 99 
XIV (Enero 24 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Mi amigo: 

Estoy esperando por momentos el parte de Dorrego que el 21 se ha 
batido cinco horas, en retirada, con el enemigo que lo atacó con toda su 
fuerza que se supone de ochocientos á novecientos hombres. El oficial 
que ha venido de su orden, con el objeto de avisarme y pedirme muni- 
ciones, me dice que sólo hemos tenido tres hombres muertos y dos herides 
y que los de usted se han portado conservando su lugar con toda forma- 
ción y á són de clarín, siendo la admiración de los nuestros; pero sin 
operar porque el enemigo no separaba un hombre de su línea y Dorrego 
se retiraba con una guerrilla de cincuenta hombres, que mudaba de cuan- 
do en cuando, sobre la que cargaba toda aquélla, y en la que los cincuenta 
hicieron estragos. 

Es preciso pensar en que pongamos un repuesto de municiones en 
este punto ó el Brete, y no menos una partida de alguna fuerza que 
imponga respeto y que sirva de apoyo para Dorrego, sea que se retire 
Ó sea que siga en sus correrías, según los objetos de la instrucción que al 
efecto le he dado y asimismo sirva de resguardo al paisanaje que debe reu- 
nirse para cooperar á guardar todos los puntos de la línea que desde la 
frontera del río del Valle, hasta aquí merecen atenderse, para tener noti- 
cias de los movimientos del enemigo y evitar su comunicación con estos 
países, y la de muchos pícaros que hay entre nosotros con ellos. 

Confieso á usted que no sé de quién echar mano para este efecto; 
porque si la tropa de usted la quiero para modelo y ciñuelo de la que 
se ha de enseñar; si es de la que me ha quedado es tan poca y me inspira 
tan poca confianza que no me atrevo á destinarla á este objeto; sólo me 
ocurre el pensamiento de que podríamos sacar de los soldados viejos de 
infantería al cuerpo de usted y que con sus oficiales, sino se relajan, pu- 
diesen servir y aprender al mismo tiempo, armándolos de sable y carabina 
que es sumamente necesaria en estos países, que sabe V. S. son todos para 
infantería más que para la caballería. En fin, piénselo usted y haga lo 
que mejor le parezca, en la inteligencia de que todo lo doy por bien hecho, 
que mi deseo no es otro que el del acierto. 

Me parece conveniente conservar de mayor general interino al coro- 
nel Balcarce; es contraído y empeñoso, y desempeñaría bien las funciones 
y muy particularmente el celo de la enseñanza de los reclutas que importa 
apurar hasta el extremo para adelantar nuestros pasos y ver si logramos 
arrojar pronto la canalla que ha bajado, Ó agarrarla antes que suba ó se 
fomente. 

Va Pico para el número 6, que deseo poner en buen pie; mi regimiento 
es de lo más atrasado y ojalá pudiera poner uno de toda mi confianza, 
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ó trabajar yo sólo con él hasta poderle dar título de tal. Los cazadores 
también necesitan un oficial de respeto á la cabeza, mientras Dorrego los 
puede manejar. 

Supongo habrá usted dicho á los señores de la comisión mi encargo, 
y ahora le añado que les manifieste se abstengan de dar pasaporte sin mi 
conocimiento para Salta, Jujuy ni esta frontera, ni la del noroeste; que 
den cuantos quieran para abajo; que hoy son caminos militares todos los 
del nordeste, norte y noroeste de Tucumán. Hoy se me ha presentado un 
mulato con pasaporte para Salta que he tenido que mandarlo volver. 

La terciana parece que me deja; sólo he tenido amagos y conservo 
ciertas dolorosas consecuencias propias de ella; pero de todos modos 
soy y seré siempre su 

M.L BELGRANO. 

Trancas, 24 de enero de 1814. 

MS. O. 


Documento N* 100 
XV (Enero 25 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Tucumán. 
Mi amigo: 

Incluyo el adjunto parte para que usted lo lea mientras voy. Dorrego 
me apura por las municiones y yo deseo que vengan volando y sigan 
hasta donde se halla; porque la escasez se ve en la necesidad de alejarse 
de esa canalla que sólo por nuestra desgracia puede permanecer en Salta. 

Deseo á usted toda felicidad y soy su 


M.L BELGRANO. 
Alurralde, 25 de enero de 1814. 


MS. O. 


Documento N* 101 
XVI (Enero 25 de 1814.) 
Señor coronel don José de San Martín, segundo jefe del ejército. 


Acabo de encontrar, y son las siete menos cuarto de la tarde, al oficial 
Esquivel con 2000 cartuchos en cajones mal retobados, y una cubierta 
incapaz, de modo que si llueve sería inútil este corto auxilio. 

Este defecto sólo puede ser del comandante de artillería que no 
habrá cuidado, como corresponde, de que caminase con todas las segu- 


ridades y se habrá confiado del guarda parque; debe V. S. llamarlo y re- 
prenderlo. 
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Importa ahora, que sin dilación la más mínima, se remitan diez mil 
cartuchos de fusil á bala, y cuatro mil de rifle al Brete, por la posta, 
á disposición del señor coronel don Pedro José de Saravia. 

Los cartuchos están ó deben estar, si se han cumplido mis órdenes, 
en cajoncitos de á quinientos cada uno y pueden ponerse dos en cada 
mula; que estén bien retobados y además lleven un buen cuero que los 
cubra. 

Dé V. S. esta comisión á un oficial activo y que sea capaz de inte- 
resarse en el servicio con aquel anhelo que exigen las circunstancias; el 
coronel Dorrego apura por este auxilio y ya han venido tres oficiales en 
su busca. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

M.L BELGRANO. 

Tiencho, 25 de enero de 1814. 


MS. O. 


Documento N% 102 
XVII (Enero 26 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Mi amigo querido: 

Paso á usted los partes que acabo de recibir de Dorrego, dando á usted 
las gracias por la remesa de los cartuchos de fusil que tanta falta hacían, 
al mismo tiempo que me es sensible que no haya munición para rifles 
y sea el abandono del comandante de artillería en no prevenir esta falta. 
Dios me dé paciencia para sufrir tanta especie de incomodidades como 
las que me abruman. 

El pensamiento de la carguera para veintidós balas en libra es bueno; 
pero n> conseguiremos que sean ajustadas al cañón del rifle, más siempre 
valdrán algo más que las dos y al fin las tendremos. 

Ya he mandado venir á Paillardelle para que se haga cargo de la 
comandancia de artillería; pues veo que de otro modo nada se ha de 
adelantar y á lo mejor nos hemos de encontrar con que todo nos falta. 

Llegará y verá las mismas almas muertas; todo esto proviene de males 
morales que se trata de hacer cundir por los mismos que deberían empe- 
ñarse en detenerlos. 

Está bien el bando para los artesanos; mas, es preciso también, pen- 
sar en sastrería para vestir la tropa, si le hemos de dar algún tono. 

La limpia del monte es á propósito y si usted se ha valido del coronel 
Aráoz, se hará en un santiamén. 

Cuidado no tenga usted contradicciones y etiquetas con las obras de 
la fábrica; porque hoy nos volvemos chismes y enredos ¡ojalá que nos 
quitaran atender á trabajos y nos lo dieran todo hecho! 
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Las solicitudes de plata lloverán y es preciso hacerse el tramposo 
para libertarse de ellas; el furor del patriotismo se ha convertido mucho 
ha en platamismo. 

Sigo con alivio y pronto dará á usted un fuerte abrazo su 


M.L BELGRANO. 
Guárdeme usted esos oficios. 
Tiencho, 26 de enero de 1814. 


MS. O. 


Documento N? 103 
XVIHI (Enero 26 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Tucumán. 
Mi amigo: 

Va otro correo con oficios de Dorrego para entretenerse. Rabio por 
mi estado de impotencia para batir la ridícula fuerza que ha venido á Salta. 
Usted crea que no ha de bajar más muy pronto, que es falso lo de los 
batallones de Ramírez, que diré el fusilado; pero estas voces las esparce 
Castro para sostener á-los que ha traído. 

Diga usted á nuestro Rojas que conviene hacer un diario de las ope- 
raciones del ejército; escribientes no han de faltar y con noticias podre- 
mos alimentar á los emigrados y aun encender el fuego del patriotismo 
para que tome actividad. Dorrego nos dará materiales y de cuando en 
cuando algún augurio no vendrá mal. 

Las municiones me ocupan la cabeza; el agua que cae me hace tem- 
blar por ellas, sino ha tenido celo el comandante de artillería y el oficial 
conductor no es vigilante y activo: he detenido á uno de los que han ve- 
nido por ellas, para, si llegan, darles la dirección. 

Siempre de usted, 

M.L BELGRANO. 

Tiencho, 26 de enero de 1814. 


MS. O. 


Documento N? 104 
XIX (Abril 6 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Tucumán. 
Mi amigo: 
Hablo á usted como tal y según mis deseos de sus aciertos: no sé 
quien ha venido por aquí con la noticia de las reglas reservadas con que 
deben gobernarse los cuerpos, inculcando en la del duelo; me lo han pre- 
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guntado varios vecinos, asombrados, y á todos he contestado que ignoro 
y aun disuadiéndoles. 

Son muy respetables las preocupaciones de los pueblos y mucho más 
aquellas que se apoyan, por poco que sea, en cosa que huela á religión. 
Creo muy bien que usted tendrá esto presente y que arbitrará el medio de 
que no cunda esa disposición y particularmente de que no llegue á noticia 
de los pueblos del interior. 

La guerra, allí no sólo la ha de hacer usted con las armas, sino con 
la opinión, afianzándose siempre ésta en las virtudes naturales, cristianas 
y religiosas; pues los enemigos nos la han hecho llamándonos herejes, y sólo 
por este medio han atraído las gentes bárbaras á las armas, manifestándoles 
que atacábamos la religión. 

Acaso se reirá alguno de este mi pensamiento; pero usted no debe 
llevarse de opiniones exóticas, ni de hombres que no conocen el país que 
pisan; además, por este medio conseguirá usted tener el ejército bien 
subordinado, pues él, al fin se compone de hombres educados en la reli- 
gión católica que profesamos y sus máximas no pueden ser más á propósito 
para el orden. 

Estoy cierto de que en los pueblos del Perú la religión la reducen 
á exterioridades todas las clases, hablo en lo general; pero son tan celosos 
de éstas que no cabe más, y aseguro á usted que se vería en muchos tra- 
bajos si notasen lo más mínimo en el ejército de su mando que se opusiese 
á ella y á las excomuniones de los papas. 

He dicho á usted lo bastante; quisiera hablarle más, pero temo quitar 
á usted su precioso tiempo y mis males tampoco me dejan; añadiré úni- 
camente que conserve la bandera que le dejé y que la enarbole cuando 
todo el ejército se forme; que no deje de implorar á nuestra señora de las 
Mercedes, nombrándola siempre nuestra generala y no olvide los esca- 
pularios á la tropa; deje usted que se rían, los efectos le resarcirán a usted 
de la risa de los mentecatos que ven las cosas por encima. 

Acuérdese usted que es un general cristiano, apostólico romano; ce- 
le usted de que en nada, ni aun en las conversaciones más triviales se falte 
al respeto de cuanto diga á nuestra santa religión; tenga presente no sólo 
á los generales del pueblo de Israel, sino al de los gentiles y al gran Julio 
César que jamás dejó de invocar á los dioses inmortales y por sus victorias 
en Roma se decretaban rogativas. 

Se lo dice á usted su verdadero y fiel amigo, 


M.L BELGRANO. 
Santiago del Estero, 6 de abril de 1814. 
MS. O. 
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Documento N? 105 
XX (Abril 21 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Tucumán. 
Mi amado amigo: 

Sé lo que usted me dice relativo á las constituciones de sus cuerpos 
y aun la noche de mi salida las leí á los oficiales del número 1; pues 
yo también las hice copiar. Usted no debe ignorar que tiene enemigos 
y que así éstos como otros ociosos, se deleitarán en sindicar cuanto usted 
haga, aun lo más indiferente; parece que era de interés de los oficiales 
reservarlas; pero éstos, que al fin son americanos españoles habrán sido 
los primeros á publicarlas y vuelvo á repetir á usted lo que le dije en la 
mía como amigo que soy suyo. 

Válgame la misma amistad para que usted sufra acerca de sus inten- 
ciones de marchar pronto al enemigo, que las he cído en carta más de 
prisa, que voy á decirle con la franqueza que me es genial: si usted no 
cree que tiene el ejército bien disciplinado y en el mejor pie de subordina- 
nación, no haga movimiento alguno y estése á la defensiva; si no hay 
recursos, pedirlos al gobierno y que se busquen hasta del seno de la 
tierra. ¿Si usted llegase á perder la acción, lo que Dios no permita, cede- 
ríamos todo al enemigo por falta de dineros? No. Pues si entonces se 
habían de hacer todas las diligencias por ellos, que se hagan ahora. 

Importa mucho que la victoria, si es posible, se lleve en la mano, 

. y esto sólo se consigue por aquellos medios. Además, debe usted ir pre- 
venido para conseguir los frutos de ella y que no le suceda lo que me 
ha sucedido a mí con la de Salta por las precipitaciones. Es regular que 
vaya usted con las zorras hechas para arrastrar los cañones, que lleve 
bastantes caballerías para montar la tropa y poder perseguir; que haya 
muchas mulas de carga para conducir las municiones, que los ganados 
estén prontos para la subsistencia de la tropa y que lo menos haya charques 
que suplan en defecto de aquéllos. 

Mas yo estoy hablando con un general militar, que yo no lo he sido 
ni soy; pero mi deseo de la felicidad de las armas de la patria y de la 
gloria particular de usted, me obligan á ello. Aumente usted su ejército, 
doctrínelo bien, gaste mucha pólvora con él y muchas balas; satisfágase 
usted del honor de sus oficiales y prevéngase de cuanto necesita Ó para 
aprovecharse venciendo Ó para retirarse perdiendo y entonces póngase 
en marcha. Hágase usted sorde. como Fabio, ó cuanto se diga de dilación 
contra usted, y cualquiera otra cosa, que las armas de la patria serán feli- 
ces en sus manos, y luego los que lo maldigan ahora le bendecirán. Si yo 
hubiera hecho ésto no nos veríamos ahora como nos vemos. 

A otra cosa: se me ha negado la licencia absoluta, porque tengo que 
responder de mi conducta en un consejo de guerra, que celebro infinito 
y se me permite elija lugar para vivir en la jurisdicción de Córdoba ó Cuyo. 
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Aun no me he puesto en marcha por mis males que se repiten como con- 
secuencia de las malditas tercianas y de mis trabajos; si sin embargo de ésto 
puedo ir, aunque sea de soldado con usted, me alegraría; pues deseo ba- 
tirme con esa indecente canalla que sólo por castigo del cielo pudo arro- 
llarnos. 

Me ocurre recordar á usted la prevención que me hizo de la parte 
del inglés don Juan Thwaites acerca de conservar el nombre del ejército; 
conozco la importancia de ésto y por eso la hago á usted presente. Crea 
usted que es tal mi deseo de sus aciertos que quisiera ser un hombre capaz 
de darle todas las luces que son necesarias para ellos: la tranquilidad y el 
respeto de la patria pende de usted mi amigo; en fin, las noticias que tengo 
del enemigo y otros pormenores que no están á mis alcances, acaso me 
hacen hablar sin concierto, usted dispénseme, persuadido que mis teorías 
á usted son efecto de la sincera amistad con que me digo su invariable 
agradecido. 

M.L BELGRANO. 


Santiago del Estero, 21 de abril de 1814. 

P. S. — Por una carta que recibí anoche de Buenos Aires relativa á las 
negociaciones con Montevideo, me confirmo más y más en mi opinión 
y por lo que me ha referido Ramírez de A. con respecto á usted. No hay 
que moverse con el todo sin ir bien asegurado. Así lo exige la felicidad 
de la patria y así también lo exige la de usted, por quien su Belgrano 
es capaz de hacer cuanto esté á sus alcances en todas ocasiones. 

Somos 22. 

MS. O. 
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XXI (Abril 28 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Tucumán. 
Mi amado amigo: 
He sabido con el mayor sentimiento la enfermedad de usted. Dios 
quiera que no haya seguido adelante y que ésta le halle en entera salud. 
Hago memoria que usted dijo pasaba de los 36 años y esto me consue- 
la, porque he oído á médicos, de mucha fama, que a esa edad, ya no es 
temible echar sangre por la boca, á menos que no provenga de algún golpe. 
Sea lo que fuere, quisiera dar á usted todo alivio, pues mi gratitud 
es y será siempre invariable; con ella me diré eternamente su 


M.L BELGRANO. 


Santiago del Estero, 28 de abril de 1814. 


Somos 29. He tenido el gusto de ver á don José F. de Castro, ayu- 
dante del regimiento de usted, que llegó anoche con nueve carretillas; 
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saldrá mañana de aquí porque están componiendo una de ellas. Como ha 
sufrido un golpe en la mano derecha no puede escribir a usted. He tratado 
de que se le ponga un remedio y creo llegará bueno á esa. Le aviso á usted 
en su nombre, diciéndome siempre suyo. 

B. 
MS. O. 


Documento N? 107 
XXI (Mayo 22 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Santiago del Estero. 
Mi amigo: 

Siento mucho que los males continúen; quisiera poder contribuír á los 
alivios de usted; pero en la parte que puedo encargo á mis parientes 
que tengo en esa, que hagan cuanto les sea dable en su obsequio. Por lo 
pronto el doctor don Pedro Uriarte, cura de ese pueblo, saludará á usted 
en mi nombre y se le ofrecerá, no menos que don Pedro Carol á quien 
escribo ejecute lo mismo. Usted dígales lo que quiera seguro, de que le 
servirán como á mí mismo. 

Con arreglo á órdenes del gobierno marcho á Buenos Aires. Saldré 
mañana de aquí. No valgo nada; mas cuanto yo fuese capaz de ser útil 
á usted pondré en ejecución, si usted quiere creer que soy su amigo, y en 
consecuencia gustase ocuparme. Tengo positivos deseos de manifestar á 
usted la voluntad con que me digo su 

M.L BELGRANO. 

Loreto, 22 de mayo de 1814. 


MS. O. 


CORRESPONDENCIA OFICIAL Y CONFIDENCIAL DEL DIREC- 

TOR POSADAS SOBRE OPERACIONES DEL EJÉRCITO DEL 

NORTE Y TRASLACIÓN DE SAN MARTÍN AL GOBIERNO DE 
CUYO 


(Páginas 53 a 77) 
Documento N? 108 


I (Enero 10 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. S 
Buenos Aires, 10 de enero de 1814. 
Muy señor mío y mi estimado amigo: 
Como ya lo hago á usted descansando de las molestias del viaje, me 


z 


he resuelto á escribirle para rogarle encarecidamente que tenga á bien 
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recibirse del mando de ese ejército que indispensablemente le ha de con- 
fiar el gobierno. 

Fuera política y vamos al grano. 

Excelente será el desgraciado Belgrano; será igualmente acreedor á la 
gratitud eterna de sus compatriotas; pero sobre todo entra en nuestros 
intereses, y lo exige el bien del país, que por ahora cargue usted con esa 
cruz. No hay una comunicación de esos pueblos que no se empeñe por 
semejante medida y hasta el mismo Belgrano la adopta. 

Por lo demás, estas cosas siguen en aprietos, especialmente de me- 
tales. 

Muchas cosas á los amigos Fonte, Ugarteche, Rojas, Dorrego, etc., y 
adiós hasta otra ocasión. 

B. S. M. de usted su apreciado amigo. 


GERVASIO ANTONIO PosaAbas. 
MS. O. 


Documento N% 109 
10 (Marzo 10 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 10 de marzo de 1814. 
Mi más estimado paisano y amigo: 

Tengo a la vista sus dos últimas cartas de 23 de febrero y 2 del co- 
rriente. Por ellas veo el famoso estado y el coraje con que usted se halla 
para la defensa de ese punto. 

Si se dió orden para la devolución de los caudales que detuvo la 
comisión, fué porque precisamente se contaba aquí con ellos para pagar 
cuatro meses que se debían a la tropa, y porque hasta ahora ha tenido 
razón este gobierno de la inversión de más de 80 mil pesos que avisó 
Belgrano haber sacado de Potosí. Con que pase por ahora el obedecer y 
no cumplir, porque si con el obedecimiento se exponía usted á quedar 
en apuros, con el no cumplimiento he quedado yo aquí como un cochino. 

Si igualmente se dió orden para pasar, como precisamente deben 
pasar los rieles y postas á Chile, fué porque no habrá un hombre sensato 
siquiera que no diga que es cosa de velorio pensar en las circunstancias 
del día con un enemigo tan poderoso encima, poner casa de moneda en 
ningún punto de la carrera que media desde esta Capital á esa ciudad. 

En cuanto á Dorrego, está bien; y en cuanto á Jonte también: pero es 
muy bonito que teniendo usted allá agua, sal y aceite, con que preparar 
una simple lavativa, me sople á mí la comisión no sólo de prepararla sino 
también de echarla. 

Van los artilleros con Ramírez y éstos empeñados también en que 
caminen dos cañones de á 8. Van las ollas y el vestuario, é irán cuantas 
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cosas usted pida y se puedan acopiar. Los vestuarios me dice Zapiola 
que son pésimos por su calidad, y le he contestado que los recoja y remita 
en la mayor brevedad, ínterin disponemos otra cosa. 

En cuanto á desmochar oficiales, haga usted lo que por bien tuviera, 
lo mismo que en orden á remitir á Santa Fe lo que se pudiera, pues en 
caso de ocurrir algún inconveniente para que entren las carretas á Santa 
Fe, daré oportunas providencias. Por fin, amigo, en esto de disposiciones 
obre usted según las circunstancias, y como que tiene la cosa presente, 
dé sin miedo los tajos y reveses que se le antojaren seguro de que por mi 
parte no ha de haber novedad. 

He mandado tirar el despacho para gobernador intendente de esa 
provincia á favor del coronel Aráoz, pero con la demora de la toma de 
razón tal vez no podrá ir en este correo; y así sobre ésto como sobre todo 
lo demás que usted me comunica sobre la acción que piensa dar en esa 
ciudad, si es atacado, como probablemente lo será, me parece que nada 
hay que consultar por acá, y que aunque se consulte, no puede haber 

q: 
oposición. 

Le remito á usted toda esa papelada para que se divierta con ella 
y sólo la comunique reservadamente á quien conozca por hombre reser- 
vado, bien entendido que nunca me parece convendrá dejar sacar copia 
á ningún curioso. Hace cuatro días que nuestra famosa armadilla zarpó 
de estas balizas, y otros tantos hace que somos dueños de este río. De un 
momento á otro esperamos tener un resultado próspero Ó adverso centra 
la fuerza marítima de Montevideo. Yo opinaba que no debía salir de 
balizas hasta obtener contestación de mi oficio de aquel gobernador, porque 
esta fuerza avaloraría más nuestras proposiciones; pero como nada sé, 
ya está tirada la suerte sobre todo, y en cualquier caso favorable espere 
usted mi aviso por extraordinario. Ayer, comiendo, recibí el suyo con la 
noticia de Cárdenas, y al momento mandé la carta para mi señora doña 
Remedios. 

Adiós, buen amigo, y no se olvide usted de este su apasionado é in- 
variable hasta la muerte. 


GERVASIO ÁNT.O DE POSsaADAs. 
MS. O. 


Documento N? 110 


¡00 (Marzo 18 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Marzo 18 de 1814. 
Mi estimado amigo: 


Nada me diga usted de Dorrego ni en satisfacción de otra cualesquiera 
medida que tomare en lo sucesivo, sea de la clase y calidad que fuera. 
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porque debe usted estar seguro y firmemente persuadido de que á todo 
he de decir amén, como yo estoy igual y firmemente persuadido de que 
usted ha de tener á bien y ha de apoyar todo cuanto yo haga por acá, 
por así usted como yo hemos de obrar según las distancias y circunstancias 
y dirigidos sólo al bien general de que estamos encargados; por consiguiente, 
haga usted cuanto guste y le parezca útil y conveniente, Pida cuanto necesi- 
te, seguro de que ha de ir cuanto se pueda mandar, y que cuando no se 
pueda, nos hemos de satisfacer mutua y recíprocamente con cariño frater- 
nal, con libertad y franqueza, y sin enojo, porque entre nosotros no lo pue- 
de haber. 

Lo que siento es que usted se halle enfermo, pues por lo que hace 
al sitio de Montevideo, aquí hemos de calcular y trabajar todo lo que se 
pueda, y si se errare, paciencia, pues no hemos de proceder de mala fe 
y sin meditarlo mucho. , 

En cuanto á los intereses sacados de Potosí, es preciso que usted 
se ponga de pie, y haga de ellos una prolija indagación, caiga el que 
cayese. 

Belgrano, en carta de Toropalca de 22 de noviembre dice á este go- 
bierno lo siguiente: 

“No necesitaré dinero por ahora, porque creo que en efectivo se han 
sacado hasta 90.000 pesos, y además toda la plata, la plata y oro que 
habrá en barras, rieles, sisalla y tejos, que uno y otros podrán llegar á 
200.000 pesos, aunque no lo puedo asegurar con certidumbre, pues no 
tengo aún razón exacta de ésto por la celeridad con que se ha procedido, 
habiendo arribado yo á Potosí el 17 del corriente cerca de oraciunes, re- 
suelto la retirada el 18 á las 10,30 de la mañana, después de una junta de 
guerra de todos los comandantes, y salido el 23, etc.” 

Ahora el gobernador intendente que era de esa provincia, don Fran- 
cisco Fernández Cruz, avisa á este gobierno que en cumplimiento de sus 
órdenes remite á Santiago de Chile con el sargento mayor graduado don 
Mariano Díaz, 7464 marcos de plata, en parte rieles y chafalonía. 

Con que amigo mío, ¿dónde está la sisalla y tejos de oro? ¿dónde los 
90.000 pesos en efectivo? Los 7464 marcos de plata no importan sino 
59,232 pesos, graduando á peso por onza, y por consiguiente falta un 
caudal hasta los 200.000 pesos que confesó Belgrano por cálculo haber 
sacado de Potosí. 

En estos fundamentos estribaron las razones que tuvo este gobierno 
para hacer mandar los partes á Chile en el concepto de que era alguna 
cosa de entidad y para crdenar la venida de los caudales que usted hizo 
retroceder, cuyo procedimiento lo aprobé en el correo pasado por las 
razones que usted expuso. Es preciso, pues, que como general de ese 
ejército empiece usted autoritativamente á hacer indagación acerca de los 
dichos caudales sacados de Potosí, tomando de ello la más estrecha cuenta 
el comisario y los informes que tuviera á bien pedir á Belgrano. 
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Por lo que hace al tropel de oficiales sobrantes que hace usted bajar 
á Córdoba, veremos después qué hacer según las reclamaciones que me 
dirijan y los pocos ó ningunos destinos que hay para emplearlos. Entre- 
tanto, que se divierta con ellos Ortiz Ocampo y los obligue á que le 
hagan la corte al menos los días festivos, para darse alguna importancia 
entre los celebérrimos cordobeses. 

Páselo usted bien y mande cuanto guste á este su invariable paisano 
y amigo Q. $. M. B. 

GERVASIO ÁNT.0 DE POSADAS. 

MS. O. 


Documento N? 111 
IV (Marzo 30 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
30 de marzo de 1814. 
Mi estimado amigo del alma: 

Tengo á la vista sus dos apreciables de 18 y 22 del ccrriente y para 
contestarlas me ha sido indispensable traer también á la vista las de 
13 y 23 de febrero y 2 del presente marzo. 

En la del 13 de febrero me dice lo siguiente: 

“Creo que conoce mi carácter, y en esta atención no extrañará la pro- 
puesta de mayor general en Cruz, yo no deseo más que el bien y también 
cubrir mi honor con sujetos de regular opinión y capaces de obrar y meto- 
dizar: el grado de coronel que pido para él no solamente lc creo de jus- 
ticia por ser el más antiguo de todos los ejércitos, sino que lo creo nece- 
sario para ganarnos este hombre que nos puede ser muy útil”. Al mo- 
mento le despaché el nombramiento de mayor general y el grado de 
coronel; no hablé de sueldo en el grado, porque como gobernador tenia 
tres mil pesos, y no lo separé del gobierno porque usted no lo pidió, y creí 
firmemente que quería continuarlo en los dos cargos para ganarnos este 
hombre que nos podía ser muy útil. 

En la del 23 de febrero me dice estas palabras: “El coronel de estas 
milicias don Bernabé Aráoz, es un sujeto que me aventuro asegurar no se 
encuentran diez en la América que reúnan más virtudes, y espero que 
usted le escriba para lisonjearlo. Tengo á Bustamante de secretario, es 
un hombre de bien á toda prueba, y yo deseo rodearme de hombres que 
me sepan dar honor. Jonte puede quedar de auditor.” 

En la de 2 de marzo me dice así: “Si usted accede con la solicitud 
sobre Cruz, creo que sería muy útil en su lugar el coronel de las milicias 
de esta provincia, don Bernabé Aráoz, sujeto el más honrado que se conoce 
en toda la provincia: infórmese usted y yo respondo de los resultados. 
Yo escribo para usted solo, y así, si cree que sería más conveniente el que 
Bustamante se quede de secretario, reservando para siempre que le he 
escrito sobre este particular para evitar disgustos entre amigos”. Consi- 
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guiente á esto, fué el despacho de auditor para Jonte, de secretario para 
Bustamante, y de intendente para Aráoz; y esté usted persuadido de que 
ha de ir cuanto usted me pida y proponga en materia de empleos, á no ser 
algún caso muy particular de que me halle prevenido, en cuyo caso, que 
no sé si llegará algún día, le había siempre de escribir lo que me ocurriese 
con la mayor amistad y franqueza. 

Ahora pues, en sus dos dichas últimas cartas, se olvida enteramente 
de Aráoz, ni aun lo nombra, cuando yo hace días que lo tengo nombrado 
y á esta fecha debe hallarse en posesión del gobierno; y me recomienda 
con muchísima formalidad á Jonte, y después de manifestarme la incom- 
patibilidad de los dos empleos militar y civil en Cruz y pedir para éste 
el sueldo de coronel con opción al gobierno para su tiempo, concluye con 
estas palabras: “Tratándose de la persona en quien recaiga el mando inte- 
rino con utilidad del ejército, yo no veo otro que Jonte por los conocimientos 
que ha adquirido en la provincia como miembro de la comisión pasada y 
por la perfecta unidad y consonancia que reglará la marcha de las opera- 
ciones políticas y militares: pero como este encargo debe ser sólo interino 
hasta lanzar al enemigo fuera del territorio de la provincia parece qué no 
hay la menor incompatibilidad en que desempeñe igualmente la auditoría; 
pero en caso de haberla, puede quedar con ella Bustamante.” 

¿Y por qué no vió usted, amigo mío, esta perfecta unidad y consonan- 
cia antes de pedirme el gobierno para Aráoz? No sé por qué me está 
pareciendo que el antedicho capítulo de carta lo vió Jonte porque usted 
se lo mostró para que viese la consonancia y porque sabía que ya el des- 
pacho de Aráoz debía ir caminando. Buena va la danza, siga así, quede 
usted bien con esos amigos y déjelos á todos tirar contra mí, que soy 
hombre de échame roscas, Juana. 

Amigo mío: Respecto al despacho en blanco para mayor general, el 
de mayor general á Dorrego, el de mayor general á Cruz con retención 
del gobierno, el de auditor á Jonte, el de secretario á Bustamante, y el de 
gobernador á Aráoz, todo ha sido despachado á pedimento y propuesta 
de usted; sólo resta ir, como irá, en este correo también despachada, la 
justa y racional solicitud de sueldo de coronel efectivo á Cruz desde el 
día en que haya entregado el mando á Aráoz, con lo cual me parece tengo 
suficientemente contestado sobre los antedichos particulares, sirviéndose 
usted dispensarme el que le haya copiado ó recapitulado sus cartas para 
aclarar dudas y proceder con la amistad y franqueza que deseo. 

Montes de Oca no irá, ni Díaz Vélez tampoco, puesto que usted no 
los quiere. Díaz Vélez irá á mandar en Santa Fe y Montes de Oca veremos 
donde meterlo. Don Hilarión me tiene prometido que irá a verse con 
usted; pero quien seguramente marcha de su pedimento, de propia volun- 
tad, y con ganas de batirse bajo las órdenes de cualesquier compatriota 
es don Martín Rodríguez, según lo verá usted por el escrito que me pre- 
sentó y en el cual le concedí la licencia. 
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Quedo enterado de todo lo demás que usted me noticia y siento im- 
ponderablemente el quebranto de su salud. Sería un mal terrible el no 
hallar remedio para cortar un mal que nos traería mil males. 

Repito á usted que viva seguro de mi sincera é inalterable amistad 
con lo cual soy su más apasionado atento y seguro servidor Q. S. M. B. 


GERVASIO ÁNT.O DE POSADAS. 


MS. O. 
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v (Abril 26 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
26 de abril de 1814. 
Mi apreciable amigo y paisano: 

Quedo impuesto de su última comunicación de 8 del corriente y ya 
está prevenido el ministro de hacienda de tomar las medidas que estén 
á su alcance para hacer á ese ejército alguna remesa de dinero. 

Por lo demás, debe usted obrar según las circunstancias y como que 
tiene la cosa presente, atacando el enemigo ó manteniéndose en la posi- 
ción en que se halla según lo estimará por más conveniente, pues á la dis- 
tancia y sin los precisos conocimientos locales y del estado del ejército 
enemigo, ninguna persona se atreve á abrir dictámen. El plan con respecto 
á Montevideo es bien claro: la escuadra está bloqueando el puerto; Moldes 
pasó á la Colonia con todo su regimiento, con 80 ó 100 granaderos á caba- 
llo, cuatro piezas de artillería y su respectiva dotación. Si somos felices, 
dentro de dos meses han de marchar á reforzar á usted 200 hombres. 
Si somos desgraciados y levantamos el sitio de necesidad, del propio modo 
hemos de reforzar á usted con 1000 4 1500 hombres. 

Sobre estos fundamentos muy probables, pero no infalibles, debe 
usted formar sus combinaciones. Si gradúa que dentro de dicho término 
y el que debe tardar en viajar el supuesto refuerzo, se ha de engrosar Pe- 
zuela y lo ha de atacar con una fuerza irresistible, no cabe duda en que 
usted debe ganarle de mano atacando la división de Salta. Pero si no teme 
ser atacado por Pezuela dentro de aquel indicado tiempo, parece que debe 
esperar los refuerzos de esta capital, y entretanto organizarse completa- 
mente como lo desea. 

En fin, ya he hablado demasiado en una materia ajena de mis al- 
cances y por tanto repito y concluyo que usted es árbitro de obrar según 
las circunstancias. 

Quedo de usted, etc. 

GERVASIO ÁNT.O DE POSADAS. 


P. S. — Los enviados á Artigas me escribieron con fecha 15 que para 
el siguiente 16, se verían con aquel Don Quijote y que sabían ya de cierto, 
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ES 


por los peones auxiliares, que á su lado iban á encontrar al ... bueno. 

De Inglaterra acaba de llegar Aguirre y dice que Pintos á los ocho 
días de haber salido en la Nereida fué apresado por un americano, que 
traía una imprenta y herramientas muy útiles, especialmente para la fábrica 
de fusiles. Que los aliados pasaron el Rhin y atacaron á los franceses á 40 
millas de París y que aquéllos han sufrido un pequeño descalabro por 
haberse metido en casa ajena. Puede que Bonaparte tome un candeal con 
esta fiesta. 


MS. O. 


Documento N? 113 
VI (Mayo 10 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 10 de mayo de 1814. 
Mi estimadísimo amigo: 

Consiguiente á lo que á usted avisé por mi extraordinaria el día 8, 
le digo ahora que ya Alvear se embarcó ayer á la una de la tarde con 
Zapiola y toda la mejor tropa. 

Nuestra escuadra ha apresado varios buques costaneros cargados de 
leña y trigo, con más un bergantín procedente de Málaga, con carga- 
mento de vino y otros artículos. Estas presas las ha tomado á la vista de 
todo el pueblo de Montevideo y de su escuadra, puesta en franquía, que 
no ha salido á defenderlas y de consiguiente nos dan una idea de que 
están muy acobardados. 

Conque amigo mío, póngase usted bueno cuanto antes para celebrar 
los triunfos que probablemente nos aguardan. 

Siempre de usted amante y verdadero amigo. 

GERVASIO ÁNT.O DE PosaAbas. 
MS. O. 


Documento N? 114 
VII (Mayo 20 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 20 de mayo de 1814. 
Estimadísimo amigo: 

De intento no quise escribir en el correo del 18 porque aguardaba 
de un momento á otro el resultado de nuestra escuadra para comunicárselo 
por extraordinario. 

Con efecto, anoche antes de la comedia llegó y se leyó en ella el adjunto 
parte que ha llenado á este gran pueblo de un júbilo indecible é inexplica- 
ble; de modo que me tuvieron sonrojado toda la noche con tantas acla- 
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maciones de placer, como si yo tuviese arte Ó parte en esto, sino la señora 
suerte que al cabo se cansó un día de echar azahares. 

Sirva ésta para Jonte, Cruz y demás amigos. Al gobernador de la pro- 
vincia y á Cruz, como que está con el mando, se les comunica de oficio 
por la secretaría. 

Acá quedamos celebrando este golpazo á los marinos de Montevidec 
y usted allá hagan cuanto quieran y algo más si está usted y sigue me- 
jorado. y 

Vásquez llegó al sitio con los pliegos y encontró á French con el 
mando á causa de estar Rondeau muy malo de dolor de costado y de 
consiguiente no lo pudo hablar en el día de su llegada. Al siguiente mejcró 
á poder de un cáustico; lo vió, le entregó los pliegos y quedó todo allanado. 

Con esta noticia Alvear, después que corrió á Otorguez y le quitó 
una linda y numerosa caballada, salió para el sitio el 16; de modo que 
esperamos de un instante á otro noticias de su recibimiento y de las fiestas 
que había habido en el ejército con la derrota indecente de la escuadra 
montevideana, y esto después de haber perdido dos bergantines intere- 
sados, uno de Málaga y otro de la Coruña, que ya están en balizas. 

Con que amigo, ánimo y póngase bueno, que parece que estas fiestas 
mayas se presentan bien. 

Queda siempre de usted hasta la muerte su verdadero é insaciable 
amigo Q. S. M. B. 

GERVASIO ÁNT.O DE POSADAS. 
MS. O. 


Documento N? 115 


VIH (Junio 24 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 


Buencs Aires, 24 de junio de 1814. 

Mi amado amigo: 

Respire ese corazón. Montevideo es nuestro por capitulación! Carlos 
está adentro con sus tropas; la escuadra del Estado se ha apoderado del 
puerto. French ha traído los pliegos. No hay tiempo para más; los por- 
menores irán por otro extraordinario. 

Póngase usted bueno y ataque la maldita enfermedad para poder 
resistir á Pezuela, si como usted me dice se acerca al Tucumán. 

Siempre de usted su verdadero amigo y amante paisano Q. S. M. B. 


GERVASIO ÁNT.O DE Posapas. 
MS. O. 
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Documento N? 116 
IX (Junio 27 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 27 de junio de 1814. 
Mi amado amigo: 

Los adjuntos documentos acreditan la posesión quieta y pacífica en 
que nos hallamos de la plaza de Montevideo. 

Carlos me dice en su carta que hemos ganado un tesoro; pues por 
un cálculo prudencial ascienden á seis millones los pertrechos de guerra. 
Con estas noticias lo hago á usted enteramente bueno y alegre. 

Ya mandé salir de Santa Fe para ese ejército á Igarzábal con todo 
el cuerpo de cazadores, y de Mendoza á Heras con toda la tropa que 
repasó la cordillera. 

Las fiestas aquí concluyeron ayer con toda solemnidad, haciendo por 
último la función del Corpus. 

No hay tiempo para más. Adiós amigo. 

Su 


PosaADas. 
MS. O. 


Documento N? 117 


Xx (Julio 5 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 5 de julio de 1814. 
Estimado amigo: 

Con tanta buena noticia y tan seguidas, lo hago á usted ya entera- 
mente restablecido. 

Allá va el cuarto “extraordinario” que abraza dos cosas que corcna 
la obra, y cada una de ellas es la más interesante. 

Como á todo el mundo circulo la empresa, no tengo más tiempo que 
para decirle que en estas noches anteriores tuve el honor de que estuviese 
aquí de visita la gordita con mi señora doña Tomasa, doña María Eugenia, 
su padre y don José de María, todos buenos. 

Siempre de usted amado amigo y afectísimo paisano. 


Q. S. M. B. 


GERVASIO ANT.0 DE POsApDAs. 
MS. O. 
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Documento N?* 118 
XI (Julio 18 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 18 de julio de 1814. 
Mi amado amigo: 


En efecto, me avisa Carlos que ha engrosado el ejército con más de 
2000 plazas, pues ha tomado compañías enteras de granaderos sin faltar 
un solo hombre; y luego aquí, conforme vayan llegando, han de tomar 
partido otros muchos cuando se vean separados de la vista de sus jefes, 
y por no salir á las guardias de frontera. 

Por consiguiente hemos de poner en ese ejército el pie de fuerza que 
usted me indica y tal vez más. 

Ya está pronto aquí para marchar Pagola con su regimiento número 9, 
el cual tiene ya más de 600 plazas; le he puesto de teniente coronel á Que- 
sada que es buen oficial, y de sargento mayor al famoso capitán de gra- 
naderos del número 2, don Antonio Villatte; aguardo á Carlos para pro- 
veerlo de comandante del 2% batallón; ya tiene prontas las carretas, ves- 
tuarios y cajones para armas. 

Peña se embarcó anteayer á la una con el doctor Gazcón, de asesor, 
Moreno de secretario, y el edecán don Floro, á relevar á Carlos, el cual 
se vendrá al momento á no ser que Artigas no haya entrado en la tran- 
sacción y tenga de batirlo. Mucho me encargó Peña, á su despedida, que 
dijese á usted que no había recibido la carta que le anunciaba en la mía 
de ahora dos ó tres correos. 

Aunque usted me dice que sigue aliviado, todos los amigos me ase- 
guran que está usted malísimamente en ese desierto; que es un poco 
desarreglado; que su enfermedad es grave y la cura larga y prolija. 

¿Por qué, ya que no quiere usted venirse á su casa, por qué digo, 
no baja á esa ciudad de Córdoba que está tan inmediata, adonde, al menos 
tendrá otros auxilios que en una casa de campo, y tendrá el de la sociedad 
que suele ser el principal por la distracción? 

El maldito Bonaparte la embarró al mejor tiempo: expiró su imperio, 
cosa que los venideros no creerán en la historia, y nos ha dejado en los 
cuernos del toro. Yo soy de parecer que nuestra situación política ha va- 
riado mucho y que de consiguiente deben también variar nuestras futuras 
medidas. 

Por acá no hay novedad de fundamento y todo sigue tranquilo. 

Cuídese usted mucho y adiós hasta otra ocasión. 

Siempre de usted su invariable amigo de corazón. 


Q. S. M. B. 
Gervasio ÁNT.O DE POSADAS. 
MS. O. 
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Documento N? 119 
XII (Agcsto 16 de 1814.) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 16 de agosto de 1814, 
Muy amado amigo: 

Por si acaso aun no se hubiese puesto en marcha, para su gobierno 
le acompaño bajo cubierta del amigo Ocampos los adjuntos impresos pues 
no hay otra cosa que mandarle en el día ni noticia alguna de mayor 
fundamento. 

Páselo usted bien y no tenga ocioso á su insaciable y verdadero amigo 

Q. B. S. M. 
Gervasio ANT.0 DE Posapas. 
MS. O. 


Documento N*% 120 
XII (Septiembre 16 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 16 de septiembre de 1814. 


Mi amado amigo: 


En este correo me dice Ocampo haberle dirigido á usted con un 
pasajero mi última carta porque ya había salido de Córdoba el 27 de 
agosto. De consiguiente lo hago á usted descansando en su ínsula en la 
que aun habrá alcanzado á comer algunas uvas frescas. 

Trate usted de cerca y con franqueza y confianza al administrador de 
aduana don Juan Gregorio Lemos y este solo vecino le dará una exacta 
idea de los hombres buenos y malos, en segura inteligencia de que aquel 
que Lemos le diga que es malo, es pésimo, porque es un vecino muy mode- 
rado y hombre de bien. Fué mi patrón, pues viví y comí en su casa los seis 
ó siete meses que estuve allí y con esta inmediación lo traté á fondo; me 
impuse de su comportamiento y jamás tuvimos un sí ni un nó, como vul- 
garmente suele decirse, ni me mintió jamás en lo más mínimo. 

Por lo tanto, amigo mío, este solo vecino honrado dará á usted tcdas 
las noticias que usted me pidió y se las dará circunstanciadamente como 
hijo del país. Sobre todo, la tecla principal consiste en llevarse siempre 
bien con los cabildantes, sean los que fueren cada año, pues éstos abarcan 
toda la población con sus relaciones y parentescos; de modo que estando 
querido de ellos, lo estará usted de todo el pueblo. 

Mucho partido puede ganar con su trato el amable genio de Reme- 
dios, la cual va bien acompañada con doña Benita Merlo y su esposo 
Manolito Corvalán, que es natural de esa ciudad, de una de las familias 
principales, y va de teniente gobernador á San Juan. 
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Los 600 pesos que dí á su madama fueron míos y me los pagará usted 
del modo que dice, entregándolos al dicho don Juan Gregorio Lemos, 
ó del modo que usted quiera. 

Alvear aun se halla arreglando la campaña porque el condenado 
Artigas ya empezaba á hostilizar 4 Montevideo cortando los víveres. Pico 
se dirigió al arroyo de la China con 600 hombres y corrió al M. Artigas. 
Alvear se dirigió á la Colonia con 1200 hombres y Soler salió de Montevi- 
deo con otros tantos. En San José se le batió una fuerte división, á la que 
se le quitaron dos cañones de á 4, y se tomó el pueblo de Mercedes ha- 
ciendo algunos prisioneros. Tenemos ya puestos comandantes militares en 
las Víboras, San Salvador, Soriano, Mercedes, San José, Colla, Pintado 
y los Porongos, y todo quedará medio aquietado, por ahora, situando 890 
caballos en la calera Ó estancia de don Tomás García, así para auxiliar 
á todos los dichos puntos, como para facilitar el libre comercio de la 
campaña con la plaza. 

Ya sabrá usted que Pezuela propuso armisticio y está admitido con 
varias condiciones, siendo la principal retirarse del otro lado del Desagua- 
dero. La cosa seguramente se verifica, á mi entender, y con ella logra- 
remos respirar un tanto y prepararnos para atacarlo dentro de su territorio 
(reservadísimo), pues no nos hace cuenta esos fusiles metidos en el virrei- 
nato de Lima para llamarnos diariamente la atención por retaguardia, cuan- 
do en el día todo nuestro ojo debe estar fijo por la vanguardia de este 
río, etc. 

Siempre de usted apasionado y verdadero amigo. 

Q. B. S. M. 


GERVASIO ANTONIO DE PosaAbas. 


Acabo de saber que su madama no sale hasta de aquí á ocho días. 
MS. O. 


Documento N?9 121 


XIV (Septiembre 24 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 24 de septiembre de 1814. 
Mi amado amigo: 

Me alegro que haya usted sido bien recibido de esas gentes y que 
el temperamento se adapte á la salud; en breve tendrá allá su costilla, con 
cuya amable compañía se acabará de poner bueno y hará una vida tran- 
quila y deliciosa. 

Y de los amigos chilenos ¿qué quiere usted que hagamos? Trate usted 
con el paisano Balcarce sobre los siguientes particulares para no repetir 
cartas de un mismo tenor. 

Estando como estamos empeñados en la campaña del Perú, no po- 
demos divertir una considerable parte de nuestra fuerza como la de 1500 
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hombres, hacia el estado de Chile. Han marchado los cazadores de Igarzá: 
bal, el número 9 de Pagola aumentado con los prisioneros de Montevideo; 
el número 6 de Soler aumentado con negros de ídem, y 1050 hombres de! 
número 2; todo esto se halla en camino para el Perú, faltan que salir los 
artilleros y algún restito que siempre barrerá Alvear cuando concluya la 
campaña de la Banda Oriental y emprenda su viaje al ejército del interior. 

Vamos ahora á ver lo que nos queda para hacer frente á la señora Espa- 
ña; los granaderos de infantería, los de á caballo, los dragones de Rondeau 
y negros número 10 de Hollemberg que guarnecen á Montevideo y su 
campaña. En Buenos Aires sólo queda el número 3 de French; el número 
8 negros de Balbastro, unos pocos artilleros y los 200 hombres de guardia 
del mando de Larrea. ¿Y en este estado, repito, podemos desprendernos 
de 1500 hombres? Por lo que hace á fusiles, pólvora, etc., etc., ninguno 
mejor que usted sabe la sanfrancia que hay acerca de estos artículos, Si 
algunos deben existir en la sala de armas ó en nuestra famosa fábrica de 
fusiles, vengan pues todos los chilenos y tómense los que encuentren. Yo 
no extraño que los chilenos pidan; lo que no puedo dejar de extrañar es 
que ustedes que son paisanos, que son militares y que saben de esta fa- 
rándula de armas, me vengan pidiendo cosas á centenares y millones, cuan- 
do yo todavía no he visto un fusil trabajado completamente en Buenos 
Aires, ni en la sala de armas he visto jamás archivado un fusil, ni de 
Montevideo ni de Jerusalén, ni bueno ni descompuesto. 

Señores coroneles, señores jefes de tropa, ustedes son los que se 
guardan los fusiles, los sables, los cartuchos, las piedras, etc., y de consi- 
guiente el jefe del estado es un fundido para disponer de estos artículos. 
Con que ustedes, como compañeros, acudan unos á otros y socórranse con 
los sobrantes que tengan. : 

Me he distraído de lo principal, acordándome de las muchas conver- 
saciones que he oído sobre esto. 

Con que por ahora lo que importa es dar á Chile esperanza; prestarse 
Heras á auxiliarlos con esa corta división; darles los fusiles que tienen so- 
brantes; sino consigue reclutas ó si usted no se los puede mandar para que 
las armas siempre estén en hombres nuestros; y arreglar en esa ciudad 
y su provincia lo que pueda ínterin yo me peleo por mandar tercerolas, 
sables viejos Ó demonios coronados, para que se ponga la casa en pie 
de defensa. De artillería de montaña hablaré con Viana. 

Con que, amigo, ¿no quiere usted prisioneros? Pues se estarán aquí. 
ó en las guardias, ó los mandaré á la carrera de Tucumán. Usted tiene 
calzones y bríos para en caso necesario repartirlos por esos andurriales... 
No hay remedio: por ahora no pueden mandarse á otro punto que á la 
provincia de Cuyo; en ella siquiera, pueden trabajar y ser útiles á sí y á 
sus semejantes... 

Si usted supiera lo que he padecido acá con los oidores, contadores, 
empleados y jefes de Montevideo, sus mujeres, los empeños, etc. Y sobre 
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todo con un Ballesteros, un cidor Moxo de Francoli, barón de Juras Rea- 
les, y el famoso Esteller, secretario de la junta de Sevilla. 

Este danzante irá allá, trátelo usted, es buen mozo y habilito; me 
parece que es buen matemático y facultativo en artillería. Él se da mucho; 
es despreocupado y tal vez lo pueda usted aprovechar en educar algunos 
jóvenes, etc. No me parece que se pasará á Chile, pero este bicho debe 
halagarse y cuidarse. 

Del Perú sabemos que el coronel Castro perdió la proporción de al- 
zarse con todo el ejército de Pezuela; precipitó el lance y ha sido decapi- 
tado, después que se había puesto de inteligencia con Rondeau. Por lo 
demás, del interior sabemos que se va bien especialmente por el Cuzco. 

Acá estamos por horas esperando el éxito de la Banda Oriental; ya 
tenemos 600 hombres en el arroyo de la China y pondremos los grana- 
deros de Zapiola y los dragones de Rondeau en la calera de García de 
Zúñiga para que Artigas no vuelva á cortar los víveres de Montevideo. 

Sírvase usted decir al paisano Balcarce que tenga ésta por suya; que 
nuestros objetos por esta parte son muchos y de preferente atención; que 
nos hace muchísima cuenta batir con tiempo y aniquilar toda la fnerza 
del Perú ó del mando de Pezuela, y que nuestros vastos proyectos sobre 
Chile los hemos de realizar si la fortuna nos sopla... 

Adiós, mi amigo, hasta otra ccasión, siempre de usted su apasionado 
de corazón, 

Q. S. M. B. 


GERVASIO ANTONIO DE PosADAs. 
MS. O. 


Documento N% 122 
XV (Octubre 1? de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 


Buenos Aires, 1% de octubre de 1814. 
Mi amado amigo: 


Por fin ya partió su madama, la cual no ha tenido la culpa en la de- 
mora, sino sus padres (según que ellos mismos me lo han dicho) pues no 
han querido que pasen á un país nuevo sin todos los atavíos correspon- 
dientes á su edad y nacimiento. Al fin son padres y es forzoso que al 
menos en esta ocasión los disculpe usted. 

Peña queda enterado de su capítulo de carta y este bueno y fiel 
amigo dice que hasta de Montevideo escribió á usted. 

Por lo que hace á nuestro amistoso suplemento, ya me parece que 
le escribí á usted, lo entregase al administrador de aduana don Juan Gre- 
gorio Lemos. 

Balcarce, ó ha desconfiado de la sinceridad y buena fe que lo he 
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tratado Ó no hay con qué lo contente. El correo pasado hablé con su 
hermano el gobernador de ésta, para que le escribiese, como le escribió. 
á fin de que francamente le dijera qué era lo que le acomodaba, cuya 
contestación espero para resolver acerca de lo que usted me propone. 

Por lo que hace á Corvalán no tengo el menor reparo, y ahí, en lle- 
gando el caso será colocado en lo que usted quiera y me avisa. Toda esta 
familia es buena, amiga de Buenos Aires y digna de ser tratada y con- 
siderada. 

En esa ciudad hay un vecino honrado, nombrado don Joaquín de 
Sosa y Lima al cual en este correo le digo que se acerque á usted con 
confianza para tratar de varios particulares sobre reparos en la catedral 
y adelanto provisional del puente. Tiene su famosa posesión del otro lado 
del Zanjón y es un buen vecino, formal y de juicio y por eso solo está 
mal querido de algunos. 

Los árabes corren de un lado para el otro y así lo tienen encarnizado 
á Carlos en perseguirlos (4 mi entender sin juicio); de modo que no sé de 
él desde el día 18 del pasado. 

Déjese usted de galopadas y cuídese mucho porque hay mucho que 
ver y no tenga ni un instante ocioso á éste su apasionado y verdadero amigo, 


Q. S. M. B, 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 
MS. O. 


Documento N? 123 


XVI (Octubre 17 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 


Buenos Aires, 17 de octubre de 1814. 
Mi amado amigo: 


Con diferencia de horas he recibido cuatro cartas de usted relativas 
á los chilenos... 

Sálvese la división de Balcarce y póngalo bajo de su férula cuanto 
fusil venga de Chile. Allá irán de aquí algunos, y todas cuantas muni- 
ciones se puedan mandar. La distancia nos perjudica mucho, pero todo 
se activará lo posible. 

Tropa no puede ir, por ahora, porque toda la útil está en la Banda 
Oriental, cuyos progresos verá usted por la adjunta copia. 

En la Península arden en guerra civil según las últimas recientes 
y auténticas noticias que tenemos. 

Por la secretaría de guerra se dará á usted aviso de lo que se remite. 
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"8 


Dígale á Balcarce que tenga ésta por suya. Si ha llegado doña Remedios, 
pónganse á sus pies. 

Constancia y valor y adiós. 

Siempre de usted verdadero y apasionado amigo, 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 
MS. O. 


Documento N9 124 


XVI (Noviembre 9 de 1814.) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 9 de noviembre de 1814. 
Mi amado amigo: 


Cuánto me alegro que se halle usted más desembarazado. Si Bal- 
carce se hubiera hallado en lugar de Heras habría usado de las instrue- 
ciones reservadas que tenía para el caso y no se hubieran perdido ni los 
caudales ni las armas. 

Pregúntele usted por qué cuando supo la derrota no le manifestó 
á usted las instrucciones que quizá habrían acordado mandárselas á Heras 
con un hombre á toda costa, y entonces no se hubiera entretenido en 
proteger los emigrados hasta la última hora. Pero en fin, ya la cosa no 
tiene remedio. , 

Todos esos soldados dispersos que no conceptúe seguros para hacer- 
los servir en esa ciudad, remítalos 4 Córdoba y no á esta capital. Ocampo 
pasará al ejército del Perú y allí se mezclarán en nuestras filas. 

Quédese usted con esos buenos oficiales y á todos los demás déles 
pasaporte para aquí ó para donde quieran irse... En fin, obre usted con 
toda libertad y con presencia de las circunstancias, pues todo ha de ir 
aprobado. 


Mis expresiones á su novia y adiós hasta otra ocasión. 


Su 
PosaAbas. 
MS. O. 
Buenos Aires, 20 de noviembre de 1949. 
ES COPIA FIEL. 
F. CLaupio RopoLFO FERNÁNDEZ. 
Secretario Privado 
Presidencia Dirección Nacional de la Energía 
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ACLARACIONES 


Revista N? 24, página 70 (segundo renglón). — En el artículo ti- 
tulado “José de San Martín, Libertador de tres naciones”, por Rafael 
J. Urruela, debe decir “humilde hogar” y no “humilde casa”, como 
por error figura. 

Revista N? 25, página 21 (segundo renglón). — Donde dice 1840, 
debe decir 1844. 


LIQUIDACIÓN DE GASTOS 
DE LA “REVISTA SAN MARTÍN” N?* 25 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.025 ejemplares $ 18.060.00 


Por distintos clisés en colores y en negro ........ » 248.00 
AVISOS E o ET A A E 500.00 
Indemnización por trabajos de texto ............ » 900.00 


Correctores de 1? y 2% pruebas de la Revista y 1* 
y 2% pruebas del folleto “Homenaje al Gran 
Capitán en el 99% aniversario de su fallecimien- 
to y al Soldado Desconocido de la Independen- 


cia, que dió todo a la Patria y nada le pidió” ,, 650.00 
Ensobrado de los 3.025 ejemplares, a razón de 
OO cada Uno is as laa ye 23.60 
Distribución: derechos de expedición al Correo .. ,, 7.00 
po 
TOTAL Na as aro $ 20.388.60 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 
de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTÍN N? 25 ha ascendido 
a $ 6.74, aproximadamente. 
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La consigna sanmartiniana 
es la más sagrada de nuestras tradiciones 


a E AAN 


Hermanos Americanos 
ya ha dado pruebas a través de su historia, de 
x. pendencia 


te 
paa nosotros es 


Escudo de la fraternidad americana en el Instituto Nacional Sanmartiniano. 


E EAS . e > AS PATA >,2 


LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


Se 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


1827 
BRUSELAS 


1848 


1818 | a. PARIS 
SANTIAGO DECHILE NS 3054 70 AÑOS 
40 AÑOS 20 


10) 


1828 


BRUSELAS 
50 AÑOS 
(3) 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — TD 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


Precio de costo de Revista San Martín, N9 25 .............oo.o.... S 6.74 


Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) .. $ 4.00 
Precio de costo y venta del Emblema ....................o.ooomo... S 0.90 


